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    QUIÉNES ERAN LOS CELTAS
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    Hace aproximadamente 4000 años, en el corazón de Europa central, algunos pueblos procedentes del Este –los indoeuropeos– se mezclaron con culturas ya existentes, dando lugar así al inicio de una civilización que evolucionaría –en los enclaves de Hallstatt y La Tène– hacia la que se ha bautizado con el nombre de «civilización celta». Con el tiempo los celtas, divididos en numerosas tribus, llegaron a ocupar, aun sin conseguir dar vida a un imperio unitario, gran parte del continente. He aquí la razón por la que, tal vez, se les pueda considerar el primer «pueblo de Europa».
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  CERÁMICA CELTA


  Cerámicas barnizadas en negro del siglo III a. C. halladas en la necrópolis de Montefortino d’Arcevia en la provincia de Ascoli Piceno (Museo Archeologico Nazionale delle Marche, Ancona, Italia).


  ORÍGENES INDOEUROPEOS DE LOS CELTAS


  Galatae, keltoi, galli, celtae, así llamaban los antiguos griegos y latinos a las tribus que, hermanadas por el hecho de hablar lenguas que, aun siendo distintas, pertenecían a un grupo homogéneo, y con caracteres culturales y religiosos afines, habitaban amplias franjas de la Europa situada al otro lado de los Alpes. El encuentro entre las civilizaciones mediterráneas y la celta no fue siempre amistoso. Si bien los intercambios culturales y económicos fueron fructíferos durante mucho tiempo, las relaciones «políticas» resultaron muy tensas en determinados momentos, y vieron alternarse periodos de paz y décadas de largas guerras. Lo que hoy conocemos de los celtas deriva (sin tener en cuenta relatos y tradición mitológica) de los hallazgos arqueológicos y de las descripciones que nos han dejado los autores clásicos. Si bien los primeros, por su carácter material, pueden ser considerados testimonios objetivos, las segundas filtraron la información y describieron usos, costumbres y características de los celtas interpretándolos de una manera distorsionada e insistiendo, la mayor parte de las veces, en los aspectos «extraordinarios» y fuera de lo normal, cayendo en exageraciones y deformaciones.
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  ARTE Y RELIGIÓN


  Cabeza de divinidad celta (c.125, Národní Múzeum, Praga, República Checa).
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  LOS CELTAS EN ESPAÑA


  Escena procedente de una cerámica de Lliria (Valencia) que representa la doma de un caballo.


  La celta fue la primera civilización compleja de Europa, la primera en emerger de la niebla de la prehistoria y en dejar testimonios escritos de su existencia. A pesar de la abundancia de hallazgos arqueológicos y de la gran cantidad de descubrimientos y estudios con ellos relacionados y que, fundamentalmente en los últimos años, están saliendo a la luz, los orígenes más remotos de los celtas permanecen todavía en la oscuridad. Si vamos hacia atrás en el tiempo, la primera huella se sitúa alrededor del III milenio a. C. y recibe el sugerente y misterioso nombre de «indoeuropea». Hace 4 000 o 5 000 años, el continente euroasiático fue escenario de un acontecimiento extraordinario que tendría enormes consecuencias. Grupos de poblaciones que hablaban lenguas emparentadas entre sí, que eran capaces de desplazarse a caballo y se caracterizaban por sus religiones politeístas de rasgos marcadamente comunes, comenzaron a desplazarse desde las estepas del sureste de Rusia invadiendo, en épocas diferentes, Irán y el subcontinente indio, llegando incluso hasta Europa.
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  EL VALLE DEL SESIA


  El río Sesia y el valle homónimo. Las etnias celtas de los salasos y de los vertamacores se establecieron respectivamente en el oeste y en el este de Valsesia.


  Denominadas a partir del siglo XIX «indoeuropeas» (o «indogermánicas»), estas poblaciones se desperdigaron por un territorio sumamente extenso. En el origen de los desplazamientos se encuentran varios factores. Desde probables cambios climáticos con sus consiguientes hambrunas, hasta la presión de otros pueblos en expansión; desde las luchas entre tribus rivales, hasta la necesidad de conseguir nuevas tierras por un exceso de población. Lo que parece cierto es que una parte de estos pueblos de pastores y guerreros (que incluían en su totalidad a los antepasados de los celtas, los germanos, los latinos, los griegos, los hititas, los tracios, los eslavos, los armenios, los tocarios, los indios y los iranios) penetró en Europa oriental imponiéndose a una civilización preexistente basada en la agricultura. Se crearon, según el contexto, nuevas culturas que, tras varios siglos, se mezclaron entre sí en distintas épocas, dando vida, en la zona comprendida entre el sur de Alemania, Bohemia, Austria y Hungría, a una población que daría lugar a la que los estudiosos denominarían «celta».
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  LA EUROPA CELTA


  El mapa destaca enclaves y localidades estrechamente ligados a la presencia celta en el territorio europeo.
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  ORFEBRERÍA CELTA


  Joyas procedentes de la tumba de una princesa celta de la región del Sarre.


  HALLSTATT, CUNA DE LA CIVILIZACIÓN CELTA


  La aparición hacia 1200 a.C. de la civilización denominada «cultura de los Campos de Urnas» en el área que se extendía entre la parte oriental de Francia y el occidente de Alemania, y cuyo epicentro se situaba a lo largo de la cuenca del Danubio, fue decisiva. Como se deduce del nombre, esta civilización se caracterizaba por la costumbre de enterrar a los muertos recogiendo sus cenizas en urnas de arcilla tras haber cremado sus restos. Estas pequeñas comunidades agrícolas, capaces de trabajar el bronce y de fabricar instrumentos, hablaban una lengua que, al evolucionar, daría lugar a las distintas lenguas de tipo celta. Aun tratándose de una cultura sencilla, alcanzó un gran auge. Se han encontrado testimonios más allá de los límites iniciales, en lugares como Alemania oriental, el arco alpino, la llanura padana, Francia y en la península ibérica, al tiempo que algunas tribus atravesaron incluso el canal de la Mancha.
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  EL RIN


  Un tramo del valle del río Rin.


  Más tarde, hacia el siglo VIII a.C. y mientras Europa evolucionaba de la Edad del Bronce a la del Hierro, la civilización de los Campos de Urnas comenzó a decaer hasta llegar a ser sustituida por una nueva cultura que se había ido desarrollando también en el corazón del continente, y que puede ser considerada la derivación directa de ella. Su cuna fue una pequeña ciudad austriaca, Hallstatt, que dista unos 50 kilómetros de Salzburgo. Es este lugar perdido, a 1 000 metros de altura, inhóspito aunque rico en minas de sal gema, el considerado como la «cuna» de la cultura celta.


  La cultura de Hallstatt se considera por tanto celta. Es más, podemos afirmar que fue la primera civilización auténticamente celta de Europa. Mientras Italia central estaba dominada por los etruscos, en el corazón de los Alpes nacía y se desarrollaba, como muestran las tumbas austriacas, una sociedad caracterizada por una clase dominante de guerreros, basada en la agricultura y que comerciaba con pueblos del Mediterráneo –como los griegos de la colonia de Massalia (Marsella)– y también con pueblos de las estepas orientales –como los escitas– y controlaba las rutas de la sal, extraída de las minas salzburguesas, y del ámbar, importado del Báltico.
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  ARMAS


  Espada corta de hierro con empuñadura antropomorfa de bronce correspondiente al siglo III a.C. y procedente de Malnate, en la provincia de Varese (Civiche Raccolte Archeologiche del Castello Sforzesco, Milán).


  
    


    UN JUICIO AMBIVALENTE


    LOS CELTAS SEGÚN ROMA Y ATENAS
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    comienzo del libro XI de la Naturalis Historiae en una edición de 1513.


    Si bien algunos historiadores relatan y describen lo que ven de manera objetiva, otros manipulan la información por motivos políticos, exaltando, por ejemplo, la grandeza de Roma y relativizando la importancia de los demás pueblos. Fiable probablemente sea el griego Posidonio (c. 135-50 a.C.), uno de los más grandes etnógrafos de la Antigüedad. Fue el primero en explorar sistemáticamente el mundo celta y en describirlo sin prejuicios, apreciando sus peculiaridades (la alimentación, la franqueza, el valor) y convirtiéndose en la fuente principal de escritores posteriores. Entre estos figura Estrabón (64 a.C.-24 d.C.), que en su Geographia proporciona una imagen de los celtas que no es ni bárbara ni atrasada, así como Diodoro Siculo (c. 60-20 a.C.), que en la Biblioteca histórica describe vivamente el mundo de los galos. Son también muy precisas las descripciones del romano Plinio el Viejo (23-79 d.C.), cuya Naturalis Historia representa la summa del saber científico de la época. Entre los historiadores objetivos destacan asimismo Julio César (100-44 a.C.), que en De bello gallico recogió las crónicas de su campaña de conquista de Galia en los años 58 y 51 a.C. A pesar de que su conocimiento de los celtas derivaba de la experiencia de una larga y fatigosa guerra, su narración no trasluce ningún «conflicto de intereses». Describe con minuciosidad y precisión (tal y como se ha confirmado con las excavaciones arqueológicas en Francia) los hábitos y las costumbres de los galos, reconociendo sus méritos y contribuyendo a eliminar la imagen, popular también en Roma, de los celtas «bárbaros». Menos objetivo es Tito Livio (c. 59 a.C.-17 d.C.) que, aun ofreciendo a menudo un relato fiable, falsea los acontecimientos referentes al asedio de Brenno de 390 a.C., inventando la recuperación, por parte del dictador Camilo, del botín conquistado por los celtas.
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    portada xilografiada de Jost Amman con episodios de historia romana de la edición de Livio impresa en Frankfurt en 1568.
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  LA UTILIDAD DEL BRONCE


  Recipiente de cordones en lámina de bronce. Collar de bronce de los siglos I-II d. C. procedente de Stichill, en Escocia. (Royal Museum of Scotland, Edimburgo). Retrato de cabeza celta (Bernisches Historisches Museum, Berna, Suiza).


  A los celtas de Hallstatt, capaces de trabajar el bronce y el hierro como ninguna otra cultura de la época, pronto se les quedaron pequeños las montañas y los valles austriacos, de modo que utilizaron la superioridad de sus armas y de sus carros de combate para extenderse más allá de los confines de Francia llegando hasta Bélgica, a la cuenca del Rin, al otro lado de los Alpes y de los Pirineos y hasta las islas británicas. Durante estos desplazamientos entraron en un contacto aún más estrecho con las culturas griega y etrusca, dando lugar a un intercambio cultural y comercial del que surgió una cultura material más refinada aún que la anterior y muy rica en influencias procedentes del Mediterráneo oriental.
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  LA FORTALEZA


  Detalle de la cima de la fortaleza hallstatiana de Závist cerca de Praga; los cimientos cuadrangulares pertenecen a un santuario del siglo V a.C.


  Este constituyó, a partir del siglo VI a.C., el punto álgido de la civilización celta, que tuvo lugar durante el que los arqueólogos han bautizado como «periodo de La Tène» por el nombre de la localidad suiza, cercana al lago de Neuchâtel, en la que, en 1858 salieron a la luz miles de objetos decorados de forma tan original que plantearon una nueva cuestión, la de la subdivisión de la historia celta en períodos diferentes. Y a medida que los descubrimientos aumentaban, la importancia de los celtas en la historia de Europa era cada vez mayor.


  Durante el periodo lateniense los celtas emigraron a toda Europa extendiéndose por el este, el oeste y el sur. En España se fusionaron con los preexistentes iberos, dando vida a los celtíberos; por oriente llegaron hasta los Balcanes y más tarde hasta Asia Menor; por el sur atravesaron los Alpes y pusieron a sangre y fuego incluso a la naciente potencia de Roma, llegando a amenazar su propia supervivencia.


  
    


    EL CORAZÓN DE LA EUROPA CELTA


    EL ENCLAVE DE HALLSTATT


    [image: ]


    vista aérea del enclave de Hallstatt;


    En 1846, durante unas excavaciones salieron a la luz un millar de antiguas sepulturas de incineración y de inhumación, con ricos ajuares. Los arqueólogos constataron que las tumbas de Hallstatt eran cuanto quedaba de un pueblo caracterizado por su habilidad para trabajar el hierro y el bronce y que disponía de muy buenas relaciones comerciales con otros pueblos de la antigua Europa. Se trataba de un pueblo que, habiendo vivido durante la primera Edad del Hierro (primera mitad del I milenio a.C.), descendía de los pueblos que habían dado vida a la cultura de los Campos de Urnas. La de Hallstatt no fue una cultura monolítica. Tanto es así que el nombre se difundió pronto debido a los múltiples descubrimientos afines que tuvieron lugar en Europa y que indicaban la existencia de una auténtica «civilización» caracterizada por sus variaciones regionales y sus fases sucesivas. Lo que distinguía estas etapas, básicamente, eran las diferentes maneras de trabajar el metal. Primero realizaban largas espadas de hierro y bronce con empuñaduras decoradas, navajas perforadas, fibulas de doble espiral y recipientes de bronce con cordones paralelos; y más tarde fabricaron espadas y puñales con empuñadura en asta, cinturones, pectorales, brazaletes, fíbulas y anillos de bronce. La decadencia de Hallstatt dio lugar al nacimiento de otra cultura caracterizada por sus asentamientos fortificados y por sus tumbas de túmulo, en las que los difuntos eran inhumados en lugar de ser incinerados. Era la civilización de La Tène, llamada así por la región helvética que se encuentra a orillas del lago Neuchâtel, y que floreció en Europa a partir de la segunda Edad del Hierro –I milenio a.C.– hasta su desaparición bajo el dominio de Roma.
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    recipiente utilizado para transportar la sal recién extraída de las minas
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    una de las tablas del Protokoll Ramsauer que ilustra las excavaciones de la necrópolis de Hallstatt;
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    anillos de oro y fíbulas procedentes de Hallstatt.
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  TRANSPORTES


  Reconstrucción del carro de Vix en Borgoña (Römischgermanisches Zentralmuseum, Maguncia, Alemania).


  Fue precisamente en este periodo cuando los griegos y los romanos comenzaron a transmitir el nombre de los celtas, denominándoles precisamente galli, celtae o keltoi en las inscripciones, los anales y las obras históricas y realizando de ellos un retrato en «claroscuro» en el que se mezclaban rasgos de temor y curiosidad, así como de desprecio y admiración.
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  MIGRACIONES


  El mapa ilustra las migraciones celtas entre 500 y 275 a.C.


  El motivo de estos éxodos es la presión que ejercían desde el norte las tribus germánicas, quienes también se estaban movilizando desde el Báltico y desde el Mar del Norte; sin embargo, la razón principal de estos desplazamientos fue la necesidad de conseguir nuevos campos para cultivar, desencadenada por una explosión demográfica que siguió a las mismas condiciones favorables que habían llevado a los celtas a su ascenso. Demasiadas bocas que alimentar unidas a un probable endurecimiento del clima empujaron a los más fuertes, jóvenes y valerosos –como manifiestan las antiguas leyendas– a conquistar nuevas tierras.
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  HEBILLA PARA CINTURONES


  Hebilla de bronce de cinturón de la segunda mitad del siglo V a.C. procedente de Stupava (Slovenské Národné Múzeum, Bratislava, Eslovaquia).


  Hebilla de bronce de cinturón de la segunda mitad del siglo V a.C. procedente de Zelkovice en Bohemia (Národní Múzeum, Praga).


  
    


    COMPLEJO Y REFINADO


    EL «NUEVO» ARTE DE LA TÈNE
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    motivos ornamentales de la cultura de La Tène.


    «El más antiguo, el más grande y luminoso arte ornamental que haya tenido Europa». De este modo, y con razón, ha definido el gran estudioso Sabatino Moscati la creatividad de los objetos manufacturados que, desde la mitad del siglo V a.C. hasta los umbrales de la era cristiana, se habían difundido en Europa. El arte ornamental de Hallstatt era simple y rectilíneo, se basaba en la repetición de módulos geométricos elementales. El de La Tène, por el contrario, era complejo y elaborado, caracterizado por la predilección por las líneas curvas y las espirales. Aun con variaciones regionales, este arte perduró hasta la conquista de Galia por parte de César (siglo I a.C.), si bien en las islas británicas, más apartadas, se convirtió, como es el caso de Irlanda y el del norte de Escocia, en la clave del celtismo medieval. Tal vez el arte de La Tène sea el que más se aproxima a la representación de la concepción del mundo propia de los celtas. Basado en una fuerte estilización gráfica y caracterizado por un destacado expresionismo que se manifiesta en la representación de dioses y animales, el arte lateniense –opuesto en su concepción al humanismo y al racionalismo de impronta clásica– constituye la representación de un mundo mágico en el que la naturaleza, con sus múltiples formas, se percibía como un devenir continuo y armonioso, rasgo que, como se verá más adelante, es decisivo en la religiosidad celta.


    [image: ]


    casco protector de caballo en bronce procedente de Kircudbright en Escocia (siglos IV-II a.C.); al lado, guarnición en lámina de bronce de los siglos III-II a.C. con cabezas de pájaros acuáticos, del enclave de La Tène.
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  COPA


  Copa de bronce del siglo I d. C. procedente de Keshcarrigan en Irlanda (National Museum of Ireland, Dublín).
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  COLLAR


  Collar de ámbar y vidrio de la segunda mitad del siglo V a.C. procedente de la tumba n°. 48 de Saint-Sulpice, en Suiza (Musée Cantonal d’Archéologie et d’Histoire, Lausana, Suiza).


  De este modo los celtas fueron, en un periodo relativamente breve, «dueños» de Europa. Los objetos manufacturados latenienses, por otra parte, manifiestan un cambio en el estilo de vida con respecto a la época de Hallstatt.


  Las armas halladas en las tumbas de este periodo ya no simbolizan la pertenencia a una clase social elevada, sino que son instrumentos puramente de guerra; y los carros de cuatro ruedas, que tenían una función ceremonial, pasan a ser también utilizados en las batallas. A la cabeza de las tribus que se movilizaban a la conquista de nuevos territorios, por tanto, se encontraba una belicosa aristocracia guerrera capaz de aprovechar al máximo la ventaja de poseer armas de calidad decididamente superior, así como la extremada movilidad de potentes carros e innumerables caballos.
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  ARMAS


  El escudo de Battersea, hallado en el Támesis alrededor de 1855 (British Museum, Londres).
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  LOS CELTAS EN GERMANIA


  Túmulo con estela bifronte de Tübingen-Kilchberg en Baden-Württenberg, Germania; el túmulo ha sido reconstruido tal y como debía aparecer en el siglo VI a.C.


  LOS «COMPAÑEROS» DE ASTÉRIX


  Cada vez que se nombra a la Galia, dos son los personajes que inmediatamente nos vienen a la mente: Astérix y Julio César. Si bien el primero es producto de la fantasía de dos dibujantes de cómics franceses, el segundo –que aparece también en la famosa historieta– no sólo existió realmente sino que fue el artífice del sometimiento a Roma de los celtas de Francia. Antes de que el caudillo romano atravesara los Alpes para cumplir su misión, Galia era un conjunto de unos 50 pueblos y tribus desperdigados por innumerables aldeas. Mientras el sur, actual Provenza, había sido sometido por Roma ya en 120 a.C., el norte y el centro estaban habitados por los aquitanos, los belgas y los celtas. Se trataba de pueblos que practicaban la agricultura, importaban el estaño de los celtas de las islas británicas, el ámbar del centro de Europa y los productos mediterráneos del sur utilizando el puerto de Marsella así como un óptimo sistema de vías que, ironías del destino, resultaría valiosísimo para el propio César cuando, en 58 a.C. se aproximara a Galia para conquistarla.
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  LOS GALOS EN LOS CÓMICS


  Página web oficial de Astérix.


  El aspecto y el tipo de vida que probablemente llevaban los pueblos gálicos no distaba, por tanto, demasiado de los que, con alguna «licencia poética», representaron René Goscinny y Albert Uderzo en las célebres Aventuras de Astérix. Sin embargo, las legiones de César, que en menos de una década someterían a Galia al poder romano, no fueron en realidad tan ineptas como aparecen en el cómic.
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  LOS CELTAS Y EL COMERCIO


  Los mayores centros comerciales fueron las ciudades fortificadas y los oppida. En la primera Edad del Hierro los principales nudos comerciales fueron los que, encontrándose al oeste de Hallstatt, estaban vinculados a los intercambios, en particular a los que se realizaban con Marsella y que aprovechaban la navegabilidad del Ródano. Con la llegada de la civilización de La Tène, el comercio se desplazó especialmente hacia la península italiana.


  EN LOS ORÍGENES DE PADANIA


  Según Tito Livio, en los siglos V-IV a.C. numerosas tribus celtas –a las que él se refiere como «galos»– cruzaron los Alpes invadiendo el valle de Padania. Entre ellas se encontraban los boios, un grupo procedente de Bohemia (a la que habían dado el nombre), los senones (famosísimos artífices del saqueo de Roma de 390 a.C.) y los lingones. Algunos de estos pueblos se establecieron de modo permanente en este territorio, sustituyendo a los umbros y a los etruscos y sufriendo la presión por el este de los vénetos y por el oeste de los lígures. En Emilia se establecieron los boios, en Romagna los lingones y en las Marcas los senones. Grupos exiguos, sin embargo, se convirtieron en mercenarios y descendieron hasta el extremo sur del continente para ponerse al servicio de los cartagineses, de los griegos o de los egipcios en sus luchas por la hegemonía del Mediterráneo.
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  MONEDA


  Anverso y reverso de una moneda de plata de los boios de Panonia de la primera mitad del siglo I a.C. (Museo Nacional Eslovaco, Bratislava, Eslovaquia).


  A pesar de todo, la mayor parte de los galos se apoderó de Lombardía, ocupando un vasto territorio que se extendía hasta el actual Véneto (los cenomanos, que ocuparon la zona este del Adda, entre Bérgamo y Brescia). Eran territorios que, según Livio, ya habían sido ocupados por los celtas en un periodo aún más remoto, mientras en Roma reinaba Tarquinio Prisco. Hoy es aceptada la existencia de un celtismo «itálico» anterior a la época de las invasiones históricas, sobre todo tras el hallazgo de un buen número de inscripciones, aparecidas entre Piamonte occidental y Lombardía oriental, a lo largo del Ticino, y fechables en el siglo VII a.C., en las que aparece una lengua –bautizada como «lepóntico»– indudablemente celta, cuyo origen se debería buscar en la Edad del Bronce. Otras fuentes antiguas refieren la existencia de poblaciones instaladas en el mismo territorio y denominadas Insubres (los mismos que, como se verá, fundaron Milán), Oromobii y también Lepontii. Asentados en el área que desde el actual Canton Ticino se extiende hasta Lombardía occidental, el Val d’Ossola y el alto Vallese, las raíces de los lepontinos se remontan al milenio I a.C., cuando su civilización era rica y floreciente. Gracias también a la importancia de la zona por ellos habitada, crucial en los intercambios entre el norte y el sur del continente, desarrollaban un papel vital en el comercio, controlando el mercado del ámbar –procedente del Báltico– y transformándolo en collares y joyas vendidas después en el sur de los Alpes y en el Mediterráneo.
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  GALOS HUYENDO


  Detalle del friso de arcilla de Civitalba (Italia) del siglo II a.C. que representa a dos galos huyendo tras el saqueo de un santuario (Museo Archeologico Nazionale delle Marche, Ancona, Italia).


  
    


    LOS «BÁRBAROS» AMENAZAN A LA POTENCIA ROMANA


    EL SAQUEO DE ROMA


    A principios del siglo IV a.C. Roma se alarmó con la noticia de que los celtas se dirigían hacia el sur en dirección a la ciudad. Según Tito Livio, Arunte, vinatero de la ciudad etrusca de Chiusi, queriéndose vengar de la relación entre su mujer y el patricio etrusco Lucumo, llamó a los senones y les ofreció vino a cambio de su ayuda. Los habitantes de Chiusi, aterrorizados, se dirigieron a los romanos que, sin embargo, se limitaron a enviar a algunos embajadores para encontrarse con los celtas. En realidad, no fue el vino lo que movió a estos, sino la necesidad de tierras así como la de huir de la malaria que se extendía por los pantanos de la llanura padana. No deseando ceder sus campos a los senones, los etruscos pidieron ayuda a los romanos; sin embargo, cuando Quinto Fabio, miembro de la delegación latina, asesinó, aparentemente sin motivo, a uno de los jefes celtas, la tribu entera marchó sobre Roma. En el Alia, un riachuelo a 11 millas de la ciudad, los tribunos militares –entre los que se encontraban algunos miembros de la familia de los Fabios–, para resistir a la invasión construyeron una trinchera de avistamiento y de base para las reservas, alineando las tropas a la izquierda. El plan era atraer a los celtas y rodearlos, derrotándolos rápidamente. Sin embargo, Brenno, su jefe, se lanzó con las tropas sobre lo alto de la trinchera; los ejércitos de reserva, que se hallaron en el centro de la reyerta, fueron obligados a unirse al resto de las tropas alineadas a orillas del Alia. Numerosos legionarios huyeron, otros se ahogaron tratando de cruzar el Tíber, pero la mayor parte fueron asesinados. Únicamente los soldados del flanco exterior consiguieron salvarse; una parte se replegó a Veyes y otra regresó a Roma. Sin embargo Brenno y los suyos no aprovecharon su victoria, y no se acercaron a Roma hasta tres días después, encontrando la ciudad sumida en un silencio espectral. Sus habitantes se habían atrincherado en el Campidoglio; sólo algunos patricios ancianos, sentados en sus asientos y envueltos en sus más lujosas túnicas, se habían quedado a esperar una muerte segura. Cuenta Livio que los celtas tuvieron miedo de ellos. Pensando que eran estatuas, un guerrero tiró de la barba a uno de los ancianos, que le golpeó con un bastón. Los patricios fueron entonces masacrados. Brenno decidió atacar la fortaleza del Campidoglio, pero las ocas, al escuchar ruidos extraños, aletearon hasta dar la alarma y salvaron así la ciudad. Ya era tarde, los celtas lo habían quemado casi todo y apenas les quedaban reservas. Así, tras siete meses, «bárbaros» y romanos comenzaron a negociar. Brenno exigió una suma de oro exorbitante, y mientras este se pesaba (como relata Livio), ya que los romanos acusaban a los celtas de utilizar pesos falsos para confundirles, Brenno arrojó sobre la balanza repleta su pesada espada gritando «Vae Victis!» (desgracia a los vencidos). Es evidente que Livio animó su relato; pero ni siquiera la humillación por esta antigua derrota justifica la fábula patriótica, inventada por Livio, según la cual el dictador Marco Furio Camilo persiguió a Brenno y le derrotó, devolviendo a Roma el botín. La derrota del Alia y el saqueo de Roma –el primero de su historia–, ocurridos en 390 (o 387) a.C., fue recordada por los romanos, tanto que el 10 de julio, día de la batalla, fue reseñado en los calendarios como el «día infausto».
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    yelmo romano.
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    yelmo
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    tramo de la muralla de Roma construida tras el saqueo de los galos senones; la muralla protege una superficie de aproximadamente 430 hectáreas.
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  HEBILLA DE BRONCE


  Hebilla de cinturón en bronce del siglo V a.C., de Polo d’Enza, en la provincia de Reggio Emilia (Museo Civico Archeologico, Reggio Emilia, Italia).
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  ESTELA DE GOLASECA


  Estela de piedra, de Bormio, atribuible a la cultura de Golaseca; representa a un guerrero armado y a otra figura con un instrumento de viento.


  LOS MOTIVOS DE LAS MIGRACIONES


  Los lepontinos, sometidos como todos los pueblos alpinos por Roma en 15 a.C., no emergieron de la nada. Se trataba de los continuadores directos de la «cultura de Golaseca» –descendiente, a su vez, de la anterior cultura de Canegrate, asentada ya en el siglo XIII a.C.– que, habiéndose desarrollado entre los siglos IX y IV a.C. entre Piamonte nororiental y Lombardía noroccidental, ya es considerada también de matriz celta. ¿Cuáles son los motivos por los que, en un determinado momento, los celtas emigraron hacia Italia? Si se atiende a las habladurías difundidas en Roma a partir del siglo I a.C., parece que lo que atrajo a los «bárbaros» del norte fue la gran cantidad de vino disponible, bebida, por lo que parece, muy apreciada por ellos. Lo mismo ocurrió con el aceite y los higos, que según Plinio el Viejo, fueron utilizados por el celta helvecio Helico –que había pasado una larga temporada en Roma trabajando como herrero– como «aliciente» para atraer a los suyos a la península y dar así lugar a la invasión. Si bien es cierto que detrás de las leyendas se oculta una parte de verdad, históricamente las razones de las migraciones masivas fueron otras, es decir, las anteriormente mencionadas: falta de tierras, aumento demográfico y necesidad de encontrar nuevas fuentes de aprovisionamiento. Estas mismas razones fueron las que, a principios del siglo IV a.C., llevaron a los senones a las puertas de Roma y a saquearla, en un episodio que permanecería en la memoria colectiva durante muchos siglos. Mientras Roma trataba de recuperarse de la derrota sufrida, otras poblaciones, aparte de los celtas, amenazaban el equilibrio en la zona central de Italia. Entre éstas podemos mencionar a los samnitas, que tras haber estipulado una breve alianza (354 a.C.) con Roma, precisamente contra los galos, asumieron el mando de una liga de poblaciones itálicas unidas contra Roma.
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  GOLASECA


  Vista aérea del Ticino a su salida del lago Mayor, en primer plano el estrechamiento del Ticino en Golaseca.


  
    


    EL IMPORTANTE ENCLAVE DE ITALIA SEPTENTRIONAL


    LA CULTURA DE GOLASECA
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    El interés por esta civilización no comenzó hasta mediados del siglo XIX, cuando el abad G. B. Giani descubrió en Golaseca, pequeña ciudad próxima a Varese (Italia), unas 50 tumbas con materiales que, por su estilo y datación, no pertenecían a la época romana. En las décadas posteriores se estableció que la necrópolis era cuanto quedaba de una cultura que comenzó durante la primera Edad del Hierro, se desarrolló entre los siglos IX y IV a.C. y terminó siendo absorbida por los celtas que habían penetrado en Italia durante el periodo lateniense. Se trataría por tanto de las mismas tribus que, tras invadir la península en 400 a.C. y al mando de Brenno, habrían atacado Roma derrotando a su ejército en el río Alia y saqueando la ciudad en 390 a.C. Sin embargo, antes de ser «absorbidos» por los celtas, los golasequianos extendieron su influencia sobre una extensa área, que incluía Lombardía occidental, Lomellina y parte de Piamonte, los alrededores de Como y el Cantón Ticino, y cuyo eje se encontraba al sur del lago Mayor, en los centros de Sesto Calende, Somma Lombardo, Castelletto Ticino y Golaseca. Esta posición estratégica, debida a la presencia del río Ticino y al control de los pasos alpinos, permitía el mantenimiento de florecientes relaciones comerciales con la llanura Padana y con el centro de Europa, activos intercambios con los etruscos y los griegos y, sobre todo, un intenso flujo de importaciones y exportaciones (sobre todo de sal) con los celtas de Hallstatt. Numerosos pueblos golasequianos, cercanos entre sí, comenzaron a concentrarse a partir del siglo V en estructuras urbanas más extensas y complejas. Las viviendas, de dimensiones más bien reducidas y planta cuadrangular, estaban construidas con madera y arcilla. En las afueras de los centros habitados estaban las necrópolis, que dan testimonio de cremaciones. Las cenizas, recogidas en una urna, se enterraban en una fosa junto a cerámicas y objetos personales. Alrededor de la zona de las sepulturas se levantaban cercas de piedra, algunas de las cuales aún se pueden ver en Vergiate, Sesto Calende o Somma Lombardo. Se trata de una característica común a otras culturas celtas, difundida sobre todo en las islas británicas. La utilización de las cercas de piedra y el hallazgo de un discreto número de inscripciones en lengua celta (la más antigua de las cuales, hallada en Sesto Calende, se remonta al siglo VII a.C.) escritas en un alfabeto derivado del etrusco, ha permitido resolver el problema de la identidad de los golasequianos, que se consideran ya pertenecientes al gran grupo de las culturas celtas.
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    empuñadura de forma antropomorfa de espada de hierro del siglo V a.C. hallada en Brembate Sotto, en la provincia de Bérgamo (Museo Civico Archeologico, Bérgamo, Italia).
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    tumbas de la civilización de Golaseca formadas por losas de piedra.
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  SAMNITAS


  Guerreros samnitas pintados sobre la losa de una tumba de Nola de finales del siglo IV a.C.


  [image: ]


  METAL TRABAJADO


  Medallón de plata del siglo I a.C. procedente de Manerbio sul Mella, en la provincia de Brescia (Museo Civico Romano, Brescia, Italia).


  Los romanos necesitaron tres guerras y más de medio siglo para salirse con la suya. La última batalla, que se combatió en Sentino, en las proximidades de la actual Sassoferrato, concluyó con la derrota de los samnitas. Era el año 295 a.C. Los galos senones, aliados de los samnitas en aquella ocasión, lograron evitar temporalmente ser sometidos, si bien su cita con el destino sólo había sido pospuesta.


  Tal y como se verá más adelante, los celtas se enfrentarían poco tiempo después a los romanos en las guerras púnicas, siendo finalmente derrotados y sometidos a la vuelta de menos de un siglo.
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  LOS CELTÍBEROS


  Los celtíberos lograron resistir a los cartagineses, pero sucumbieron ante los romanos guiados por Escipión el Emiliano. Tras una guerra de diez años, en 133 a.C. el cónsul consiguió tomar Numancia, que era el último baluarte, y la destruyó.


  LOS CELTAS EN ESPAÑA


  La existencia de una cultura protocelta en la península ibérica es verosímil, si bien aún plantea dudas. A diferencia de lo ocurrido en el resto del continente, en este caso faltan las verificaciones arqueológicas sobre los enterramientos, lo que ha hecho pensar –según al hallazgo de algunos testimonios griegos, así como de algunas estelas de piedra–, que los antiguos habitantes de España expusieran a los buitres, de forma ritual, los cadáveres de los guerreros muertos en la batalla. Sin embargo, en torno al siglo VI a.C., emergió de las tinieblas una población a la que los historiadores griegos denominaron «celtíberos».


  Su sociedad se caracterizaba por el dominio de una élite de guerreros. Además trabajaban el hierro con maestría, hablaban una lengua celta e, imponiéndose a un anterior sustrato autóctono, mantuvieron vivas sus tradiciones (como la incineración de los difuntos) hasta la época romana.
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  CELTÍBEROS


  Plato del siglo I a.C. con decoración polícroma que representa un pájaro; procede de Numancia (Museo Numantino, Soria).
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  CERVANTES


  Retrato de Miguel de Cervantes (1547-1616).


  Pero si bien los celtíberos lograron oponerse a los cartagineses, fueron derrotados por los romanos guiados por Escipión el Emiliano. Tras una guerra que duró diez años, en 133 a.C. el cónsul consiguió hacerse con la fortaleza de Numancia, gracias a un sofisticado sistema de asedio por medio de fortificaciones, y la arrasó.


  Posteriormente la ciudad fue reconstruida por Augusto, si bien la heroica resistencia de los celtíberos en la ciudadela asediada siguió siendo un mito durante siglos, hasta el punto de que, entre 1581 y 1583, Miguel de Cervantes escribió un drama en cuatro actos titulado precisamente El cerco de Numancia, inspirado en estos trágicos acontecimientos.


  LA INCURSIÓN CELTA EN ASIA MENOR


  En 279 a.C. un grupo de tribus procedentes de la península balcánica atravesó el Helesponto invadiendo Asia Menor. Era el último intento, tras los acometidos por Alejandro Magno en el siglo IV, de conquistar este territorio entre Europa y Oriente. Estos celtas, belicosos y agresivos y a quienes los griegos llamaban galatos, derrotaron y asesinaron al rey macedonio Tolomeo Cerauno. A continuación, y bajo el mando de los jefes Brenno y Bolgio, se extendieron hacia las Termópilas, escenario en tiempos de la estoica resistencia de Leónidas y sus 300 espartanos. Vencido un pequeño contingente de etolios que habían acudido a detener la invasión, los galatos se dirigieron hacia el santuario de Delfos, repleto de tesoros y que los griegos consideraban el «ombligo del mundo». Sólo la desesperada resistencia de los etolios supervivientes y de los focenses impidió que los celtas saquearan uno de los templos más importantes de la época clásica, aunque se apropiaron parte de las riquezas que allí se custodiaban.
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  LOS CELTAS EN ASIA MENOR


  Tribus celtas procedentes de la península balcánica atravesaron el Helesponto invadiendo Asia Menor en 279 a.C. Era el último intento de conquistar esta zona extrema entre Europa y Oriente. Derrotado y eliminado el rey macedonio Tolomeo Cerauno, llegaron a las Termópilas dirigiéndose después hacia el santuario de Delfos.
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  VASIJA


  Vasija de terracota del siglo I a.C. procedente de la tumba de incineración de guerrero n°. 1, en Mala Vrbica-Ajmana, Yugoslavia.
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  JOYA


  Brazalete de plata de los siglos III-II a.C. procedente de la incineración femenina de Vrsac-At en Yugoslavia (Narodni Muzej, Vrsac).


  El ataque, rechazado milagrosamente, no había sido detenido del todo. Poco tiempo después, el rey de Bitinia, Nicomedes I, atraído por la fama de terribles guerreros de los celtas, reclutó a algunos como mercenarios para enfrentarse al rey de Siria Antioco Soter. Los celtas conseguirían a cambio la parte de Frigia cercana a la actual Ankara. Galacia (así fue denominado el nuevo «estado») se convirtió de este modo en una base segura para realizar nuevas incursiones a los territorios circundantes, percibidas por la población como auténticos flagelos. Más adelante se verá cómo también los galatos perdieron su independencia, si bien los enemigos a los que se enfrentaron no fueron sólo los romanos sino también los numerosos y belicosos soberanos de las regiones limítrofes.
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  GÁLATA CON SU MUJER


  Guerrero gálata suicidándose tras haber matado a su esposa. Copia romana del siglo II a.C. a partir de original helénico que formaba parte de un monumento conmemorativo de Pérgamo (Museo Nazionale Romano, Roma).
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  DELFOS


  El templo de Delfos, santuario considerado por los griegos «ombligo del mundo».


  LOS CELTAS EN LAS ISLAS BRITÁNICAS


  No existen datos fiables para establecer en qué momento una tribu o grupo de tribus de estirpe celta atravesó por vez primera el canal de la Mancha para colonizar las islas británicas. Ciertamente, el tipo de cultura que se aprecia a través de los hallazgos arqueológicos demuestra ser extraordinariamente similar a la que, tal y como hemos visto, se iba desarrollando en el continente a partir del centro suizo de La Tène.
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  MANUFACTURA REFINADA


  Detalle de la fijación de un asa de recipiente ceremonial de los siglos V-IV a.C. procedente de Aylesford, en Gran Bretaña (British Museum, Londres).
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  ARMAS


  Yelmo de bronce del siglo I a.C. aparecido en el Támesis en las proximidades del puente de Waterloo, en Londres (British Museum, Londres).


  Los restos hallados –la inmensa mayoría de hierro– se pueden datar a partir del siglo VII a.C., si bien los navegantes fenicios ya sabían que «Britania» –así la denominarían los romanos cuando conocieron su existencia– era rica en ámbar, estaño y piedras preciosas, y ya en la Edad del Bronce mantenían con los isleños fructíferas relaciones comerciales.


  Cuando grupos de celtas latenienses llegaron desde el continente, se encontraron con una sociedad ya bastante avanzada, tanto en el campo de la agricultura como en el de la metalurgia, y la llevaron hasta su perfeccionamiento. Sin embargo, a diferencia de lo que sucedía durante los mismos siglos en el corazón de Europa, mientras en el norte de las islas británicas el clima frío unido a la presencia de extensas zonas pantanosas y bosques, así como a la escasa densidad de la población, tuvieron como resultado la aparición de pueblos nómadas que se desplazaban continuamente de una zona a otra en busca de pastos y zonas de caza, el sur, favorecido por los intercambios con el continente (especialmente con las tribus de los belgas) y por la presencia de minas de estaño, ríos y extensas llanuras, dio lugar a una sociedad estable y avanzada, basada en la agricultura, el comercio y la producción de objetos metálicos. Esta, por tanto, era la situación cuando los romanos llegaron a Britania y trataron de conquistarla, empresa que, sin embargo, no resultaría fácil.
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  FORTALEZA IRLANDESA


  Detalle de la fortaleza de Dun Aengus en los acantilados de la costa occidental de la isla irlandesa de Inishmore (siglos I-IV d. C.?).


  
    RELIGIÓN Y SOCIEDAD
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    Una religiosidad muy fuerte que se expresaba a través del contacto con la naturaleza, en los bosques, a lo largo de los cauces de agua o entre los árboles sagrados de las florestas. Éste, en síntesis, era el «espíritu de los celtas», que, guiado y administrado por la casta sacerdotal de los druidas, se articulaba en torno a la observación de los fenómenos naturales y al respeto por la creación. La religiosidad de los celtas permeaba también su sociedad, su estructura y sus valores, determinaba sus relaciones y el acercamiento a la vida en sus múltiples facetas.
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  CÍRCULO DE PIEDRAS


  John Constable (1776-1837), Stonehenge, (Victoria and Albert Museum, Londres).
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  CAZA A CABALLO


  Fíbula de plata de los siglos III-II a.C.; representa una escena de caza y procede de Cañete de las Torres, Córdoba (Museo Arqueológico Nacional, Madrid).


  UNA CIVILIZACIÓN SIN TEMPLOS


  Una muralla monumental que se eleva hacia un cielo plúmbeo con relámpagos, así representaron los pintores románticos William Turner y John Constable, en 1825 y en 1836 respectivamente, el santuario de Stonehenge, un lugar misterioso que desde hacía siglos inquietaba a los habitantes de la Inglaterra meridional. Tras casi 200 años, no sólo Stonehenge, sino también otras construcciones megalíticas similares (como la de Carnac), han entrado en el imaginario colectivo como el símbolo por antonomasia de la religión celta, exactamente igual que las iglesias lo son de la cristiana. Sin embargo, esta idea no podría ser más errónea. Los círculos de piedras (cromlech), las grandes rocas verticales (menhir), las tumbas megalíticas con cámara (dolmen) no fueron erigidos en tiempos de los druidas, sino al menos un milenio antes, durante el Neolítico, si bien es probable que fueran utilizados por ellos como santuarios.
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  MEGALITOS «HISTÓRICOS»


  El enclave de Keswick, en la región de Cumbria, en Gran Bretaña, en una fotografía de principios del siglo XX.


  En realidad, en la cultura celta, a diferencia de lo que ocurría en otras culturas antiguas, como la egipcia, la babilónica o la romana, nunca existieron auténticos templos. Es difícil saber porqué y hay diversas hipótesis. Algunos historiadores consideran que para tribus que estaban siempre en movimiento como las celtas, no tenía sentido erigir obras de grandes dimensiones, imposibles de desplazar. Los únicos testimonios, pequeños santuarios de planta circular o cuadrada erigidos por los celtas, son muy tardíos y se pueden fechar en una época en la que los contactos con los mundos latino y griego eran firmes y provechosos.
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  PIEDRAS QUE SE ELEVAN HACIA EL CIELO


  Menhires alineados en el enclave megalítico de Carnac en Bretaña, Francia.


  Pero si no eran los templos de piedra los que albergaban los ritos, ¿cuáles eran los lugares de culto de los celtas? Pues los más familiares y fácilmente accesibles, como bosques y florestas, que se extendían abundantemente por toda Europa.
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  SÍMBOLO DE NOBLEZA


  Torques de plata con núcleo de hierro del siglo II a.C. procedente de Trichtingen, en Baden Württemberg (Württembergisches, Landesmuseum, Stuttgart, Alemania).


  LOS CELTAS Y LA NATURALEZA


  Hoy puede parecernos extraño que en la Antigüedad existiera una civilización cuya religión se basara en la naturaleza. Para los celtas, sin embargo, era así, si bien es erróneo –como alguno ha intentado hacer en época reciente– intentar transformarlos en una especie de «ecologistas». Como cada pueblo en cada época y en cada latitud, también los celtas mantenían con la naturaleza una relación instrumental.


  Talaban los árboles para utilizar la madera como material de construcción, cazaban animales o los criaban para alimentarse, cultivaban los campos y disfrutaban de sus frutos. Lo que les distinguía de otros pueblos, sin embargo, era la sensibilidad con la que miraban a la naturaleza y su firme convicción de que formaban parte de ella. No se sentían, por tanto, en conflicto sino en plena armonía con ella.
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  LA NATURALEZA


  Philip James de Loutherbourg (1740-1812). Avalancha sobre los Alpes (National Gallery, Londres).


  Todas las manifestaciones de la naturaleza, incluso las más violentas y perturbadoras, eran vividas por los celtas como una encarnación de esa energía absoluta –denominada por ellos Oiw– que dirige la creación y la destrucción del mundo, en un proceso cíclico de nacimiento y muerte que se renueva a cada instante. Para comprender la relación entre orden y caos –si bien su conocimiento y su estudio estaban reservados a los sacerdotes o druidas– era necesario encontrar un punto de observación, una especie de centro de equilibrio que se establecía en un lugar elegido en función de la posición geográfica, la presencia de determinadas corrientes de energía (el denominado «magnetismo subterráneo», descubierto en tiempos relativamente recientes), la cercanía de fuentes consideradas sagradas y la alineación con algunos astros o elementos del territorio de especial significación. Precisamente teniendo en cuenta estas circunstancias, la tribu que tomaría el nombre de insubres determinó el emplazamiento exacto en el que se debería fundar la ciudad de Milán.
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  AGUA Y ESPÍRITUS


  Fuente en Derbyshire, Gran Bretaña; el agua era gobernada por un «espíritu» que podía proporcionar beneficios si se le veneraba adecuadamente.


  
    


    LA «GRAN MADRE»


    LA NATURALEZA PARA LOS CELTAS


    Para los celtas la naturaleza era la «Gran madre» de todos los seres vivos. Es obvio, por tanto, que los bosques y las florestas con sus árboles, los animales, las fuentes, los lagos, los estanques y los manantiales eran lugares idóneos para entrar en contacto con lo divino y con los principios de la creación. No debe, por ello, sorprendernos, por ejemplo, que los celtas creyeran que los barrancos estaban poblados de misteriosas presencias, como elfos y trasgos. Para ellos las fuerzas de la creación podían tener un doble origen: o bien procedían del cielo o bien se originaban en el regazo de la tierra. Por este motivo se prestaba gran atención, por ejemplo, a los relámpagos, generadores de fuego y por tanto manifestación de energía positiva, pero también de poder destructor, y se acudía a zonas elevadas (o a las cercanías de las antiguas «piedras verticales») para admirar la bóveda estrellada y sus secretos y conocer presagios sobre el futuro. También se descendía a las cuevas para contemplar los misterios del mundo subterráneo (un ejemplo de santuario de la época celta se puede ver todavía hoy en Cividale del Friuli, Italia), y se consideraban sagrados los cauces de agua, que según los celtas manaban de las vísceras de la tierra.
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    detalle del chopo blanco ritual correspondiente probablemente a los siglos III-II a.C. De madera y chapado en pan de oro, apareció en el oppidum de Manching, en Baviera (Prähistorische Staatssammlung, Munich, Alemania).


    

  


  Es importante subrayar que en la cultura celta no existía el concepto de pecado tal y como lo conocen, por ejemplo, los cristianos. La moral se basaba en el respeto a las tradiciones y quien las negaba o las ofendía era apartado de la sociedad o castigado con la muerte.
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  ROSTRO ENIGMÁTICO


  Guarnición de bronce con rostro humano en relieve del carro de Dejbjerg (Dinamarca), del siglo I a.C. (Copenhague, Nationalmuseet).
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  CUERNOS DE CIERVO


  Detalle de altar galo-romano del siglo I d. C. Representa al dios Cernunnos.


  En cualquier caso, sólo unos pocos, es decir, los druidas, podían acceder a los misterios de lo sobrenatural. Ellos dominaban el aspecto esotérico de la religión, conocían las hierbas, los astros, las fuerzas de la naturaleza y cómo dominarlas, y además escrutaban el horizonte para conocer el futuro. Para los demás, en cambio, la práctica de la religión se limitaba a la participación en cultos y ritos, así como a la veneración de deidades populares gracias a una mitología accesible, transmitida por vía oral y repetida de generación en generación.


  DIVINIDADES DE FORMAS MÚLTIPLES


  ¿Pero en qué creían los celtas? «De entre los dioses, veneran sobre todo a Mercurio, del que existen numerosísimas estatuas. Le consideran inventor de todas las artes, guía de los caminos y de los viajes y protector, con grandes poderes, tanto de lo referente a las ganancias como del comercio. Además de a Mercurio, adoran a Apolo, Marte, Júpiter y Minerva, a los que otorgan las mismas atribuciones que los demás pueblos. Creen que Apolo derrota las enfermedades, que Minerva enseña los rudimentos de las obras y de las artes, que Júpiter es el rey de los dioses y que Marte dirige las guerras». Así es como Julio César interpretaba a las divinidades de los galos, asimilándolas, según sus atributos, a las romanas, más familiares para él. Sin embargo, bajo el nombre de Mercurio, no es difícil ver a Lug, tal vez la principal divinidad de los celtas, como manifiesta la toponimia existente (por ejemplo, Lugdunum, Lyon) y las fiestas a él dedicadas (como Lugnasad). Sus prerrogativas, entre las de Mercurio-Hermes y las de Apolo, nos lo presentan bajo distintas apariencias. Entre ellas destacan la del dios-ciervo Cernunnos, la del dios de la tempestad Taranis y la del «luminoso» Belenos. Así como a Apolo se le asociaba con Artemisa-Diana, a Lug se le vinculaba con Karidwe, la «Gran madre» con forma de luna, que se manifiesta, dependiendo del lugar, como una osa (Artio, la naturaleza salvaje en Britania), o una yegua (Epona, la soberanía y la fertilidad en Galia), o la encarnación de la muerte (Rhiannon, en Gales), de la guerra (Morrigan), de la poesía y de la profecía (Coventina) y de la luz (Birgit), estas tres últimas en Irlanda. Dagda es la diosa de los infiernos, como Hades-Plutón, o del mar, como Poseidón-Neptuno, pero también, como Efestos-Vulcano, del aspecto «nocturno» y crepuscular de las fuerzas de la naturaleza. Estas manifestaciones de deidades, muy numerosas si se comparan con otros pueblos, se explican por el hecho de que cada una de las tribus que componían el mosaico de los pueblos celtas tenía su dios protector, del que, a menudo, decía descender. En total, los nombres de los dioses a los que hacen referencia relatos y epígrafes son más de 300, muchos de los cuales tienen las mismas características. A pesar de este caleidoscopio de figuras sagradas, la religión de los celtas se puede reducir a un modelo unitario, dominado por la consideración de la naturaleza como elemento central.
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  DIVINIDADES ANIMALES


  El dios-pájaro Abraxas en un relieve encontrado en Nyon, cerca de Ginebra.
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  HUELLAS EN LA TIERRA


  Reproducción del perfil del «gigante» de Cerne Abbas tallado en la colina de Dorset, en Gran Bretaña.


  
    


    EN EL CENTRO DE LA LLANURA


    MILÁN, EL «OMBLIGO DEL MUNDO»
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    hembra de jabalí en un bajorrelieve de una fachada del Palazzo della Ragione, en Milán.


    La leyenda de la fundación de Milán nos ha sido transmitida por el historiador romano Tito Livio, quien para transcribirla en su Historia de Roma desde los orígenes en el siglo I a.C., utilizó como fuentes leyendas y tradiciones que circulaban en su época. Relata Livio que Ambigat, rey de los galos biturigos, empujado por la necesidad de aligerar sus territorios de la excesiva presión demográfica, envió a sus sobrinos Segoveso y Belloveso en busca de nuevas tierras. La dirección que debían tomar, según la costumbre del ver sacrum (primavera sagrada), se echó a suertes. A Segoveso le correspondió partir hacia la Selva Herciniana, bañada por el Elba; a Belloveso, sin embargo, los dioses le abrieron las puertas de Italia. Llevando consigo tribus enteras, el joven jefe cruzó los Alpes, derrotó a numerosas poblaciones, entre las que se encontraban los etruscos, en las cercanías del río Ticino, y, habiendo escuchado que el territorio en el que se hallaba era denominado Insubrio, nombre similar al de la tribu celta de los insubres, se detuvo y fundó Mediolanum. Este nombre significa «en el medio de la llanura», y tiene una doble acepción, una geográfica (en el centro de la llanura padana) y otra política (la aldea más importante de todas las habitadas por las tribus cisalpinas). Como «ombligo del mundo», Milán fue fundado en un lugar considerado sagrado por la presencia de una superficie de agua (de la que ha quedado huella en los nombres de las vías Pantano y Laghetto, así como en la historia de la construcción del Duomo), de un manantial de azufre considerado mágico que sigue brotando en la actualidad en el Parque Sempione, de florestas y bosques y de una pequeña colina (el «alud») fácil de defender. La importancia del emplazamiento era mayor debido a la alineación de los dos ejes de la ciudad con el Monte Rosa y con el Rosegone, que tienen su intersección a 90°, en el punto central y más elevado del asentamiento, y su carácter sagrado se acrecentaba por el detalle de que Belloveso habría sido guiado hasta el lugar por una hembra de jabalí, animal de tradición druídica.
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  REGENERACIÓN


  Detalle del caldero de Gundestrup que representa a una divinidad celta (probablemente Tutatis), en el momento de sumergir a un hombre en el «caldero de la transformación», (Nationalmuseet, Copenhague, Dinamarca).
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  TRÍADA


  Estela de piedra del siglo I d.C. procedente de Reims que representa al dios Cernunnos, sentado entre Apolo y Mercurio.
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  DIVINIDAD VESTIDA


  Estatua de piedra que representa al dios de la caza, divinidad muy apreciada. Se trata de una rara obra de arte celta que muestra la típica indumentaria utilizada por aquellos pueblos.
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  MONEDA VALIOSA


  Moneda de plata con el perfil de Julio César.


  SACRIFICIOS «INCLUSO» HUMANOS


  «Cuando los galos deciden combatir, ofrecen, la mayor parte de las veces, el botín a Marte, y una vez obtenida la victoria, sacrifican en su honor el ganado capturado, acumulando en un lugar todo lo demás. En muchas ciudades es posible divisar túmulos de tierra que ocultan los botines de la guerra situados en lugares sagrados. Es poco frecuente que alguien descuide sus deberes religiosos y esconda el botín entre sus pertenencias u ose retirar una parte del túmulo. Para quien se mancha con este gravísimo delito está establecida la pena de muerte, que se aplica incluso mediante suplicios». Uno de los aspectos que más impresionaron a César durante la campaña de Galia fueron los sacrificios humanos, bastante comunes en las sociedades arcaicas. Los celtas creían que, en determinadas circunstancias, como hambrunas, epidemias, catástrofes naturales y las calamidades desencadenadas por los dioses, para aplacar a las divinidades era necesario, a cambio de sus vidas, la ofrenda de otras. Así, se sacrificaba a los prisioneros de guerra y a los que, como los ladrones, habían cometido delitos perjudicando a la sociedad. Pero a veces esto no era suficiente y en chozas y gigantes muñecos de mimbre, preparados para la ocasión y destinados a ser quemados, se introducían también hombres inermes.
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  VISIONARIO


  William Blake (1757-1827), El ciclo de la vida del hombre (1821).
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  LA DIOSA DE LOS CABALLOS


  Estela de mármol del siglo II d.C., que representa a la diosa Epona con una pareja de caballos (Szépmüvézeti Múzeum, Budapest, Hungría).


  En la cultura celta abundan los elementos misteriosos. Un ejemplo es la ambivalencia atribuida al Oiw, la fuerza vital, unas veces creadora y otras destructora y, en general, a toda la naturaleza. El símbolo visible del Oiw, el sol, además de dar luz y vida, también era considerado portador de destrucción y muerte, tal vez sobre la base de una memoria colectiva ancestral de la terrible sequía que, en el siglo XIII a.C., asoló gran parte de Europa. Como principio masculino, para los celtas el sol estaba relacionado con la guerra, y, al desaparecer en el horizonte y ocultarse bajo tierra, también con los infiernos.
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  MONUMENTO DE HUESOS


  Osario de Ribemont-sur-Ancre, en Francia, en la región de Somme; los huesos forman un monumento cúbico de 1,60 metros de largo.
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  RESTOS EQUINOS


  Esqueleto de un caballo hallado en Côte d’Or, en Francia.


  La misma ambivalencia que hay en el sol está presente en la luna, elemento femenino que regula el equilibrio de las aguas y de los ánimos. Con la luna y con la tierra se asocian las manifestaciones de algunas deidades «oscuras», como Karidwen y Rhiannon, encarnaciones «especiales» del arquetipo maternal. De Karidwen se dice que devoró al gran poeta de la tradición galesa Taliesin, lo regeneró y lo parió arrojándolo a las aguas, a través de las cuales recibió el don de la inspiración. Rhiannon, por el contrario, siendo sospechosa de infanticidio, fue puesta bajo la custodia de los infiernos, antes de transformarse en diosa de la alegría.
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  RITOS CRUENTOS


  El enclave de Ribemont-sur-Ancre, donde se han encontrado huellas de sacrificios y ritos fúnebres celtas.


  El principio masculino del Oiw, es decir, el que estaba vinculado al sol, tiene entre sus funciones la de la guerra (encarnada por Lug y, en la mitología, por su hijo Cú Chúlainn) así como la de la dignidad real, y es el arquetipo de la fuerza. Como tal, entre sus manifestaciones se encuentra Ogma u Ogmios, guerrero temible pero también inventor de la escritura y depositario del conocimiento, representante, por tanto, del tercer tipo de energía del Oiw, la energía de la sabiduría.
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  GUERRERO CON ESCUDO


  Estatua de dios guerrero del siglo I d.C. en lámina de bronce repujada con ojos de pasta de vidrio (Musée Départemental de l’Oise, Beauvais, Francia).
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  COLLARES Y JOYAS


  Elementos de un ajuar de la tumba n°. 59 de Dürrnberg, junto a Salzburgo, Austria (siglos VI-V a.C.).
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  DECORACIÓN


  Herrajes de yugo en lámina de bronce del siglo IV a.C., aparecida en la tumba Waldalgesheim en Renania (Rheinisches Landesmuseum, Bonn, Alemania).


  TRAS LA MUERTE, LA REENCARNACIÓN


  Uno de los misterios ligados a la concepción de la vida, la muerte y el más allá en los celtas está constituido por su presunta fe en la reencarnación, como atestiguan algunas fuentes clásicas. El enigma tiene fácil solución, basta con no aplicar a la mentalidad de los celtas las categorías propias del pensamiento cristiano. Los celtas concebían el mundo como una sucesión de vida y muerte, y lo divino, como un principio en evolución, que se manifestaba en cuatro estadios (o mundos) diferentes: desde el centro (el Oiw, absoluto), se pasaba, a través de unos círculos concéntricos, al estadio del conocimiento espiritual, después al mundo físico y finalmente al estado de materia incorpórea e inanimada. Desde el círculo exterior hasta el centro, el curso de los acontecimientos humanos y de la naturaleza sufrían un proceso de evolución. Los celtas, más que en una transmigración de un cuerpo a otro, creían en un «tránsito» de un estadio de conocimiento y conciencia a otro distinto, que se alcanzaba a través de la iniciación. La muerte era percibida como el cese del equilibrio entre los elementos. El cuerpo del difunto entraba en el mundo de lo invisible, donde mantenía la memoria de su existencia terrenal –y como tal, podía entrar, en algunos momentos del año, en contacto con los vivos–; después el recuerdo se debilitaba hasta el olvido definitivo, que abría las puertas, de acuerdo con la evolución espiritual alcanzada durante la vida en la tierra, a la inmortalidad o de nuevo al mundo físico.
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  SANGRE Y FUEGO


  Grabado en el que se representa a un muñeco de mimbre utilizado para los sacrificios humanos. El rito celta del sacrificio preveía que fuera el druida el que prendiera fuego al muñeco, que estaba repleto de seres humanos y animales cuya inmolación aplacaba a los dioses.


  LA MADRE NATURALEZA


  Para los celtas, el respeto a la Madre Naturaleza se concretaba en la atribución de carácter sagrado a los árboles, únicos seres vivos capaces de poner en contacto el cielo con la tierra a través de sus frondas, fortalecidas por la luz del sol, y de sus raíces, nutridas por la tierra, además de en la utilización de hierbas como poderosas sustancias curativas. El culto a los árboles y el estudio de las hierbas estaban reservados a los druidas, que asociaban determinadas divinidades a cada planta. Los árboles, además, se relacionaban con la virtud del conocimiento, especialmente del tiempo y de la escritura, hasta el punto de que se conocen testimonios de la existencia de un calendario lunar en el que cada uno de los 13 meses (cada uno de 28 días), se asociaba a un determinado árbol; por lo que respecta a la escritura, sin embargo, parece ser que cada letra del alfabeto sagrado de los celtas de Irlanda, el ogam, al que nos referiremos más adelante, correspondiera a la inicial de un árbol distinto.
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  RAMO DE BUEN AGÜERO


  El muérdago, junto a la encina, era el símbolo más importante de los druidas.
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  HOMBRE Y CÍRCULO


  Colgante de bronce del siglo I a.C. procedente de Ptení, en Moravia (Moravské Muzeum, Brno, República Checa).
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  ÁRBOLES SAGRADOS


  Encinas en la región de Norfolk, en Gran Bretaña.


  Si a las hierbas más «humildes» (como el junco, asociado con el agua; la ginesta, «nodriza» de otras plantas; el brezo, «productor» de miel) se les atribuía gran importancia, el árbol más venerado era la encina, hasta el punto de que para la palabra «druida», como se verá, se ha propuesto una etimología asociada con el nombre de este árbol. Relacionada con el dios del rayo Taranis, con la diosa Birgit y con Dagda (cuya hacha de encina, de doble filo, abría a los vivos el umbral de la muerte y el del mundo a las almas difuntas), era considerada «puerta» de comunicación entre espíritu y materia.
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  NATURALISTA


  Retrato de Plinio el Viejo.
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  HÁBITAT ANTIGUO


  Reconstrucción del ambiente natural entre los siglos III-II a.C. en el enclave de Manching, Baviera.


  
    


    EL «SEXO» DE LAS PLANTAS


    EL SIGNIFICADO DE LA NATURALEZA


    Además de la encina, también era importante el muérdago, ya que brotaba en invierno y se le consideraba de naturaleza celeste por carecer de raíces. Por estas razones, los druidas lo recogían, según Plinio, en las noches de luna llena para utilizarlo durante determinados ritos. Los celtas asociaban los árboles con una esencia «masculina» o «femenina». Al serbal, cuyos brotes rojos, considerados alimento divino, reclamaban sangre y fuego, al acebo y al fresno, se les atribuía un carácter «viril». El serbal se asociaba con la adivinación y la capacidad de proteger al ganado de los peligros, de evitar el mal de ojo y de alejar los rayos; al acebo se le relacionaba, a través de su nombre, que en gaélico significa «fuego» y «objeto de hierro», con la elaboración de los metales y con la guerra; el fresno se vinculaba con los guerreros, puesto que con su madera se construían lanzas y bastones para combatir. El abedul, en cuya corteza blanca se grababa el alfabeto sagrado ogam, tenía una naturaleza femenina y su madera se utilizaba para fabricar las cunas de los recién nacidos. También eran femeninos el avellano, que da frutos muy nutritivos, el aliso y el sauce, asociados a los pantanos y a los cauces de agua, y el tilo, símbolo del amor conyugal. Al espino blanco, que a sus flores de extraordinario perfume y virtudes terapéuticas une espinas, que pueden llegar a herir, y bayas venenosas para el hombre, se le atribuía un carácter ambivalente. Si entre los árboles «positivos» se debe tener en cuenta al abeto –que simbolizaba la vida hasta el punto de haber sido adoptado por la Navidad cristiana, incluso después de siglos de aversión, dado su carácter pagano–, entre los «negativos», relacionados con la muerte y la destrucción, están el tejo, de cuyas semillas y hojas los celtas extraían sustancias venenosas que aplicaban en la punta de las flechas, y el saúco, cuyas bayas negras evocaban el color fúnebre de la muerte.
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    detalle del bosque del castillo de Malahide, en Dublín.
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  ANIMAL SAGRADO


  Pabellón de trompeta de terracota con forma de cabeza de lobo de los siglos II-I a.C.; procede de Numancia (Museo Arqueológico Nacional, Madrid).


  LOS CELTAS Y LOS ANIMALES


  La misma sensibilidad y el mismo respeto que los celtas manifestaban hacia el mundo vegetal se reservaba también al mundo animal. La diferencia era que, puesto que cada animal poseía características precisas, asumía un papel destacado en cada tribu. En efecto, parece que cada una de ellas adoptara un animal como «tótem» propio para heredar sus características y distinguirse así de las demás.
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  CABEZA EQUINA


  Cabeza de caballo de bronce de 40-80 d.C.; procede de Stanwick, en la región de North Yorkshire, Gran Bretaña (British Museum, Londres).


  Los animales que los celtas consideraban sagrados habitaban, en primer lugar, en los bosques y las florestas. El jabalí, por tanto, aunque también el ciervo, el oso, la liebre e incluso las serpientes, consideradas encarnación de las fuerzas subterráneas y misteriosas de la naturaleza, eran fuente de vida, aunque también, como en el caso de las erupciones y los terremotos, de desgracia. Así como a los peces se les consideraba espíritus guardianes de los cauces de agua, a los pájaros se les veía como enlace con el más allá. El cisne, por su plumaje blanco, su elegancia y su canto misterioso, era considerado mensajero del mundo del más allá y de la paz eterna.
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  AVE DE PIEDRA


  Estatua de rapaz de piedra del siglo III a.C. procedente del santuario de Roquepertuse, en la región de Bouches-du-Rhône, Francia (Musée de la Vieille Charité, Marsella).
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  MONEDA


  Anverso y reverso de una moneda de oro de los siglos II-I a.C. de los parisios (Moravské Muzeum, Brno, República Checa).
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  CABALLO «HUMANO»


  Estatuilla de caballo de bronce de la tapadera de un cántaro de vino, segunda mitad del siglo V a.C. procedente de Reinheim, en Alemania (Landesmuseum für Vor-und-Frühgeschichte, Saarbrücken, Alemania).


  Menos tranquilizadores eran el cuervo y la corneja, asociados a Lug y a la diosa Morrigan, al misterio y a la adivinación, especialmente cuando se les divisaba en las cercanías de los campos de batalla.


  El jabalí, vinculado al mundo sacerdotal debido a que se alimentaba –entre otras cosas– de bellotas, fruto de las encinas, representaba la encarnación de los arquetipos viriles solares por su furor y su frenesí sexual, pero tampoco era inmune a encarnar fuerzas destructoras. La hembra del jabalí era un símbolo femenino lunar, que aparece en algunas leyendas para señalar los lugares en los que se debían fundar nuevas ciudades. La ambivalencia de significados típica del mundo celta se reflejaba también en el culto al ciervo (manifestación del dios Cernunnos), que estaba asociado, tanto con el principio de lo masculino como con el de lo femenino. El primero estaba sintetizado en la fuerza y majestuosidad de la cornamenta y el segundo en su caducidad y su renovación periódica, símbolo de vida. Su naturaleza elegante y huidiza hacían que se considerara al ciervo un animal de «tránsito», asociado al mundo del más allá y en particular al Sidh. El perro también estaba vinculado al más allá, considerado en vida guardián de la comunidad (concretamente de los guerreros, a los que proporcionaba una valiosa ayuda durante la caza), y del reino de los difuntos.


  
    


    LOS MÚLTIPLES ROSTROS DE ULTRATUMBA


    VIDA DESPUÉS DE LA MUERTE


    ¿Dónde acababan, según los celtas, las almas de los muertos? La respuesta está en las tradiciones populares. En ciertos relatos el más allá, que era diferente del Sidh, la «colina de la paz» habitada por seres encantados, se sitúa en una isla en el extremo occidental, identificada por algunos estudiosos con la mítica «Isla de Thule», probablemente Islandia. Para los irlandeses, el más allá estaba dividido en tres zonas (cielo, bajo el mar y dentro de la tierra); para los galeses (y también en el ciclo artúrico), coincidía con Avallon, la tierra de las manzanas, fruta que proporcionaba sabiduría e inmortalidad. Para los celtas, en todo caso, como también para las religiones clásicas, al más allá también podían acceder los vivos, a través de «puertas» situadas en las encrucijadas de determinados caminos o cerca de los sepulcros. El tránsito de la vida a la muerte era facilitado por el enterramiento junto al difunto de un carro (sus cuatro ruedas estilizadas también se podían esculpir en la estela funeraria), y del ajuar, del que, según algunos escritores clásicos, formaban parte todas las cosas que el difunto hubiera apreciado en vida, incluidos los animales.
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    Charles Royer, Sepultura de La-Motte-Saint-Valentin, pintado en 1884 (Musée d’Orsay, París).
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  PEQUEÑOS TÓTEMS


  Estatuilla de caballo en bronce del siglo I a.C. (Musée Joseph Déchelette, Roanne, Francia). Fíbula de bronce en forma de pájaro del siglo V a.C. (Keltenmuseum, Hallein, Austria).


  Fíbula celtibérica de bronce de los siglos IV-II a.C. con forma de caballero (Museo Arqueológico Nacional, Madrid). Estatuilla de jabalí de bronce del siglo I a.C. (Musée Joseph Déchelette, Roanne).


  Si el caballo, inconstante y singular, era considerado afín al mar y al viento y se le vinculaba con el instinto y del arte (y por ello también con el dios Lug y la diosa Epona), la vaca, por el contrario, era símbolo de fertilidad y paciencia. Asociada con lo femenino, se la veneraba sobre todo en Irlanda, donde asumía el aspecto de la divinidad Bo Find, (que habiendo engendrado dos terneros de sexo opuesto, los donó al pueblo), de la diosa Bovinda y de la diosa del río Boyne, de nombre Boann. El toro, imprevisible, de temperamento furioso y relacionado con una sexualidad impetuosa, era, sin embargo, junto al jabalí, el animal que representaba el mundo viril y guerrero por excelencia.


  Al espíritu del guerrero se asociaba también el oso, encarnación de la fuerza y de la potencia, así como fuente de la energía divina del Sol.


  Considerado también metáfora de la dignidad real, en la tradición mitológica se le ha asociado etimológicamente con el nombre de Arturo, cuya raíz significa precisamente «oso».
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  EN LA SOCIEDAD


  Brazalete de plata de los siglos III-I a.C. procedente del tesoro de Guiaes, en Portugal (Museu Nacional de Arqueologia e Etnologia, Lisboa).
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  EN LA GUERRA


  Yelmo de bronce dorado y esmaltado de 465-430 a.C.; procede de Amfreville, en Francia (Musée des Antiquités Nationales, Saint-Germain-en-Laye).


  ¿Y qué ocurría con los animales domésticos? Los celtas, por supuesto, los apreciaban también. En efecto, se dedicaban a la crianza de ganado bovino, equino y ovino, que utilizaban además por su carne, mientras que los perros, como ya se ha señalado anteriormente, eran guardianes y ayudaban en la caza. Parece ser que la liebre, sin embargo, se criaba por puro entretenimiento, ya que un tabú específico prohibía alimentarse (excepto durante la festividad de Beltaine) de su carne; como además se consideraba que estaba vinculada a la luna, su cuidado se encomendaba a las mujeres.
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  ANTES DE LA BATALLA


  Imagen que representa a los celtas en un campamento.


  RETRATO DE UNA SOCIEDAD


  Se ha escrito mucho acerca de la sociedad celta, aunque no siempre bajo una óptica antropológica. Es preciso recordar que no tiene sentido juzgar a los pueblos del pasado bajo la luz de la sensibilidad y de los conocimientos modernos, e incluso más equivocado es atribuirles modos de conducta y categorías de pensamiento contemporáneos. Para comprender a los celtas y su sociedad es necesario tener presente los milenios de historia que nos separan. Tenemos, sin embargo, algo en común: su sociedad, al igual que la nuestra, estaba basada en la familia. Sin embargo, hay una notable diferencia entre ambas.
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  A LA MESA


  Cántaro de vino del siglo II a.C. procedente de Casata Prestito, en Italia; (Museo Civico Archeologico Giovio, Como, Italia).
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  EN EL CAMPO DE BATALLA


  Puñal y recipiente de la segunda mitad del siglo VI a. C., de la tumba de Eberdingen-Hochdorf, en Alemania (Württembergisches Landesmuseum, Stuttgart, Alemania).


  
    


    LAS RELACIONES SOCIALES


    EL HOMBRE, LA MUJER, EL MATRIMONIO Y EL SEXO


    Al contrario que otras sociedades patriarcales, la sociedad celta se encontraba entre las pocas (y no solamente de la Antigüedad) que reconocía la gran importancia de las mujeres y les otorgaba considerable autonomía. Lejos de ser mujeres hogareñas (los hijos a menudo eran educados por personas ajenas a la familia), la mujer podía elegir al marido y su única obligación era aportar la dote (que, por otra parte, se le exigía también al esposo), conservando incluso el derecho a disponer de sus bienes. En caso de que no se llegara a casar, podía convertirse en sacerdotisa, y es posible que incluso en druidesa. El matrimonio era un contrato social, y al no tener ninguna implicación religiosa, podía disolverse sin dificultad. En caso de fallecimiento del cónyuge, tanto la mujer como el hombre continuaban siendo los dueños de su parte de la dote, pudiendo volver a casarse. En cuanto a los hábitos sexuales de los celtas, parece que el concubinato estaba admitido e incluso regulado por normas severas, aunque es probable que las relaciones extraconyugales de los maridos (o las aventuras amorosas de los jóvenes antes del matrimonio) ocurrieran preferentemente con personas del mismo sexo. El historiador griego Diodoro relata que no sólo los abrazos homosexuales eran frecuentes y estaban solicitados, sino también que los celtas se ofendían en el caso de que sus insinuaciones fueran rechazadas. La práctica de la homosexualidad masculina en las sociedades cuyas actividades se basaban principalmente en la guerra no nos debe sorprender, si se compara con lo que sucedía habitualmente en el mundo clásico, en particular en el griego. Se puede afirmar con seguridad que los celtas no tenían tabúes, ni siquiera en lo referente a las funciones sociales. Puesto que, en efecto, el rango estaba determinado por la riqueza, y dado que el ganado constituía la parte fundamental de ésta, existen casos documentados de mujeres tan destacadas como para convertirse en reinas. Boudicca o Boadicea, una de ellas, es descrita por Tácito como una mujer hermosa y valerosa en el momento de desafiar a los romanos, invasores de Britania, combatiendo a la cabeza de sus guerreros. Todo hace pensar que el suyo no fuera un caso aislado.
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    grabado en el que aparece la reina Boudicca a la cabeza de las tropas celtas de Britania, preparadas para combatir contra los invasores romanos.
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  ¿OGRO O DIOS?


  Detalle del caldero de Gundestrup; la fabricación es probablemente de origen balcánico (Nationalmuseet, Copenhague, Dinamarca).
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  CALDERO MÁGICO


  Caldero de Gundestrup. En el exterior se ven siete recuadros decorados con cabezas de dioses: en el interior hay escenas rituales (Nationalmuseet, Copenhague).


  
    


    UNA SENSIBILIDAD «MODERNA»


    UN PUEBLO DE ARTISTAS


    La exposición del Palazzo Grassi de Venecia, en 1991, ha permitido conocer los espléndidos collares de oro, las armas ricamente decoradas, las hermosas miniaturas y los objetos cincelados creados por los artesanos de estas tribus «bárbaras». Sería más adecuado hablar de artesanos cualificados que de artistas. Los celtas no concebían al artista como individuo dotado de genio en busca de fama e interesado en «firmar» sus obras. A los artistas celtas, que gozaban de una altísima consideración como expertos en el conocimiento de los metales, no se les valoraba por su inventiva personal, sino como grupo colectivo que actuaba por el bien de la sociedad. Se trata de una mentalidad similar a la que, más adelante, constituiría la base de las cuadrillas que darían vida a las catedrales góticas. Aunque no nos han llegado testimonios de la utilización de la pintura entre los celtas (si bien no se puede excluir que la practicaran), cierto es que sobresalían en la elaboración de los metales y en la escultura. En ambas manifestaciones artísticas predominaba el carácter simbólico y decorativo alcanzado mediante la utilización del entrelazado y la reelaboración de motivos vegetales y animales, en los que sobresalían las formas curvas (círculos y espirales), indicios de una concepción dinámica de la vida y de un universo concebido como un continuo devenir. La figura humana no fue introducida hasta una época tardía, posterior a los contactos mantenidos con las culturas etrusca, helenística y romana, si bien en lo referente a los «modelos» presenta una gran originalidad. Lejos del arquetipo de la belleza «clásica», las esculturas galas muestran una estilización del rostro y del cuerpo tal que se acercan a los valores estéticos del arte moderno.


    [image: ]


    detalle del torques de oro de la princesa de Vix (Musée du Chatillonnais, Châtillon-sur-Seine, Francia).


    [image: ]


    detalle de la situla de bronce del siglo VI a.C. de la Certosa de Bolonia (Museo Cívico Arqueológico, Bolonia, Italia).
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  DEL BÁLTICO


  Cuentas de vidrio y ámbar de los siglos VI-V a.C.; proceden de las excavaciones del santuario de Závist, en Bohemia (Archeologický ústav Čsav, Praga, República Checa).


  Mientras para nosotros la estructura se articula en torno a la familia «mononuclear», constituida por el padre, la madre y los hijos, para los celtas la familia básica tenía un carácter más amplio e incluía a los antepasados, los parientes de las ramas colaterales y también a los descendientes directos. El clan, como se podría definir este tipo de estructura utilizando un término escocés, estaba constituido por decenas de individuos. Varios clanes daban lugar a una tribu (denominada tuath). Así como al frente de cada clan se encontraba un cabeza de familia, para dirigir una tribu se elegía un rey (rix), que regía el destino de su gente. Responsable de todos los acontecimientos –tanto positivos como negativos– que caracterizaban la vida de la tuath, el rix también podía ser sustituido en caso de incompetencia, y, en situaciones de especial gravedad, incluso ejecutado.
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  SACRIFICIOS


  Imagen que representa la ceremonia de sacrificio de un buey.


  El rix era el jefe supremo de la clase de los guerreros, que, por el hecho de encargarse de la seguridad de la tribu, eran tenidos en mucha estima. En las asambleas, sin embargo, el rey sólo podía tomar la palabra previa autorización de los sacerdotes, es decir, de los druidas.


  En el tercer puesto de la «clasificación», detrás de los druidas y de los nobles guerreros, se situaban los artistas, es decir, los artesanos que con su pericia forjaban armas y objetos y tenían la misma consideración que los sabios.


  [image: ]


  ANILLO MÁGICO


  Anillo de bronce con cabezas de carnero, hallado en Mahlostovice, en Moravia (Moravské Muzeum, Brno, República Checa).


  [image: ]


  [image: ]


  CABALLOS


  Reverso de las monedas de los siglos II-I a.C. que circulaban entre los tauriscos (Narodni Muzej, Lubiana, Eslovenia).


  
    


    DETRÁS DE UNA FIGURA ANTIGUA


    EL ORIGEN CELTA DE LAS BRUJAS
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    R. Doyle, La partida de las brujas (Victoria and Albert Museum, Londres).


    Ya nadie niega que las brujas hayan sido, a lo largo de la historia, víctimas de la ignorancia y de la superstición. Vinculadas al imaginario pagano, han sido, en ocasiones, interpretadas como encarnación del mal, tejedoras de tramas ocultas o siervas del demonio, y como tales perseguidas. Sin embargo, la antropología ha arrojado luz sobre el hecho de que la brujería no es otra cosa que una de las numerosas formas de persistencia de cultos precristianos, y particularmente de creencias celtas. Si observamos a las brujas, veremos que poseen todos los elementos de la sabiduría típica, por ejemplo, de los druidas. Se les acusa de desencadenar tempestades y de invocar la furia de los elementos naturales, de comunicarse con divinidades ocultas y de fabricar filtros prodigiosos (capaces de curar o de matar) utilizando hierbas mágicas. De naturaleza misteriosa, las denominadas «Vírgenes negras», cuyo culto se difundió en la Europa cristiana ocupada por los celtas, pueden ser vinculadas con el aspecto «femenino» (lunático) del Oiw y sus imágenes se situaban en cuevas subterráneas, cerca de manantiales o de pequeñas superficies de agua. Con la llegada del Cristianismo y la construcción de las catedrales góticas, las «Vírgenes negras» asumieron las connotaciones de la Virgen María y se las situó en las criptas. De este hecho se han encontrado testimonios en Francia (particularmente en Chartres), en Italia, en el santuario piamontés de Oropa y en Milán, donde se dice que una estatua que representa a una Virgen negra está custodiada en los subterráneos de la Catedral, en las proximidades de los restos del pequeño lago que en tiempos fluía a su lado.
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    William Hogarth (1697-1764), Credulidad, superstición y fanatismo, (detalle) aguafuerte de 1762 (Civica Raccolta Bertarelli, Milán).
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  ESCUDOS


  Placa de mármol de principios del siglo II a.C. de la balaustrada de la entrada monumental al santuario de Atenea Victoriosa en Pérgamo; representa armas celtas (Pergamonmuseum, Berlín).
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  PRÍNCIPE


  Estatua del príncipe de Glauberg del siglo V a.C. descubierta en 1996.


  A continuación se situaban los hombres libres, campesinos y criadores de ganado, numéricamente preponderantes y cuya dependencia de los nobles se basaba en una relación de tipo clientelar. A cambio de protección armada y de la utilización del ganado, debían a su señor prestaciones laborales y un tributo en alimentos. Para terminar, el último nivel de la escala social lo ocupaban los esclavos, constituidos principalmente por prisioneros de guerra destinados en su mayoría a tareas serviles.


  LA GUERRA, UN ARTE PARA INICIADOS


  Una de las principales actividades en la sociedad celta era la guerra, exclusiva de los «nobles». Sin embargo, su forma de combatir era muy diferente de la del mundo clásico, especialmente de la romana. La organización militar de los romanos se basaba –a pesar de los cambios y reformas que se fueron sucediendo en el tiempo– en una rígida jerarquía, así como en la división de los deberes en la aplicación de tácticas precisas, elaboradas por comandantes cuyos nombres (y a menudo también personalidades) eran conocidos; es más, en ocasiones –como en el caso de Escipión el Africano– entraron directamente a formar parte del mito. Los celtas, sin embargo, combatían de forma más imprevisible. «Cuando desafiaban a un enemigo», relata Diodoro Siculo, «comenzaban por provocarle verbalmente con gritos y cánticos incomprensibles; a continuación, de sus filas se alzaban terribles y siniestros sonidos de cuerno secundados por un ulular ronco y profundo y perseguidos por un martilleo metálico producido por el cadencioso golpear de las armas contra los escudos. Tras aumentar el estruendo progresivamente y una vez alcanzado el apogeo, los guerreros se lanzaban frenéticamente al ataque, mientras de los carros llovían dardos y lanzas». Más aún que la potencia de sus armas, era esta actitud furibunda la que aterrorizaba a los enemigos, especialmente a los romanos, que vivían este «espectáculo enloquecido» representado por los bárbaros como una pesadilla.
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  EN LA BATALLA


  Estatua de piedra de guerrero con caballo de los siglos IV-III a.C. procedente de Porcuna, en Jaén (Museo Provincial, Jaén).
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  LARGAS HOJAS


  Ilustración de vaina de bronce tallada, de la segunda mitad del siglo V a.C.; procede de la tumba n°. 994 de Hallstatt (Naturhistorisches Museum, Viena).
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  COMBATIENTE


  Estatua de piedra de los siglos II-I a. C., representa a un guerrero; procede de Portugal (Museu Nacional de Arqueologia e Etnologia, Lisboa).


  Si ya era difícil dar cuenta de los celtas en campo abierto, más duro aún resultaba conseguir derrotarlos en los bosques que, como podemos recordar, eran para ellos como una especie de «segunda casa». Fue efectivamente en los bosques donde los celtas obtuvieron algunas de sus más clamorosas victorias, tanto es así que, en el caso del triunfo conquistado contra los romanos en la Selva Litana, el episodio asumió caracteres de leyenda.
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  EN FORMACIÓN


  Detalle central de vaina de bronce procedente de la tumba n°. 994 de Hallstatt (Naturhistorisches Museum, Viena).


  
    


    LOS ÁRBOLES, ALIADOS EN LA GUERRA


    LA VICTORIA DE LA SELVA LITANA


    En las primeras semanas de marzo de 215 a.C. (o, según otras fuentes, de 218), los galos boios derrotaron y diezmaron al ejército romano en una zona de bosques y pantanos en el interior de la región de Emilia llamada Selva Litana. Fue un acontecimiento que, según la leyenda, se debió, en gran parte, a la «colaboración» de los árboles. De cómo el ejército capitaneado por el cónsul romano Lucio Postumio fue despedazado por los boios habla Tito Livio: «Había una extensa selva, denominada Litana por los galos, por la que debía pasar el ejército. Los galos talaron a derecha e izquierda del camino los árboles de la selva de modo que permanecieran firmes pero que cayeran al menor golpe. Postumio tenía dos legiones romanas y además, en el Adriático, había enrolado tantos aliados que llevó al territorio enemigo a 25 000 hombres». Se trataba de una fuerza realmente notable, que, sin embargo, no atemorizó a los galos. Estos rodearon la floresta. «Cuando el ejército se hubo adentrado en el bosque, los galos empujaron los árboles más lejanos que, abatiéndose sobre los demás, que apenas se tenían en pie, provocaron un estrago tal de soldados, caballos y armas que tan sólo diez hombres consiguieron salvarse. Gran parte había muerto por la caída de los troncos y las ramas de los árboles; los demás, aterrorizados, fueron exterminados por los galos que se ocultaban en el bosque. De un número tan abundante, sólo unos pocos fueron hechos prisioneros. Al dirigirse hacia un puente sobre el río, se encontraron con que ya estaba ocupado por el enemigo y de este modo fueron capturados. Postumio murió en aquel lugar mientras combatía valerosamente para no ser capturado». Los boios, terminada la batalla victoriosamente, se apoderaron de los restos del enemigo. Tras haber decapitado al cónsul, trasladaron su cabeza y su cuerpo a su templo más importante y, según una costumbre de las poblaciones celtas y germánicas, del cráneo de Postumio fabricaron un vaso sagrado recubierto de oro para utilizarlo en las libaciones, los sacrificios y las fiestas solemnes. Según Livio, el botín con el que se hicieron los boios en el campo de batalla no fue menor que la victoria: «Si bien gran parte de los animales habían sido aplastados por los árboles caídos, todo lo demás había quedado en el campo, ya que no existía ninguna vía de fuga, y fue hallado a lo largo del recorrido del ejército derrotado». La terrible derrota produjo gran indignación en Roma, si tomamos por cierto que, según Livio, durante varios días los comercios de la ciudad permanecieron cerrados y fue necesaria la intervención del Senado para que volvieran a abrir y eliminar el aspecto espectral de la ciudad. La gravedad del episodio, en el contexto de la segunda guerra púnica, llevó al Senado de Roma a dejar de momento los conflictos con los galos para centrarse en Aníbal y sus ejércitos, hasta entonces imbatibles. Se decía que los dioses y el pueblo romano se vengarían de un modo terrible del ultraje sufrido a manos de los boios, aunque para vencer a los enemigos tendrían que esperar algún tiempo.
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    yelmo de factura itálica de finales del siglo IV-principios del III a.C. hallado en la tumba n°. 953 de la necrópolis Bernacci de Bolonia (Museo Civico Archeologico, Bolonia);
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    estatua de piedra del siglo I a.C. de jefe galo armado con escudo.
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    estatuilla de bronce de soldado romano;
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  CUERVO SOBRE YELMO


  Yelmo de hierro del siglo III a.C. procedente de Ciumesti, en Rumanía (Muzeum National de Istorie, Bucarest, Rumanía).
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  PARAGOLPES


  Yelmo de bronce del siglo I a.C. hallado en Smarjeta-Vinji Vrh, en Yugoslavia (Narodni Muzej, Lubiana).


  
    


    «EL HONOR DE LAS ARMAS»


    MACABROS RITOS DE GUERRA


    Considerando algunas costumbres de determinadas tribus celtas, a nosotros hoy nos parecen bárbaros y despiadados. Recientes excavaciones arqueológicas en Gournay-sur-Aronde y Ribemont-sur-Ancre, en Francia septentrional, han sacado a la luz fosas comunes distribuidas en las proximidades de santuarios que se remontan a finales del siglo IV a.C. En Gournay, a poca distancia del recinto sagrado, una fosa custodiaba numerosas armas y armaduras de guerreros enemigos. En Ribemont han sido hallados los restos óseos de 1 000 hombres, apilados tras haber sido quemados, además de un depósito de esqueletos (unos 80 en total) dispuestos en vertical con su armamento y atados unos a otros en fila. La característica más sobresaliente de estos hallazgos es que todos los cuerpos habían sido decapitados. La utilización, por parte de los galos, de la decapitación ritual de los enemigos ya era conocida por César y Diodoro, según los cuales los vencedores conservaban las cabezas de los guerreros vencidos como señal de triunfo, mientras los cuerpos se exponían en los santuarios. En Francia también, en Entremont y Roquepertuse, se han hallado pilares de piedra con espacio para exponer las calaveras de los enemigos y son incontables las estelas en las que aparecen esculpidas cabezas humanas. También parece encontrarse una reminiscencia de esta costumbre en la misteriosa inscripción de la antiquísima basílica, ya desaparecida, de San Giovanni alle Quattro Facce en Milán. ¿Pero por qué este sanguinario rito estaba tan difundido? El motivo se puede encontrar en la idea, propia del mundo celtogermánico, de que en la cabeza residían la fuerza y el valor. Desprender del busto la cabeza de un enemigo asesinado y conservarla equivalía a tributarle «el honor de las armas». Celtas y germanos, además, solían hacer copas con las calaveras para las libaciones rituales. No se trataba, por tanto, de una afrenta al enemigo, sino de un tributo extremo a su valor.
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    empuñadura de puñal procedente de Tesson, en Francia
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    santuario celta de Roquepertuse, también en Francia.
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  LÁPIDAS


  Estela funeraria de piedra del siglo I a.C. en la que aparece un guerrero a caballo; procede de Lara de los Infantes, en Burgos (Museo Arqueológico Nacional, Burgos).


  Convertirse en guerrero entre los celtas, sin embargo, no era fácil. No existía servicio militar obligatorio, y aquellos que entre los nobles querían demostrar su valor en el combate debían superar un duro aprendizaje que revestía el carácter de una auténtica iniciación. Una vez alcanzada la mayoría de edad, los jóvenes aspirantes eran separados de sus familias y se les acostumbraba a considerarse parte de un clan dirigido por un solo jefe, cuya dignidad era simbolizada por la exhibición de un torques, el característico collar en espiral que indicaba la pertenencia a la «casta» de los guerreros.


  A partir de ese momento todos sus actos deberían obedecer a un código de conducta que conllevaba –o al menos eso nos parece entrever al analizar los relatos épicos vinculados al mítico héroe irlandés Cú Chúlainn– el respeto a determinados tabúes (como la participación en banquetes rituales) y cuya infracción podía acarrear la muerte.


  AGRIGULTORES, GANADEROS Y CAZADORES


  Entre las prácticas de iniciación adoptadas para reforzar el espíritu de grupo y la solidaridad entre guerreros, parece que estuvieran incluidas la práctica de la homosexualidad, como veremos más adelante, y la ebriedad ritual, que se alcanzaba tras abundantes libaciones de vino o cerveza. Esta costumbre era necesaria para garantizar el tránsito a un estado de consciencia superior, indispensable para obtener la protección divina y para activar y controlar la energía en el momento de la batalla.
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  RESTOS DE UNA CIUDAD


  Vista aérea del oppidum (ciudad fortificada) de planta circular de Camp de la Cheppe, en la región del Marne, en Francia.


  El valor de los guerreros celtas, su fuerza y su extraordinario vigor físico eran reconocidos en la Antigüedad, hasta el punto de que algunos soberanos –como Dionisio de Siracusa en el siglo IV a.C., los cartagineses en el Mediterráneo o los etruscos– pensaron en utilizar sus servicios en calidad de mercenarios. Sin embargo, si damos crédito al historiador Polibio, los guerreros celtas no eran fáciles de tratar, no sólo por su carácter extremadamente pendenciero, sino también porque en ocasiones no se conformaban con el botín (en particular el vino) o con la paga, y se resarcían con saqueos y pillajes.
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  ACOSTADOS


  Lecho de bronce de la tumba principesca, de la segunda mitad del siglo VI a.C. de Eberdingen-Hochdorf en Baden-Württemberg (Würtembergisches Landesmuseum, Stuttgart).
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  EN EL CARRO


  Escena de caza en bronce. Arte celtibérico del siglo I a.C.


  La guerra representaba una óptima ocasión de aprovisionamiento, lo mismo que la actividad como mercenarios y los saqueos, que tenían lugar en numerosas zonas de Europa. ¿Pero cómo y dónde hallaban su sustento en tiempos de paz? La historia de los celtas, que duró siglos y que estaba fragmentada en tribus y poblaciones esparcidas por toda Europa, no es un todo monolítico; por el contrario, existen variaciones locales y diferencias en ocasiones muy notables entre un área cultural y otra. Sin embargo, es posible trazar un cuadro general que presenta a los celtas como criadores de ganado (sobre todo en las islas) y agricultores. Más adelante comprobaremos cómo, para una sociedad rural como ésta, fueran esenciales los ritos religiosos que garantizaran la abundancia de las cosechas y mantuvieran el ganado a salvo de enfermedades.


  Entre las dotes de las que los celtas estaban más orgullosos, se encontraba la de la habilidad para trabajar los metales, en especial el hierro. Extraído en grandes cantidades de los abundantes yacimientos de las regiones ocupadas, se modelaba hasta forjar armas –corazas, yelmos, espadas– y también objetos útiles para la vida cotidiana, muy demandados por los griegos, los romanos y los etruscos, hasta el punto de que las manufacturas de metales, especialmente preciosos como el oro, constituía una de las bases de la economía celta.


  
    


    PAN Y COMPANAJE


    LOS CELTAS A LA MESA


    Carne de vaca, de cerdo, ocasionalmente de caballo, de ave, cereales y derivados de la leche, como mantequilla y queso, pero también frutos silvestres de los bosques y miel. Ciertamente no se puede afirmar que los celtas fueran poco variados a la mesa, en cuanto respecta a las épocas de abundancia, que, sin embargo, eran escasas si se tiene en cuenta que en el mundo antiguo bastaba con un leve aumento demográfico o unas condiciones atmosféricas desfavorables para dejar a pueblos enteros en la hambruna y obligarlos a emigrar. En el caso de los galos, es posible que fuera precisamente una situación de emergencia de este tipo la que diera lugar a la migración que llevó a diversas tribus al otro lado de los Alpes, atraídas además –si damos crédito a una cierta tradición latina– por la abundancia del vino, que los celtas tenían en gran estima. Sin embargo, a falta de vino para llenar los recipientes durante los banquetes, había otras bebidas fermentadas, como el hidromiel (extraído de la miel) y la cerveza, que según parece, fue «inventada» precisamente por los celtas. Se le denominaba cerves, palabra que ha permanecido en el término italiano antiguo cervogia y, sobre todo, en el español moderno «cerveza».
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    vaso de cerámica de 450-400 a.C. procedente de La Cheppe, en Francia (Musée des Antiquités Nationales, Saint-Germain-en Laye, Francia).
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    escudilla de terracota del siglo V a.C. (Museum Carolino Augusteum, Salzburgo, Austria).
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  CABAÑA


  Reconstrucción de una aldea celta en Quin, Irlanda.
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  PARA LA LIBACIÓN


  Jarra para vino de bronce del siglo IV a.C.; procede de la tumba n. 112 del Dürrnberg junto a Hallein, cerca de Salzburgo (Salzburgo, Museum Carolino Augusteum).


  Si bien las tribus celtas se caracterizaban por su movilidad, en busca de nuevas tierras para cultivar, una economía basada en la cría de ganado y la agricultura requería la capacidad de construir aldeas estables que, en caso de necesidad, pudieran ser defendidas de posibles enemigos. El característico poblado habitado celta, por tanto –tal y como lo confirman, por otra parte, las excavaciones arqueológicas– estaba probablemente estructurado como una aldea (denominada vicus por César) construida a base de cabañas de madera y, en tiempos más recientes, de albañilería. Junto a las aldeas se situaban granjas aisladas en el centro de zonas cultivadas y rodeadas por bosques y florestas. Allá donde surgía un promontorio, se construía habitualmente lo que los romanos denominaron oppidum, es decir, una ciudad fortificada por setos, recintos o murallas, que servía de refugio temporal a la población de la llanura circundante en caso de ataques enemigos. El más célebre de ellos es probablemente el de Alesia, tomado por César tras un largo asedio y cuyo héroe, el jefe Vercingetorix, pronto entró en la leyenda.


  
    LOS DRUIDAS, LA ASTRONOMÍA Y EL CALENDARIO CELTA
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    Los celtas, como todos los pueblos antiguos, regulaban el ritmo de la vida siguiendo un complejo calendario. Estaba elaborado por los druidas basándose en la observación de los fenómenos celestes y de la alternancia de las estaciones. Samain, Imbolc, Beltaine y Lugnasad eran las cuatro festividades alrededor de las que giraba el año celta. Estas fiestas y las distintas costumbres vinculadas a ellas –principalmente los ritos asociados a la fertilidad y al fuego– se han enraizado en muchas zonas de Europa y han sobrevivido hasta nuestros días.
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  A LOS PIES


  Calzado de piel de becerro de los siglos VI-V a.C. procedente de las minas de sal gema de Dürrnberg, en las proximidades de Salzburgo (Museum Carolino Augusteum, Salzburgo, Austria).


  RELIGIÓN Y MISTERIO


  La espiritualidad de los celtas es tan fascinante como difícil de comprender. En la actualidad se oye a menudo hablar de fiestas celtas y de druidas, pero muy raramente estos temas se afrontan con seriedad y sin prejuicios. La mayor parte de las veces se tiende a poner el acento sólo en el aspecto «misterioso» y arcano de la religión celta, relegando a los druidas –también con la complicidad de un célebre cómic– al rango de brujos que manipulan calderos y pócimas mágicas. ¿Quiénes eran, pues, y cuál era el papel de los druidas en la sociedad celta?
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  RITO DRUÍDICO


  Grabado en el que se representa el Gorsedd, rito bárdico y druídico de origen galés retomado más tarde –a partir del siglo XVIII– adaptándolo a los tiempos.
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  TRÍADA DE DIOSES


  Estatuilla gala que representa una arcaica tríada de dioses.


  Para responder a estas preguntas es necesario volver a las fuentes antiguas, las únicas que tuvieron contacto directo con el mundo celta y que lo transmitieron en testimonios a la posteridad. Según Plinio el Viejo la palabra «druida» refleja el culto que éstos reservaban a las encinas. Efectivamente, el término parece estar asociado etimológicamente a la raíz indoeuropea wid (saber, conocimiento), y a deru, (encina) y se le puede relacionar, además, con el término griego drumos (encinar). Los druidas serían, por tanto, los «conocedores de la encina», o más genéricamente, «los hombres de la encina». Entre los galos las plantas más sagradas eran las encinas y el muérdago que crecía sobre ellas, y era precisamente en los bosques de encinas donde celebraban sus ceremonias religiosas.


  Además de poseer un valor religioso y casi místico, para los celtas (así como también para los germanos), las florestas se podían convertir en un valioso aliado contra el enemigo. De hecho, fue en los bosques donde los romanos conocieron algunas de sus más duras derrotas a manos de los «bárbaros» (Selva Litana en 215 a.C. por parte de los galos boios y Teutoburgo en 9 d.C. por parte de los germanos de Arminio, por mencionar sólo dos ejemplos famosos). No fue, por tanto, casual que durante las guerras de conquista en Galia y en el norte de Italia, los romanos destruyeran las florestas, arrasaran los centros fortificados y construyeran en su lugar ciudades que tomaban como referencia el modelo de sus campamentos militares (castrum) de planta cuadrada y cuyo centro era determinado por el punto de encuentro de dos ejes mayores, denominados cardo y decumanus.
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  ARMAS


  Espadas de hierro del siglo III a.C. plegadas ritualmente; proceden del santuario de Gournaysur-Aronde (Musée Vívenel, Compiègne, Francia).
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  CÉSAR


  Retrato de César en bronce; se trata probablemente de un César representando el cargo sacerdotal.


  Regresando a los druidas, Plinio habla también de fiestas en las que recogían con un hocino de oro muérdago y otras hierbas medicinales que utilizaban con maestría. El proceso se acompañaba de ritos propiciatorios y sacrificios que lo hacían casi mágico. Tras cortar el muérdago, los druidas sacrificaban dos toros blancos (el color, al igual que el de las túnicas de los sacerdotes y el de las bayas del muérdago, se asociaba con la luna, mientras que la elección de los animales venía impuesta por la presencia, durante la noche de la recogida de la planta, de la constelación de Tauro) y recogían dos hierbas que Plinio denomina samolus y selago. La primera se recogía con la mano izquierda y la otra con la derecha introducida en la manga izquierda de una túnica blanca. Se consideraba que, así, estas dos misteriosas hierbas, que nadie ha sido capaz aún de identificar con precisión, podían ejercer sus propiedades curativas de la forma más eficaz.
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  EL MITO DE LOS DRUIDAS


  La figura de los druidas inspira aún hoy fiestas y celebraciones como la que podemos contemplar a la izquierda en Finistère, Bretaña.
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  EN EL CINE


  Druids (Druidas) es el título norteamericano de la película francesa Vercingétorix, la légende du druide roi (2001); la decisión comercial del cambio de título se debe a la gran popularidad de la que los druidas han gozado siempre.


  [image: ]


  MONEDA


  Anverso de un tetradracma de plata del siglo I a. C. (Slovenské Národní Múzeum, Bratislava).


  La familiaridad de los druidas con las plantas medicinales era proverbial, y sus propiedades como sanadores eran reconocidas por todos, en primer lugar por los historiadores antiguos. César, que entró en contacto con el mundo celta durante la campaña de Galia (un druida, Diviciaco, con quien hizo amistad fue descrito por Cicerón como un sabio que amaba discutir sus conocimientos con los intelectuales romanos), reconoce su capacidad de dominar las fuerzas de la naturaleza. Además, eran los únicos miembros de su sociedad que conocían el alfabeto y la escritura, si bien no lo utilizaban con frecuencia.
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  ESCULTURA


  Fíbula antropomórfica de la segunda mitad del siglo V a.C. de procedencia bohemia (Národní Muzeum, Praga, República Checa).
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  RECINTO SAGRADO


  Reconstrucción de Sergio Biagi de un templo galo de los siglos III-I a.C.


  EL «ARTE» DE ESCRIBIR


  César relata en De bello gallico que los druidas «no consideran lícito escribir sus preceptos; para los demás asuntos, tanto públicos como privados, sin embargo, utilizan el alfabeto griego […]. Dos son las razones por las que evitan la escritura: primero porque no quieren que sus normas estén a disposición del vulgo y, segundo, para que los discípulos, al confiar en la escritura, no se apliquen al estudio con menor atención. En efecto, a casi todos les sucede que, al confiar en la ayuda de la escritura, descuidan el ejercicio de la memoria». Tal vez esta reticencia a la escritura no estaba dictada solamente por la voluntad de preservar su saber elitista e iniciático de su vulgarización, o por el interés en el ejercicio de la memoria. El hallazgo en Coligny de un calendario que se remonta al siglo II grabado en escritura galo-latina sobre placas de bronce hace pensar que recurrieran a la escritura cuando la necesitaban para transmitir nociones y tradiciones que de otro modo se habrían perdido.


  
    


    UN DOCUMENTO FUNDAMENTAL


    EL CALENDARIO DE COLIGNY


    La forma en que los celtas solían subdividir el año y caracterizar las estaciones nos es conocida casi exclusivamente gracias a la gran placa de bronce descubierta en la localidad de Coligny, en Francia, en 1897, que se remonta a finales del siglo II d.C. La placa, reducida a fragmentos, contiene el texto celta de un calendario en caracteres latinos y fue grabada, con toda probabilidad, por iniciativa de los druidas. Este calendario presupone un conocimiento avanzado de las leyes que regulan el movimiento de los astros y demuestra cómo, tanto el conocimiento de la astronomía como el de las matemáticas fueran muy profundos entre los celtas. Tal vez la dificultad de los cálculos en los que se basaba el calendario fue lo que empujó a los druidas, contrarios a la escritura –a pesar de que la conocían–, a escribir sus «secretos», disponiendo su registro en bronce. La fecha en la que fue realizado parece indicar la voluntad precisa de transmitir un patrimonio de sabiduría ancestral que, tras el avance de la romanización que siguió a la conquista de las Galias, y la difusión del calendario juliano, recientemente introducido en el nuevo imperio, estaba en peligro de perderse para siempre. Los datos recavados del estudio del calendario de Coligny coinciden con lo que nos han transmitido los escritores latinos, sobre todo Plinio. Éste afirma que el año celta tenía un carácter cíclico. La unidad base era el lustro, cuya repetición por seis daba origen al saeculum, que comenzaba en la sexta Luna. El año celta podía tener 355 o 385 días; habitualmente constaba de 12 meses, pero cada 30 meses se intercalaba otro de 30 días, como corrección respecto al año solar. El cálculo se realizaba en función de la alternancia de las fases lunares. El inicio del mes coincidía con el plenilunio, y el día incluía el tiempo que transcurría de puesta a puesta de sol. Los nombres de los meses y su posición reflejan la vinculación de los celtas con la tierra y las estaciones agrícolas. El año comenzaba con el mes de Samonios («caída de las semillas»), que correspondía al periodo de octubre/noviembre, es decir, el otoño. Seguían, por orden, Dumannios («las profundidades más oscuras», noviembre/diciembre); Riuros («tiempo frío», diciembre/enero); Anagantios («tiempo de estar en casa», literalmente «incapaz de salir», enero/febrero); Ogronios («tiempo de hielo», febrero/marzo); Cutios («tiempo de vientos», marzo/abril). Al final del primer semestre, cada cinco ciclos se intercalaba un mes extra denominado Mid Samonios. Con Giamonios («salida de los brotes», abril/mayo) comenzaba el segundo semestre, seguido por Simivisonios («tiempo de claridad», mayo/junio, cuando el sol estaba en el cenit), Equos («tiempo de caballos», junio/julio, idóneo para los viajes), Elembivos («tiempo de los pleitos», julio/agosto, cuando, con ocasión de las fiestas, se celebraban los matrimonios y se presentaban los casos que se debían discutir ante los jueces), Edrinios («tiempo de sentencias», agosto/septiembre, cuando se resolvían los litigios) y Cantlos («tiempo de cantos», septiembre/octubre, cuando los poetas se establecían en las aldeas para pasar el invierno). El calendario de Coligny, aunque relativamente tardío, es el producto de una tradición secular cuyos orígenes son anteriores a la conquista de Galia por parte de los romanos. A pesar de la escasez de testimonios similares (se han hallado fragmentos de calendarios análogos en el lago d’Antre en 1807 y en el santuario de Villards d’Héria en 1967), no es disparatado pensar que los principios en los que se basa este sistema de cómputo del tiempo fueran comunes al conjunto de las poblaciones celtas repartidas por el territorio europeo.
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    Calendario galo de Coligny (Musée Gallo-romain, Lyon). Se remonta al siglo II d.C. y su descubrimiento tuvo lugar a finales del siglo XIX.
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  HISTORIADOR


  Retrato de Estrabón.


  [image: ]


  GUNDESTRUP


  Detalle del caldero de Gundestrup; tiene un diámetro de 69 cm. y se remonta al siglo I a.C. (Nationalmuseet, Copenhague, Dinamarca).


  Como depositarios únicos de la sabiduría, los druidas estaban claramente separados de los caballeros, que se dedicaban a la guerra. Ellos tenían el «monopolio» de lo sobrenatural. Según César, «se interesan por el culto, se ocupan de los sacrificios públicos y privados, interpretan los asuntos relacionados con la religión, a su alrededor se reúne un gran número de jóvenes y se les tiene en gran consideración». Decidían además en casi todos los litigios, públicos y privados, establecían penas y compensaciones, y eran responsables de la educación de los jóvenes, quienes aprendían «cuestiones acerca de los astros y de sus movimientos, de la grandeza del mundo y de la tierra, de la naturaleza y de la esencia y el poder de los dioses».
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  EN HONOR DE LOS DRUIDAS


  Niñas disfrazadas durante la fiesta druídica Welsh National Eisteddfod, en Swansea, Gales.


  La «preparación» de un druida duraba alrededor de 20 años (el equivalente a cuatro ciclos quinquenales del calendario celta), periodo durante el que los viejos enseñaban su ciencia y sus conocimientos a los jóvenes aspirantes, verificando que éstos los aprendieran de memoria.


  También otros autores antiguos, como el griego Estrabón, nos presentan a los druidas como sabios, cuando no como filósofos. Diodoro Siculo y Estrabón sostienen que los druidas tenían conocimiento de las doctrinas pitagóricas de la inmortalidad del alma. Esto, aún no habiendo sido totalmente demostrado, es posible dados los regulares contactos que los celtas mantenían en Galia con las colonias griegas próximas a Marsella.


  Sin embargo parece cierto (según manifiestan autores antiguos, como Timagenes, citado por Amiano Marcelino, Hipólito Romano y Clemente Alejandrino) que apreciaran las teorías pitagóricas inherentes a los números. Más adelante veremos cómo en Irlanda este conocimiento estuviera vinculado a la utilización de un alfabeto muy particular, conocido como ogam. Su mayor fama, sin embargo, y según César (aunque la información ha sido confirmada por todos los autores antiguos, incluido, si bien de manera crítica, el geógrafo Pomponio Mela) se relacionaba con el dominio de la astronomía, que les permitía elaborar el calendario y determinar las coordenadas necesarias para la construcción de templos, tumbas y santuarios, orientados todos astronómicamente (y ritualmente) según directrices precisas. Jordanes, historiador de los godos, de época más tardía, y el griego Estrabón, nos han transmitido un «retrato» del druida Deceneo, que vivió en la actual Rumanía durante el siglo I a.C. Estrabón relata que Deceneo sabía predecir los fenómenos celestes gracias a su perfecto conocimiento de las doce constelaciones. Los avanzados conocimientos astronómicos de los celtas, basados en el empirismo y la observación del cielo, que se prolongaba durante décadas, no han emergido con toda su relevancia hasta los últimos años, gracias a los estudios fundamentales realizados sobre todo en el Observatorio astronómico de Brera (Italia). Estos estudios han permitido verificar y profundizar la información acerca de los celtas, y han contribuido al desarrollo de una ciencia destinada a esclarecer muchas dudas sobre el acercamiento de los pueblos antiguos a las cuestiones del cosmos, la arqueoastronomía.
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  OBSERVATORIO


  Imagen que representa el observatorio de Brera, en Milán, Italia.
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  DIOS BIFRONTE


  Cabeza de piedra de divinidad bifronte del siglo III a.C. procedente del santuario de Roquepertuse, en la región de Bouches-du-Rhône, en Francia (Musée de la Vieille Charité, Marsella).
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  DRUIDESA


  Mujer con disfraz portando un gran cuerno durante una procesión druídica en Llangollen, Gales.
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  TÚMULO EN AUSTRIA


  Vista aérea del túmulo de Grossmugl en la Baja Austria; tiene una altura de 16 metros y un diámetro de 55 metros. Todavía no ha sido excavado, pero probablemente se trate de una tumba del siglo VI a.C.


  
    


    EXTERMINADOS EN BRITANIA


    EL FIN DE LOS DRUIDAS


    El fin de los druidas en las islas británicas fue quizá una de las empresas menos conocidas, pero sin duda más importantes, llevadas a cabo por Nerón. El emperador romano, continuando una persecución ya iniciada por sus antecesores Tiberio (que los puso fuera de la ley) y Claudio (que intentó suprimir la «casta») quiso borrarles de la sociedad celta. El pretexto lo proporcionó una revuelta que tuvo lugar en Britania hacia el 60 d.C. Para restablecer el status quo anterior, Nerón encargó al entonces gobernador de la provincia Suetonio Paulino que procediera militarmente contra los rebeldes, atrincherados en la isla de Mona (actual isla de Anglesey, en la costa noroccidental de Gales). La crónica de los acontecimientos ha sido transmitida por el historiador latino Cornelio Tácito en sus Annales. En el año 61, por tanto, los soldados romanos se prepararon para el ataque. Narra Tácito: «En la playa estaban congregadas las filas de los enemigos recorridas por mujeres cubiertas con túnicas como las Furias que, desgreñadas, agitaban las antorchas. Alrededor se encontraban los druidas con las manos alzadas al cielo, lanzando maldiciones y oraciones; con su aspecto impresionaron a los soldados hasta el punto de que, como si estuvieran paralizados, se dejaban herir igual que si sus miembros hubieran sido atados». Una vez recuperados del espanto los legionarios, incitados por sus jefes «se lanzaron contra ellos y los derribaron, abrasándolos con sus propias llamas». Tras el exterminio de los druidas «se impuso a los vencidos el presidio y se abatieron los bosques, sagrados según sus salvajes supersticiones». La masacre continuó en Britania. Se quemó todo, las mujeres, niños y animales fueron masacrados, los campos devastados y las aldeas saqueadas y arrasadas. La hambruna provocada por aquella destrucción hizo lo demás. La consecuencia de esta acción militar fue que el druidismo, tras haber sido extirpado de Galia, fue reducido a la nada también en Britania, quedando relegado a Irlanda y a los territorios del norte de Escocia, habitados aún por los pictos. En estos lugares los druidas supervivientes rechazaron todo contacto con el mundo latino, sus instituciones, su lengua y su alfabeto, hasta el punto de que, antes de la llegada del Cristianismo, en Irlanda no existe ningún rastro del uso del alfabeto latino. Es más, se creó un sistema alfabético basado en él, que sin embargo mantiene oculta la relación existente entre los dos. La cultura irlandesa se mostró reacia a las influencias exteriores, especialmente si procedían de Roma. Incluso la costumbre de realizar breves inscripciones conmemorativas sobre las lápidas, práctica del mundo grecorromano, fue introducida aboliendo cualquier imitación del modelo. Y cuando el Cristianismo llegó a Irlanda, sus monjes reivindicaron siempre una gran autonomía con respecto a la Iglesia romana, otorgando al monasticismo celta una impronta de gran originalidad que le llevó en más de una ocasión al enfrentamiento ideológico con la jerarquía eclesiástica del continente.
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    estatua del emperador Tiberio. Fue hallada en Priverno (Musei Vaticani, Ciudad del Vaticano).
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    grabado que representa la matanza de algunos druidas a manos de los romanos.
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  OBJETO PRECIOSO


  Brazalete de bronce esmaltado de los siglos I-II d. C. formado por tres aros superpuestos (British Museum, Londres).
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  TROMPETISTA


  Estatuilla de bronce del siglo I a.C. denominada «El trompetista», procedente del oppidum de Stradonice, en Bohemia (Národni Muzeum, Praga).


  Los poderes de los druidas, por tanto, eran realmente amplios. Astrónomos, meteorólogos, jueces, educadores, médicos y sanadores, además de depositarios de la ciencia y la verdad, representaban el fundamento de la sociedad celta. Tal vez fuera éste el motivo que llevó a los romanos, a partir de la invasión de Galia por parte de César, a ensañarse con ellos para someter a las tribus celtas. No todas las características del druidismo «insular» eran idénticas a las del druidismo gálico o, más genéricamente, continental. Había peculiaridades locales incluso muy diferentes entre sí. Las bases religiosa y social eran, sin embargo, iguales, y los contactos entre druidas continentales e insulares fueron siempre muy intensos. Notable, por otra parte, era la presencia de mujeres entre los druidas, como demuestra el santuario, descubierto en 1962, de Libenice (Praga), que contiene el esqueleto de una druidesa (orientado según criterios astronómicos) con un rico ajuar fúnebre.


  CUATRO FIESTAS PARA UN AÑO


  Samain, Imbolc, Beltaine, Lugnasad, en estos cuatro nombres, hoy ya casi olvidados, se encierra el universo sencillo y sobrio de las fiestas celtas. Se trata de un universo nacido bajo el influjo de los astros y regulado por el ritmo de las estaciones. El año de los celtas estaba marcado por la posición de las estrellas y de los planetas y venía determinado por un conocimiento preciso de la astronomía, exclusiva de los druidas. Pero a pesar de la importancia del solsticio y del equinoccio en el calendario celta, las fechas de las cuatro fiestas principales descuidaban tales acontecimientos astronómicos, ya que coincidían con periodos poco significativos para la agricultura, aunque importantísimos para el pastoreo.
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  CAMPESINO


  Estatuilla de bronce que representa a un campesino con el sagum (capa provista de capucha).
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  CASAS CELTAS


  Reconstrucción de casas celtas en Chysauster, Cornualles, Gran Bretaña.
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  LUCHA CON PESAS


  Concurso de lucha con pesas durante el periodo de Hallstatt.
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  EL CALZADO DEL PRÍNCIPE


  Los zapatos del príncipe enterrados en el túmulo de Eberdingen-Hochdorf en Baden-Württemberg; segunda mitad del siglo VI a. C. (Württembergisches Landesmuseum, Stuttgart).


  Beltaine y Samain eran decisivas para los criadores de ganado. Beltaine, que abría las puertas al verano, señalaba el momento propicio para llevar los rebaños a los pastos. Samain, que marcaba el inicio del largo y frío invierno, indicaba que era el momento de guardarlos. La profunda conexión con el pastoreo y la cría de ganado ha dado pie a pensar que estas fiestas tuvieran un origen muy antiguo, que se remontaría a la época en la que los celtas eran únicamente pastores y no habían comenzado a practicar con método el cultivo de los campos. Pero son sólo suposiciones. Es cierto que estas festividades representaban la mejor ocasión para reunirse, comerciar, celebrar noviazgos y matrimonios, establecer alianzas entre tribus y organizar asambleas y ferias. Parece ser que Beltaine y Samain tuvieran un destacado carácter político y judicial. Con ocasión de su celebración se cerraban pactos y se reunían los tribunales. En Beltaine también se contraían matrimonios. Dada su solemnidad de fiesta «pública», se ofrecían banquetes, danzas y juegos.
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  DANZARÍN


  Estatuilla de joven desnudo bailando procedente de Neuvy-en-Sullias (Musée des Beaux Arts, Orleáns).
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  FYFIELD DOWNS


  «Campos celtas» en Fyfield Downs, Wiltshire, Gran Bretaña.


  Pero el gran protagonista era el fuego, elemento purificador por excelencia utilizado para mantener alejados el mal, las enfermedades y las desventuras, desgracias que amenazaban a toda la comunidad. Lugnasad, sin embargo, se celebraba alrededor de mediados del verano, y era el momento de la gran reunión tribal y de los intercambios comerciales. En Imbolc, a principios de febrero, se bendecían las ovejas y se buscaba protección contra las epidemias.
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  EL CARRO DE HOCHDORF


  Danza de las espadas de figuras fálicas en la parte posterior del carro de Hochdorf.
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  BAILARINA


  Estatuilla de muchacha desnuda bailando, procedente de Neuvy-en-Sullias (Musée des Beaux Arts, Orleáns).


  A pesar de los estudios realizados, no ha sido posible reconstruir el panorama completo de los conocimientos astronómicos de los druidas. La única fuente directa (aparte de los testimonios de los historiadores antiguos y los hallazgos arqueológicos) que poseemos, el calendario de Coligny, es sumamente fragmentaria, hasta el punto de que, según el cálculo que se ha hecho, sólo el 48% de la información que en él se contenía ha sobrevivido hasta nuestros días. Más de la mitad, por tanto, se ha perdido irremediablemente. Sin embargo, es posible afirmar que algunos datos son ciertos. En primer lugar, que la fecha de inicio de cada mes y año, así como el día exacto en el que se celebraban las fiestas, no eran fijos, como sucede, por ejemplo, con nuestro Día de Año Nuevo, Navidad o día de la Asunción. Puesto que el calendario celta se basaba en las fases lunares, todo «comienzo» debía coincidir, por motivos rituales y según dictaban las tradiciones, con el primer cuarto de éstas.
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  ENTRE RITO Y FIESTA


  Imagen extraída de la película El hombre del mimbre de Robin Hardy (1973). El ritual celta de la quema del muñeco de mimbre ha inspirado otras fiestas populares, en las que aparecen hogueras «propiciatorias» de madera o paja.
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  ENCLAVE


  Enclave de Mont Lassois en la Côte d’Or, Francia.


  [image: ]


  EN EL CIELO


  La constelación de Escorpión y la constelación del Auriga.
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  CAPA


  Estatuilla que representa a un galo con el sagum, procedente de Apoignie, en Francia (Musée-Abbaye Saint-Germain, Auxerre).


  Todas las fiestas del año estaban dedicadas (excepto Samain) a una divinidad concreta y su fecha la establecían los druidas en cada ocasión en función del levantamiento helíaco de un estrella determinada (es decir, el primer día en que se la podía ver a simple vista al amanecer, coincidiendo con la salida del sol), evidentemente con mucha antelación. En Samain, la estrella esperada era la roja Antares, el astro más luminoso de la constelación de Escorpión. Imbolc se anunciaba por el levantamiento helíaco de Capella, en la constelación del Auriga. Durante la fiesta se celebraba a la diosa Birgit, divinidad que, entre otras cosas, tenía el deber de proteger las mieses, denominadas, de manera evidente para los druidas, por el color amarillo de la estrella. Beltaine, por otra parte, estaba asociada a la visibilidad de Aldebarán, estrella roja de la constelación de Tauro. Esta característica explicaba su conexión con el dios Belenos y con los ritos relacionados con el fuego. Finalmente Lugnasad se celebraba el día de la primera aparición de Sirio, la estrella más luminosa de todas, en la constelación del Can Mayor, a poca distancia de Orión. Su color blanco reflejaba las características del dios Lug, el más importante de los dioses celtas, que se definía como el «luminoso» o el «brillante». El levantamiento helíaco de Antares y de Aldebarán también les servía para delimitar las estaciones, que eran dos, invierno y verano. Este es un dato que encaja bien con el ciclo climático (y por tanto agrícola) de las latitudes centro y norte europeas, en las que habitaban.
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  FIESTAS Y CLASES SOCIALES


  Representación plana del vaso de bronce procedente de Vace (Narodni Muzej Slovenije, Lubiana); las figuras del vaso, subdivididas en tres niveles para resaltar las diferencias sociales, describen escenas de fiestas celtas.
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  ESTRELLAS


  Las constelaciones del Can Mayor y de Tauro. La fecha de cada una de las cuatro fiestas celtas se establecía dependiendo del levantamiento helíaco de una estrella determinada.


  EL ESPÍRITU CELTA Y LAS FIESTAS


  La cultura «campesina» ha conservado en parte el espíritu de las antiguas festividades rurales celtas. Cuando la Iglesia comenzó con vigor el proceso de cristianización, trató de borrar por completo cualquier traza de paganismo, pero no logró derrotar del todo los ritos de origen pagano, demasiado enraizados, especialmente en el contexto rural. Así, monjes y evangelizadores intentaron trasladar los significados del paganismo al Cristianismo, modificando el espíritu original y otorgándoles un rostro nuevo. La fiesta de Samain se convirtió en Todos los Santos, Beltaine en el Uno de Mayo o Fiesta de los Mayos, Lugnasad en la Virgen de la Asunción e Imbolc en la fiesta de la Purificación de la Virgen María en el Templo. Sin embargo, sólo en algunos casos los esfuerzos de «reconversión» tuvieron un éxito completo. Por lo que respecta a las fiestas celtas, siguen vivas aún hoy, si bien parcialmente modificadas. Las hogueras de Todos los Santos de algunos lugares y la Fiesta de los Mayos son la continuación, aunque con distinto nombre, de los antiguos rituales de Samain y de Beltain. En nuestra Virgen de la Asunción revive el mismo espíritu presente en la fiesta de Lugnasad. En la Candelaria puede entreverse todavía algo de lo que en tiempos fue la festividad de Imbolc. Y, según veremos más adelante, en muchas características adoptadas oficialmente por los numerosos santos venerados por la Iglesia sobreviven trazas de creencias, cultos, divinidades y prácticas precristianas.
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  SACERDOTES


  Druidas representados por Robert Havell (1815).
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  CÚ CHÚLAINN


  La fama del héroe mítico Cú Chúlainn sigue tan viva en la tradición irlandesa que aún inspira a ilustradores, como en el caso de este cómic de 1998, o da nombre a pubs irlandeses, como el que aparece a la derecha.
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  HALLOWEEN


  Tarjeta ilustrada (c. 1913) de Samuel Schmucker (1879-1921) dedicada a la fiesta de Halloween.


  HALLOWEEN, LA SAMAIN «SUMERGIDA»


  El año celta comenzaba con Samain (o Samhain en Irlanda, el calendario de Coligny la denomina Trinox Samoni), entre finales de octubre y principios de noviembre. Con ocasión de esta fiesta los celtas encendían hogueras, acompañándolas de cantos festivos y rituales adivinatorios. El fuego era considerado elemento purificador por excelencia, no sólo por cuanto dispensador de luz y de calor, sino como catalizador de energías positivas. Siendo Samain el verdadero «día de Año Nuevo», las hogueras sagradas encendidas durante las celebraciones debían extender su influencia benéfica a lo largo del arco de los 12 meses. Samain también tenía profundas vinculaciones con la religión y con el culto de los dioses. Para los irlandeses, en especial, esta fecha marcaba la celebración de una gran batalla entre divinidades que tuvo lugar en el ciclo épico y que correspondía al día de la muerte del mítico héroe Cú Chúlainn.
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    LA NOCHE DE LAS BRUJAS


    LA FIESTA DE HALLOWEEN


    En la actualidad la noche del 31 de octubre se celebra en Estados Unidos y en el mundo anglosajón (y cada vez más en Europa) como Halloween, la «noche de las brujas». Esta fiesta (cuyo nombre deriva de la locución all hallow’s eve) es esperada todo el año por los niños que, disfrazados, recorren los barrios llamando a las puertas y pidiendo caramelos. Trick or treat, «truco o trato» es su grito de guerra, que resuena en todas las calles, tanto en las ciudades como en el campo.
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    cubierta de DVD de las películas Halloween (1978) de John Carpenter


    El símbolo de la fiesta, la calabaza vacía tallada formando una cara y llena de velas, es ya famosísima y representaba, en origen, el rostro de «Jack el del farol» (Jack o’ the lantern), protagonista de una antigua leyenda irlandesa en la que este hombre misterioso y terriblemente avaro había sido condenado por Dios, en el momento de su muerte, a vagar por la tierra, precisamente llevando con él un farol.
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    Halloween III (1982) de Tommy Lee Wallace. Carpenter también ha escrito el guión para Halloween II (1981) de Rick Rosenthal.


    

  


  [image: ]


  FORTALEZA


  Enclave de Maiden Castle en las cercanías de Dorchester, en Inglaterra meridional; los bastiones incluían un área de 18 hectáreas, pero en 43 d.C., fueron asaltados por las legiones de Roma.
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  HÉROE


  Oliver Sheppard (1865-1941), Cú Chúlainn agonizando (Dirección central de correos, Dublín).


  En las celebraciones era decisiva la intervención de los druidas y de los expertos en artes mágicas. Para conocer la suerte que traería el año nuevo, se recurría a las prácticas adivinatorias, aprovechando los momentos propicios para realizar vaticinios. La fiesta de Samain marcaba un claro confín entre dos periodos del año muy diferentes, y era, por tanto, considerada como un «portal» especialmente fácil de atravesar para ponerse en comunicación con lo sobrenatural. Ya que se creía que los espíritus estaban más en consonancia con el invierno que con el verano, Samain era el momento óptimo para establecer contacto con el más allá. Se correspondía con el actual 1 de noviembre, pero puesto que los celtas comenzaban a contar el día a partir de la puesta del sol, la auténtica fiesta comenzaba con la puesta de sol del día anterior, es decir del 31 de octubre. Se consideraba que, con la oscuridad, se desencadenaban las fuerzas mágicas y que era posible ver a duendes y hadas; durante una noche, los espíritus podían volver a sus viejos hogares para calentarse y recrearse de cara al largo invierno. Ritos propiciatorios para el nuevo año, prácticas mágicas y culto a los muertos, por tanto, se fundían en la celebración de una festividad que, sin embargo, no tenía nada de melancólico ni de lúgubre. Es más, la de Samain era la noche más larga y alegre del año. Se trataba de una fiesta de paz y de amistad, convertida hoy en la fiesta de Halloween, la «noche de las brujas».


  Más cercanas al significado «celta» real y a la simbología de Samain están, sin embargo, las celebraciones que tienen lugar en Escocia (donde aún hoy se encienden numerosos fuegos denominados smhnagan), en Gales, en la Isla de Man, en Bretaña y en Irlanda.
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  DUENDE


  El Hombre verde de Dore Abbey, en la abadía cisterciense inglesa en el límite con Gales, figura folclórica medieval de origen celta que quizá proceda de los espíritus de los bosques.
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  DIOS SENTADO


  Estatuilla en bronce del siglo I a.C., representa a una divinidad sentada, procede de Bouray-sur-Juine, en Francia.


  En los últimos años la fiesta de Halloween parece haberse instaurado también en España debido a la influencia de algunas películas norteamericanas y con la complicidad de la publicidad. Pero las calabazas talladas y todo el complejo ritual vinculado a los muertos no son tradiciones importadas hace poco, es más, han estado bien vivas en áreas rurales europeas hasta hace pocas décadas. La práctica de tallar calabazas con forma de calavera para introducir velas y colocarlas, la noche del 31 de octubre, vigilando las ventanas y puertas, estaba difundida en el norte y parte del centro de la península italiana. En Lombardía, por ejemplo, estos candiles improvisados eran popularmente conocidos como lümere. Y en las casas del arco alpino, al menos hasta la década de 1950, era habitual, en aquella noche mágica, esperar a la llegada de los difuntos alrededor de una opulenta mesa, como hacían los celtas. La fiesta de Samain-Halloween tenía –y aún conserva– un origen claramente pagano. Se trataba de la expresión de una religiosidad genuina y sincera, pero ciertamente no «ortodoxa», al menos para la Iglesia católica. Con la cristianización de las poblaciones celtas, el 1 de noviembre se convirtió, por tanto, en la fiesta de Todos los Santos, dedicándose el día siguiente a la celebración de los difuntos.


  [image: ]


  MUESTRA DE CALABAZAS


  Calabazas talladas listas para la fiesta de Halloween frente a la iglesia de Keene, en New Hampshire.


  Introducida en los monasterios benedictinos por Odilón, abad de Cluny desde 994 a 1049, la «fiesta de los difuntos» no fue adoptada por la liturgia romana hasta el siglo XIV. A pesar de los esfuerzos, erradicar las antiguas creencias paganas no fue fácil para las jerarquías eclesiásticas. Especialmente en el ámbito rural, la confusión entre elementos paganos y cristianos perduró hasta la época moderna y fue parcialmente desterrada sólo a fuerza de sínodos y decretos papales que prohibían fiestas y cultos especialmente «sospechosos».
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  MITO Y REALIDAD


  Estatua de Liffey, diosa de los ríos, en Dublín.
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  MUJER GALA


  Busto de mujer gala de época posterior a la conquista romana.


  IMBOLC Y EL CULTO DE BRIGIT


  A principios de febrero se celebraba la fiesta de Imbolc, denominada Oimelc en algunas tradiciones. Anunciaba la llegada de la primavera, marcando así el final del largo periodo de tinieblas y de frío que se abría con la celebración de Samain, el 1 de noviembre. Imbolc era una fiesta muy alegre y alejaba las influencias maléficas y el mal de ojo. A pesar de su función dentro del calendario celta, a diferencia de otras celebraciones, constaba de un ritual más íntimo y local. No tenían lugar grandes banquetes ni sacrificios, y el centro de atención lo constituían las ovejas, que en Imbolc comenzaban el periodo de lactancia. Uno de los ritos decisivos era la bendición de los rebaños, a los que se hacía pasar a través del fuego de las hogueras rociados de agua lustral procedente de fuentes sagradas y mágicas, purificada por los druidas. Los celtas consideraban que de esta manera se podían exorcizar posibles peligros de epidemias y mortandad entre los animales y los seres humanos. Además se realizaban ritos propiciatorios dedicados a las mieses, con el fin de conjurar los peligros propios de la inestabilidad del clima y de evitar malas cosechas. Tales ceremonias se producían en nombre de la diosa Brigit, la «mujer sabia» por excelencia, patrona del fuego y capaz de sanar a hombres y animales de cualquier enfermedad. El culto a Brigit (o Brigh, o también Birghid, según el país) estaba especialmente difundido en Irlanda. Con el Cristianismo, Imbolc fue ferozmente atacada por la Iglesia católica, que trató por todos los medios de borrar su significado y desnaturalizar su espíritu.
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  LA CRUZ DE MUIREDACH


  Se encuentra en el monasterio de Monasterboice, en el condado de Louth, en Irlanda.


  Se remonta a principios del siglo X y su superficie está decorada con 22 escenas del Evangelio.
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  SANTA


  Ilustración del siglo XVIII que representa a Santa Brígida leyendo la Biblia.
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  EN RECUERDO DE UMMA


  Lápida funeraria de mujer (Mannersdorf Museum, Leithagebirge); la inscripción nos dice que se trata de Umma Tabiconis, de 45 años.
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  FÍBULA DE NEMI


  Fíbula de bronce con forma de pájaro de finales del V-principios del IV a.C., hallada en el templo de Diana en Nemi, junto a Roma (Museo Nazionale Etrusco di Villa Giulia, Roma).


  En el calendario cristiano, en efecto, el 1 de febrero se festejaba a una santa que había vivido en Irlanda (según la tradición, había fundado en 500 la abadía de Kildare) y que se llamaba Brígida. La superposición de las dos figuras casi homónimas en la isla fue tal –sobre todo a nivel popular– que en el siglo VI era imposible distinguirlas. El monje Cogitosus, autor de la primera biografía de la santa, la describe como un hada, dotada de capacidades milagrosas de intervención sobre las fuerzas de la naturaleza, igual que la Birgit pagana. Preocupada por esta identificación juzgada peligrosa, la Iglesia transformó Imbolc en la celebración de la Candelaria, trasladándola al día siguiente, 2 de febrero. Esta fiesta, que ya se celebraba en oriente en el siglo IV, si bien no fue instituida oficialmente hasta 492 por el papa Gelasio I, y difundida en occidente a partir del siglo VII, celebraba la purificación de la Virgen en el Templo, que, según lo prescrito por la ley mosaica, había tenido lugar 40 días después del nacimiento de Jesús. Antes del rito, el sacerdote tenía el deber de bendecir las candelas, símbolo de la luz traída por Cristo a la tierra, de donde procede el nombre de Candelaria.
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  JOYAS


  Brazaletes de vidrio de colores procedentes de la tumba n°. 53 de Mihovo, en Yugoslavia (Naturhistorisches Museum, Viena).


  A pesar de los esfuerzos realizados por la Iglesia, las creencias populares de origen celta han sobrevivido durante siglos y aún hoy se siguen manteniendo firmes. Baste pensar que en el siglo pasado, en el norte de Europa y en las islas británicas, la noche anterior a la fiesta de Santa Brígida, ex Imbolc, se invocaba la llegada de la diosa santa y se le rogaba que pasara la noche sobre un lecho de trigo y heno, con el fin de asegurarse su protección. Y en las islas Hébridas y la Isla de Man, su intervención seguía siendo especialmente agradecida por las parturientas.
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  CASTILLO


  La fortaleza de Cashel en el condado de Tipperary, Irlanda.


  Tal vez por esto, la Iglesia, cansada de la ambigüedad, decidió retirar a Santa Brígida del calendario, sustituyéndola con los bastante «menos peligrosos» San Cecilio obispo y Santa Viridiana. ¿Y la Europa meridional? No sabemos seguro si también fuera venerada Birgit. Lo que sí es cierto es que se trataba de una de las divinidades pan-celtas más importantes (junto, por ejemplo, a Apolo Maponos o a las Matronas, abundantemente documentados incluso entre nosotros). Existe, sin embargo, un indicio que puede hacer pensar en una veneración reservada a la diosa en tiempos antiquísimos, por lo menos en Lombardía. Los antiguos textos irlandeses hablan de Birgit atribuyéndole además la función de patrona de la poesía y del saber, como si se tratara de una especie de Minerva celta. Su nombre, según los estudios más acreditados, se puede retrotraer etimológicamente a la palabra Briganti, que significa «la Excelsa», y que posteriormente fue latinizado convirtiéndose en Brigantia, diosa protectora de la tribu celta homónima de los brigantes. Este término, su raíz, o también algunas de sus variaciones son recurrentes en la toponimia de Europa occidental, dando a entender así que su culto estaba difundido y enraizado en el área de incidencia de la cultura celta.
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  TÚNICAS CELTAS


  Reproducción de túnicas celtas femeninas (Schweizerisches Landesmuseum, Zurich).
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  ORFEBRERÍA


  Guarnición en pan de oro del siglo V a.C. procedente de la tumba principesca n°. 1 de Schwarzenbach, en Renania (Staatliche Museen, Berlín).


  BELTAINE, TIEMPO DE MATRIMONIOS


  Entre finales de abril y principios de mayo los celtas celebraban, con Beltaine, el principio de la mitad luminosa del año. Bel, divinidad incontrastada, conocida también como Belenos, estaba, al igual que Lug, asociado a la luz, pero a diferencia de éste, tenía, además de una fuerte capacidad de alejar las malas influencias, connotaciones muy alegres.
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  PAREJA DE ESPOSOS


  Relieve funerario que representa a una pareja de esposos; procede de Greith, en Stiria, Austria.


  Eran característicos de la fiesta los abundantes banquetes y las desmesuradas libaciones que tenían lugar alrededor del fuego y que subsisten aún hoy en las celebraciones de la Fiesta de los Mayos y en los palos de la cucaña, alrededor de los cuales los jóvenes se exhibían realizando difíciles ejercicios de acrobacia o trepaban en busca de un premio que se encontraba en la cima.
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  VENERANDO A LA LUNA


  Ídolo de la luna procedente de Donnerskirchen, en Austria (Bürgenlandisches Landesmuseum, Eisenstadt).
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  BARDOS Y GUERREROS


  Bardo cantando y galo narbonés preparado para la batalla. Litografía de Herbé.


  El palo de la cucaña, que se erigía en el centro de una plaza, tenía un evidente significado fálico. Para los celtas Beltaine era una celebración ligada a la fecundidad, y el propio nombre del dios Belenos, en dialecto ligur, se refiere popularmente aún en el día de hoy al miembro viril. ¿Qué ocasión podía ser mejor que Beltain, por tanto, para contraer matrimonio? A diferencia de lo que ocurre en la actualidad, los celtas preferían casarse «por tiempos». Las bodas duraban un año y se renovaban, en el caso de que los dos esposos estuveran de acuerdo. En caso contrario, disolvían su matrimonio. Se trataba de una costumbre muy «laxa», que, sin embargo, era conocida también por los romanos. Una de las formas de matrimonio preveía que la mujer conviviera con el hombre durante un año; pero en el momento en que se ausentara tres noches consecutivas, el pacto de matrimonio perdería valor jurídico
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  LA CUCAÑA


  El palo de la cucaña, vidrio pintado a mano sobre fondo negro de 1850 procedente de Francia.
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  LA SEGAVECCHIA


  La fiesta de la Segavecchia (la vieja segada) en Forlimpopoli, Italia; tiene lejanos orígenes celtas y se relaciona con el ciclo natural de vida-muerte-vida; la vieja segada –un monigote lleno de dulces y juguetes– representa el fin del invierno y el retorno de la primavera.


  [image: ]


  AUGUSTO


  Retrato del emperador Augusto (Musei Capitolini, Roma).


  LUGNASAD, EL «GRAN ENCUENTRO»


  Conocida también como Lughnasa, esta celebración, en mitad del verano, estaba dedicada a Lug, la mayor divinidad de los celtas, vinculada con la luz. Se organizaba la gran reunión anual de las tribus, ocasión para juzgar los litigios (tarea reservada a los druidas), pero también para los jóvenes, que se desafiaban en concursos de habilidad.


  El culto de Lug (al que César identifica con Mercurio, por ser protector del comercio, de las artes y de las invenciones) estaba difundido sobre todo en Galia, pero tanto santuarios como estatuas dedicadas a él, así como otros testimonios (que sobreviven en la toponimia) han sido hallados en la zona de ocupación celta. En Irlanda se le veneraba como divinidad guerrera. Recubierto con yelmo y coraza de oro, camisa de seda, capa verde y sandalias doradas, se deleitaba componiendo poesías, construyendo casas, forjando el hierro y tocando instrumentos musicales. El 1 de agosto de cada año, Lug celebraba su casamiento (que tenía lugar en una zona sagrada) con la diosa Tierra. A continuación tenían lugar ferias comerciales, entre las que destacaba la de Telltown, localidad irlandesa cuyo nombre deriva del de la madre adoptiva del dios, la diosa Tailtiu. En su honor y hasta 1180 se celebraron los Juegos de Tailtiu, instituidos por el propio Lug para conmemorar su muerte, ocurrida, según la tradición, el 1 de agosto.
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  LA FIESTA DE LUGNASAD


  Grabado de 1842 de W.H. Bartlett que representa la celebración de Lugnasad en el paso de Mam Ean, en el condado de Galway, Irlanda.


  Estos juegos funerarios –un mes de carreras de caballos y concursos de poesía– se consideraban indispensables para la prosperidad del reino. No celebrarlos podría producir desgracias, por lo que la organización correspondía al rey. La importancia de la celebración fue intuida también por Augusto que, cuando fundó Lugdunum (Lyon), capital de Galia, instituyó una fiesta precisamente el 1 de agosto. Fue así como el emperador, confundiéndose con Lug, se transformó para todos los galos en la encarnación del dios.


  
    LAS LENGUAS CELTAS
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    Los celtas hablaban muchas lenguas. Emparentadas entre sí como miembros de la misma gran familia indoeuropea, las lenguas celtas se difundieron en gran parte del continente, desde Francia hasta España, desde las zonas alpinas hasta Italia, desde las islas británicas hasta Europa del este, llegando a alcanzar la actual Turquía. Una koiné extraordinaria, de la que son testimonio numerosas inscripciones y –en Irlanda y Gales– una exuberante literatura. Algunas de estas lenguas se han perdido irremediablemente, aunque por fortuna otras se siguen hablando.
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  TABLILLA CELTÍBERA


  Copia de tablilla del siglo I a.C. con inscripción celtíbera procedente de Botorrita, Zaragoza.
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  COPA GALA


  Copa de terracota del siglo I a.C. con inscripción galo-griega procedente del oppidum de La Cloche en Pennes-Mirabeau, en Francia meridional (Mairie-dépòt des fouilles de La Cloche, Marignane).


  LOS TESTIMONIOS


  «Tanotaliknoi Kvitos lekatos Anokopokios Setvpokios Esanekoti anarevis’eos tanotalos karnitvs». Se trata de una antigua inscripción en lengua celta hallada en San Bernardino di Briona, en Italia. Significa «Los hijos de Dannotalos, el legatus Quintos y Anokompokios y Setupokios, hijo de Esankedoto, el sapientísimo, colocaron [esta piedra] en memoria de Dannotalos». Es una inscripción esculpida sobre un cipo funerario del siglo II a.C.


  La que se difundió hace muchos siglos en Piamonte es únicamente una de las tantas lenguas utilizadas por los celtas para comunicarse entre sí. Habiéndose establecido prácticamente en toda Europa, hablaban multitud de lenguas diferentes que, sin embargo, estaban emparentadas y la mayor parte de las cuales se extinguió sin dejar rastro. Los celtas no ponían nada por escrito, dado el carácter sagrado que para ellos tenían la palabra y la escritura. Todas las historias, por tanto, así como las leyendas, se transmitían únicamente por vía oral. Los únicos testimonios de lenguas celtas antiguas que nos han llegado lo han hecho a través de inscripciones realizadas sobre piedra, cerámica, hueso o metal. Se trataba fundamentalmente de inscripciones funerarias y conmemorativas, pero también de injurias y maldiciones contra los enemigos grabados en proyectiles –como puntas de lanza y cantos– por los guerreros antes de concentrarse en la batalla.
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  LENGUAS CELTAS/1


  El mapa ilustra la teoría convencional según la cual las lenguas celtas se desarrollaron en Europa tras la introducción desde Asia central de una forma de indoeuropeo.
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  ESTELAS EN TRAVERTINO


  Las dos caras de una estela en travertino del siglo II a.C. con una inscripción bilingüe en celta y latín; procede de Todi (Museo Gregoriano, Roma).


  EL ORIGEN DE LAS LENGUAS CELTAS


  Hace ya siglos que los estudiosos intentan resolver un problema fundamental, el de la clasificación de las lenguas pertenecientes al grupo celta y las relaciones entre ellas. Algunos datos están ya consolidados. En primer lugar, las lenguas celtas están emparentadas –de forma más o menos estrecha– con el latín, el griego, el germánico, el báltico, el tocario y el indoiranio, cada uno de las cuales posee sus propias derivaciones. En segundo lugar, estas lenguas responden a un arquetipo común, al que los lingüistas denominan «indoeuropeo», es decir, lengua «primordial» –si se puede expresar así, de manera no totalmente precisa pero eficaz– de los antiguos habitantes de Europa. Tradicionalmente, las lenguas celtas se dividen en dos grupos: el insular, difundido en las islas británicas, y el continental. Cada uno de ellos presenta numerosas subdivisiones y ramificaciones, hasta el punto de que, si buscamos una imagen con la que representar este modelo, la más adecuada sería la de un árbol. Se trataría de un árbol dividido en dos troncos, el primero de los cuales, plantado en el continente, ha desaparecido, mientras que el otro, plantado en las islas, sigue vivo. Las antiguas lenguas celtas que se hablaban en Galia, en la península ibérica, en Italia y en el resto del continente, efectivamente, se han extinguido; el irlandés, el galés y el escocés, sin embargo, se siguen hablando, si bien es cierto que sólo por una minoría.
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  LENGUAS CELTAS/2


  La teoría del estudioso Colin Renfrew vincula la introducción de las lenguas indoeuropeas en Europa, en el IV milenio a.C., con el advenimiento y la difusión de la agricultura.
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  INSCRIPCIONES


  Inscripción sobre peso de telar procedente de Autun (Musée Rolin, Autun, Francia). Losa de piedra de los siglos II-I a.C. con inscripción galo-griega procedente de Vaison-La Romaine en Provenza (Musée Calvet, Aviñón).
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  URNA


  Urna de arcilla procedente de la tumba n°. 1 de Glozel, cerca de Vichy (Musée de Glozel, Glozel).


  EL CELTA DE ITALIA


  Alguno de los más antiguos testimonios de la existencia de lenguas celtas ha sido hallado en el norte de Italia y en Canton Ticino. Responsable de este fenómeno es la denominada «civilización de Golaseca», que, como hemos visto, se desarrolló a partir del primer milenio a.C. hasta el siglo III a.C., es decir, hasta el umbral de la conquista romana. Es un grupo bastante numeroso de inscripciones grabadas en un alfabeto bautizado con el término de «lepóntico», igual que la lengua que en ellas se transmite. Se trata de un nombre convencional, aunque sustancialmente inadecuado. Los lepontinos eran una población de origen celta que, asentada en los Alpes centrales, se había expandido desde ahí hacia los manantiales del Rin y del Ródano por el norte y en dirección al lago de Como y Val d’Ossola por el sur. El término «lepóntico», sin embargo, se ha ampliado para hacer referencia también a la lengua y al alfabeto de las inscripciones prerromanas halladas en las proximidades de los lagos lombardos, incluyendo, por tanto, una zona más extensa que la del verdadero asentamiento de los denominados «lepontinos». A decir verdad, incluso en las regiones de la Galia narbonesa y de Norico han sido halladas monedas con leyendas en alfabeto lepóntico, y hasta en Umbría han aparecido inscripciones lepónticas, lo que construye una elocuente demostración de la vasta influencia cultural y económica de los lepontinos.
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  ESCUELA GALA


  Bajorrelieve en el que se representa una escuela gala.


  Los celtas tomaron prestado el alfabeto lepóntico de los etruscos, más aún, de una versión modificada del alfabeto etrusco, el de tipo septentrional, denominado «de Lugano». A éste le aplicaron alguna ligera modificación para adaptarlo a su lengua, algo diferente fonéticamente. Pero, ¿cuándo se produjo este fenómeno? Según algunas inscripciones antiquísimas, incluso antes de la primera invasión celta de 400 a.C., la que está vinculada a la fama de Brenno.
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  MONEDA DANUBIANA


  Anverso y reverso de una moneda celta danubiana del siglo II a.C. hallada en la zona de Vercelli, en Piamonte, Italia (Medagliere del Museo Nazionale, Roma).
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  LÁPIDAS


  Lápidas en latín con nombres celtas procedentes de Hasenbach, junto a Dachsenbach, Salzburgo.


  La presencia de una cultura celta en el norte de Italia es probablemente anterior al siglo VI, la época indicada por Tito Livio («Bajo el reinado de Tarquinio Prisco» escribía éste), tomada por buena hasta ahora. Y es también seguro que los golasequianos del siglo VI-V a.C. hablaban un dialecto celta, difundido en el área caracterizada por la civilización homónima, pero también en otros lugares. Es el caso de las monedas galas halladas en la Galia narbonesa y en Norico, por ejemplo (que no presentan, por tanto, los alfabetos utilizados habitualmente en las zonas respectivas, es decir, el griego y el venético) y de las inscripciones halladas en Todi, Umbría. Esto sugiere una hipótesis fascinante: utilizando el alfabeto lepóntico incluso fuera de los confines, estos celtas lo concebían como una peculiaridad «nacional», que les representaba y diferenciaba de las demás poblaciones. Es una tesis que suscita gran interés y que llama a la polémica, pero que nos obliga a leer de forma diferente cierta información de los autores antiguos. La ya recordada aversión de los druidas a la escritura manifestada por César, por ejemplo, no habría sido dictada sólo por la voluntad de preservar un saber elitista e iniciático de su vulgarización, o por la necesidad de ejercitar la memoria. Como se ha dicho, los druidas recurrían a la escritura sólo cuando la necesitaban para transmitir nociones y tradiciones que, de otro modo, se habrían perdido (como en el caso del calendario de Coligny). Esta hostilidad estaría motivada por el rechazo de los alfabetos de culturas que sentían ajenas y por la voluntad de «valorar» su identidad.
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  DEDICATORIA


  Bajorrelieve con dedicatoria en galo procedente de Saint-Germain-Sources-Seine, en Francia.
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  ASTÉRIX


  La aldea de la tribu de Astérix –con su fiel compañero Obelix en primer plano– tal y como aparece en la página web oficial del célebre cómic francés.


  COMO HABLABA… ASTÉRIX


  Hay testimonios del galo a través de epígrafes bilingües, en los que, junto a la frase en lengua celta aparece la traducción en griego o en latín, este último muy difundido con la conquista romana. Que los galos supieran también griego (lo necesario para realizar tratos comerciales) ha sido confirmado por César. La zona en la que se utilizaba era el sur de Francia, especialmente alrededor de Marsella, uno de los principales puertos de la época donde se realizaban los intercambios en el Mediterráneo. Para hacernos una idea de cómo podía sonar una frase en galo, es necesario investigar las inscripciones, fechadas la mayoría en los siglos II-I a.C. Una de las más completas (el texto es parcialmente ilegible) dice aproximadamente: «Kassitalos Ouersiknos dede bratou decanten Ala[]einoui», es decir «Kassitalos, hijo de Ouersos, ofreció un diezmo de agradecimiento a Ala[]einos». El galo, sin embargo, se caracterizaba por las variaciones locales, en algunos casos lo bastante marcadas como para hacerlo más bien similar al lepóntico que se hablaba en el lado italiano de los Alpes.
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  INSCRIPCIÓN CELTÍBERA


  La Tésera Froehner en bronce con inscripciones en celtíbero (anverso y reverso).
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  INSCRIPCIÓN DE BOTORRITA


  Inscripción celtíbera, original y copia, procedente de Botorrita, Zaragoza.


  EL CELTA DE ESPAÑA


  Aparte del galo y del lepóntico, el tercer «grupo» de lenguas celtas continentales está representado por el celtíbero, que comparte con la lengua de los celtas de Italia algunas importantes isoglosas. A pesar de que su existencia fuera ya conocida desde la década de 1950 a través de cierto número de inscripciones que contenían nombres de naturaleza evidentemente celta, el celtíbero ha salido a escena a partir de la década de 1970, tras el hallazgo, en las cercanías de Zaragoza, de un largo epígrafe datado en torno al año 100 a.C. que contiene un texto jurídico en escritura en parte silábica y en parte alfabética. El texto, que sólo ha sido parcialmente descifrado, ha permitido detectar la existencia de ciertas semejanzas entre el celtíbero y el irlandés antiguo, y demostrar, gracias a la presencia de un gran número de palabras de raíz celta, su indudable celtismo.
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  LAS LENGUAS CELTAS


  El diagrama ilustra el posible desarrollo de las lenguas celtas.


  Éste y otros hallazgos sugieren que el celtíbero fuera utilizado en el centro y norte de España junto a otras lenguas indoeuropeas aún por estudiar. Los próximos años serán decisivos para reconstruir también esta pieza de un mosaico –el del «celta continental»– que parece ser más complejo de lo que hasta ahora se había sospechado.


  EL CELTA EN LAS ISLAS


  Recientemente se ha dividido la tradicional clasificación de las lenguas celtas en dos grupos, el insular y el continental, el primero se subdivide a su vez en goidélico (o «celta q») y britónico (o «celta p»). El irlandés, junto con el escocés y el manx, se incluye en la rama goidélica, definición que se remonta al término goidel, aparecido por vez primera hacia finales del siglo VII y que deriva del galés gwyddel, término con el que las poblaciones galesas se referían a las irlandesas. Galés, córnico y bretón –que fue llevado a las costas de Bretaña por los prófugos que, desde las islas buscaban refugio ante la invasión de los anglos y de los sajones– sin embargo, forman parte de la rama britónica.
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  LA ABADÍA DE MELLIFONT


  Ruinas del lavadero en Mellifont Abbey; situada a tres millas de Drogheda, en el condado de Louth en Irlanda, fue el primer monasterio cisterciense de la isla.


  Así como el irlandés, el escocés, el galés y el bretón, a pesar de distintas vicisitudes, han gozado de una tradición ininterrumpida –articulada en varias fases–desde los orígenes hasta nuestros días (hoy son lenguas escritas, habladas y estudiadas en las escuelas, aunque sea por una minoría), el córnico y el manx se extinguieron.
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  ALFABETOS


  El latín y los alfabetos de las lenguas celtas continentales: lepóntico, galo-cisalpino y celtíbero.


  
    


    LA CLASIFICACIÓN DEL CELTA INSULAR


    EL «CELTA P» Y EL «CELTA Q»


    Son dos términos «técnicos» aunque indispensables. La escasez de inscripciones y la dificultad de su interpretación han llevado a los lingüistas a fundar la clasificación sólo sobre el celta insular, subdividiendo las lenguas según una peculiaridad fonética muy concreta, a saber, la distinta evolución de la labiovelar sorda indoeuropea *kw. En los lugares en los que ha evolucionado en la velar q, se habla de «celta q» o goidélico; en el «celta p» o britónico, sin embargo, *kw se ha transformado en la labial p. Del primer grupo forman parte el irlandés en sus distintos estadios (desde el que está contenido en las inscripciones oghámicas del siglo IV hasta el actual), el escocés (importado de Irlanda en el siglo XVI) y el manx (la lengua de la isla de Man); el segundo grupo lo forman el galés (o címrico) y el cornuallés (o córnico), que ya no se hablaba en el siglo XVIII, además del bretón, que, según algunos, fue llevado a Bretaña en el siglo V por tribus de britanos que huían de las invasiones anglosajonas. Era una clasificación parcial que ha dado lugar a conclusiones arbitrarias y a polémicas entre estudiosos. Los mismos parámetros lingüísticos y glotológicos característicos del celta insular se han aplicado durante mucho tiempo al celta continental, a pesar de que fuera todavía poco conocido y se le identificara sólo con el galo, difundido en lo que hoy corresponde al territorio francés. Los descubrimientos epigráficos de las últimas décadas, sin embargo, han añadido al debate otras dos variedades de celta continental, el celtíbero (que se hablaba en España) y el lepóntico (difundido en el norte de Italia y en Cantón Ticino). Además, ha quedado demostrado que el galo no era lingüísticamente compacto, sino que reflejaba la configuración étnica y social de los galos, que se subdividían en tribus y tenían gran movilidad.
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  DISCO


  Disco decorativo, de Monaserevin, en el condado de Kildare, Irlanda (British Museum, Londres).


  En los últimos años, sin embargo, han vuelto a la luz, y están reconquistando lentamente su espacio en el panorama de las lenguas europeas, en el que se enorgullecen de estar entre las más antiguas.
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  EN HONOR AL CÓRNICO


  Lápida erigida en 1860 y dedicada a Dolly Pentraeth, fallecida en 1777 y última persona que habló el córnico de Cornualles. La lápida se encuentra en el cementerio de Paul, cerca de Penzance, en Cornualles.


  IRLANDA Y EL OGHAM


  El irlandés, en cualquier caso, merece una mención aparte, ya que, junto a los lepontinos en el continente, los irlandeses fueron los únicos celtas que tuvieron un alfabeto propio, el denominado «oghámico». Se trata de un sistema tan original que puede ser considerado único, y tan complicado y poco práctico como para obligar a los estudiosos a preguntarse si, además de la función de comunicar, esta escritura no escondiera fines mágicos y rituales. El ogham, nacido en Irlanda en circunstancias misteriosas, constituye aún hoy uno de los elementos más atractivos y fascinantes de la cultura celta.
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  MONASTERIO


  Vista aérea del monasterio de Inishmurray, en Irlanda. Se remonta a los siglos VI-VIII d. C.
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  INSCRIPCIÓN OGHÁMICA


  Inscripción oghámica procedente de Ballintaggart, en el condado de Kerry, Irlanda; se lee de derecha a izquierda. El esquema del alfabeto oghámico está dispuesto horizontalmente como «guía» de lectura de la inscripción de Ballintaggart.


  
    


    INVENTOR ANÓNIMO


    LOS ORÍGENES DEL ALFABETO DE OGHAM
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    descifrado del oghámico en el Libro de Ballymote (s. XIV);


    Si, de acuerdo con el mito, Ogmios fue el inventor del ogham, esta información no basta para los historiadores. Hace décadas que muchos estudiosos están tratando de determinar el modelo –si es que existió alguno– del que surgió la escritura oghámica. Quizá hoy el misterio haya sido resuelto. Abandonada la hipótesis de su posible derivación del alfabeto griego (los únicos que conocían, al menos parcialmente, el griego, eran los galos, y no existen inscripciones oghámicas fuera de las islas británicas), se ha pensado en una aproximación al alfabeto rúnico, utilizado para escribir las antiguas lenguas germánicas. Son similares su uso (fúnebre, conmemorativo y tal vez también mágico), el soporte utilizado (piedra y madera) y su estructura (subdivisión de las letras en grupos). Pero son demasiadas las diferencias: desde el tipo de sonido al mayor número de letras, con grupos de signos divididos por ocho y no por cinco, hasta hacernos pensar en un sistema surgido de bases (incluso culturales) totalmente distintas. Si el ogham, entonces, no procede ni del griego ni de las lenguas rúnicas, ¿de qué alfabeto antiguo deriva? Tal vez del latín. El inventor anónimo del sistema habría tomado como punto de partida las obras de gramáticos como Donato, Prisciano y Mario Victorino. Las vocales, si bien difieren ligeramente en el orden, también son cinco y tienen la misma naturaleza. Con respecto a las consonantes la semejanza es también notable. Sin embargo en el ogham las letras X, P e Y se han suprimido al ser inútiles, mientras la K acaba por confundirse con la C y se identifica con ella. A las 19 letras resultantes se les integra un nuevo signo, NG, y la F latina, que en la época no se utilizaba en irlandés, es reemplazada por la V. A pesar de estas afinidades, el ogham no es una mera transposición cifrada del latín, sino que presenta rasgos de indudable originalidad, partiendo del orden de las letras, que ha sido modificado, aislando las vocales del resto de las letras y haciendo que formen un grupo aparte. El hecho de que el ogham no presente los signos introducidos en latín para sustituir sonidos griegos demuestra que el alfabeto latino que sirvió de modelo fue el del primer clasicismo.
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    inscripción oghámica sobre piedra, de Coolmagort Cave (condado de Kerry, Irlanda).
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  ESPEJO


  Espejo del siglo I a.C. procedente de Desborough, Inglaterra (British Museum, Londres).
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  MANUSCRITO


  El Glosario Endlich, manuscrito del siglo IX que contiene una pequeña colección de palabras galas.


  La lengua irlandesa tiene orígenes muy antiguos. Si bien su tradición literaria es abundante y variada, es difícil reconstruir las formas habladas entre los siglos V y XVI, debido a la falta de información directa. Sólo a partir del siglo XVI las variaciones regionales pueden ser contrastadas en la literatura. Sin embargo, los primeros testimonios escritos se remontan a los siglos V-VIII y nos han sido transmitidos a través de inscripciones denominadas «oghámicas». En este sistema de escritura las letras, 20 en total y divididas en cuatro grupos de cinco, se marcaban mediante líneas grabadas en el canto de una piedra o sobre una línea vertical, hacia la derecha, la izquierda, perpendicularmente u oblicuamente con respecto al canto. Cinco signos adicionales sustituían a los diptongos.
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  ALFABETO CELTA


  Cartel mural ideado por T. C. Evans y dibujado por C. Evans, que representa el alfabeto celta (siglo XIX).
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  UTENSILIOS


  Cucharas de bronce del siglo I d. C. de procedencia irlandesa (National Museum of Ireland, Dublín).
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  ESTATUA DE DIVINIDAD


  Escultura en piedra que probablemente representa a Macha, diosa tribal del pueblo del Ulster (Catedral de San Patricio, Armagh, Gran Bretaña).


  Inventado por el héroe-dios Ogmios u Ogme, los orígenes históricos del ogham permanecen en la oscuridad, si bien se cree que hizo su aparición alrededor del siglo IV. Un signo grabado bajo la inscripción indicaba la dirección de lectura, que podía ser de arriba hacia abajo o, más a menudo, de abajo hacia arriba. Cada grupo de letras se denominaba aicme, (familia o especie) y cada signo tomaba su nombre de una planta, cuyo nombre en irlandés empezara por la letra en cuestión. Por la denominación de las primeras tres letras, el alfabeto recibía el nombre de bethe-luis-nin. A pesar de que en la Edad Media varios tratados daban testimonio del uso de distintos alfabetos oghámicos con nombres de líquidos, colores y pájaros, el ogham vegetal es el más antiguo. En Irlanda el alfabeto ogham se utilizó para inscripciones conmemorativas y funerarias sobre cipos funerarios.
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  INSCRIPCIÓN OGHÁMICA


  Inscripción oghámica bilingüe sobre piedra procedente de Castell Dwyran, Gales (Carmarthenshire County Museum, Carmarthen, Gales).
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  RITO DE SACRIFICIO


  Códice irlandés que representa el sacrificio de un caballo con ocasión de la coronación de un rey (National Library of Ireland, Dublín).


  DIFUSIÓN DEL OGHAM


  Numerosos hallazgos arqueológicos y la épica irlandesa testimonian la costumbre de colocar sobre las tumbas, tras haberlas recubierto de tierra, cipos funerarios con los nombres de los difuntos grabados con caracteres oghámicos. Según algunos estudiosos, el momento de máxima expansión del ogham fue el siglo V, después del cual el proceso se detuvo debido a la difusión paralela de la lengua latina y de su alfabeto, a través de los cuales se difundió también el Cristianismo. Y puesto que el ogham seguía siendo utilizado por los paganos –en algunos casos incluso como reivindicación de una identidad cultural diferente y contrapuesta– es fácil explicar por qué algunos cipos hayan sido mutilados allí donde se hacía referencia a divinidades o héroes, y es también comprensible la hostilidad inicial de los doctos cristianos hacia este tipo de escritura.
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  IRLANDA


  Los contactos comerciales entre Irlanda y la Britania romana comenzaron en el siglo I d.C. El declive del dominio romano en Britania, a finales del siglo IV, dio inicio a las incursiones de Irlanda en Gales e Inglaterra para acumular botines y reducir a los enemigos capturados a la categoría de esclavos para ser vendidos.


  Tal vez sabían que la tradición literaria irlandesa transmitía también una utilización diferente del alfabeto oghámico, vinculada a la magia y a los ritos, sobre soportes deteriorables, como madera o huesos. Es el caso del héroe Cú Chúlainn que, en el Táin Bó Cúailnge (El saqueo del ganado de Cuailnge), graba en madera de encina mensajes de desafío para los enemigos, los cuales, para poder ser interpretados, requieren la intervención de los druidas.
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  EL LIBRO DE ARMAGH


  Página miniada de c. 807 d.C. que representa el símbolo de San Lucas del Libro de Armagh (Trinity College, Dublín).
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  LOS «SENOS DE ANU»


  Colinas gemelas situadas cerca de Killarney, en Irlanda; Anu es la madre mítica de la última generación de los dioses que reinaron en el país.


  Impuesto el Cristianismo, el ogham dejó de ser visto como un peligroso vehículo de paganismo y volvió a ser estudiado por los doctos como testimonio curioso de un pasado remoto. Por tanto, en la Edad Media, al margen de los manuscritos, los monjes irlandeses escribían breves mensajes utilizando las letras ogham apoyándolas en una raya trazada con un cálamo, mientras alrededor del año 1000, un erudito recopilaba el Libro de Ballymote, un tratado sobre el ogham y que podía servir como manual para su aprendizaje. Estos pocos párrafos de códice, junto a unas 350 inscripciones, son lo que resta en la actualidad de este pasado todavía misterioso. Queda establecer por qué fue adoptado el ogham, tan complejo, poco práctico y proclive a ambigüedades y errores.
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  BÁCULO PASTORAL


  Báculo pastoral de los «abades de Clonmacnoise» de c. 1100, en bronce dorado y plata (National Museum of Ireland, Dublín).
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  MINIATURAS


  Refinada miniatura que pone de manifiesto la extrema habilidad amanuense de los monjes irlandeses.
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  FORTALEZA DE OGHILL


  Fortaleza de los siglos I-V d.C. (?) en piedra en seco en la isla de Inishmore, Irlanda.


  Es una cuestión que aún permanece abierta. Lo más probable es que fuera organizado como forma de comunicación sólo en un segundo momento, es decir, sobre la base de un sistema de escritura oghámico independiente que tenía finalidades mágicas. Los signos oghámicos, en efecto, no corresponden –a diferencia de lo que ocurre en la mayoría de los alfabetos– ni a una imagen ni a una idea.
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  MISAL


  Página del misal en latín The Stowe Missal, que se remonta al siglo VIII d.C. (Royal Irish Academy, Dublín).
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  CRUZ DE IRLANDA


  Cruz de piedra del siglo VII d.C. de Caher Island, Irlanda.


  ¿Se trataba por tanto de una escritura secreta, reservada a iniciados? Probablemente sí, teniendo en cuenta que se grababa en materiales considerados sagrados por los celtas, tales como la madera y la piedra. Por otra parte, en tiempos antiquísimos muchas otras poblaciones tenían la costumbre de realizar inscripciones mágicas y votivas, órdenes y prohibiciones, maldiciones e invocaciones contra el mal de ojo que grababan en tablillas, piedras u otros materiales, utilizando caracteres especiales descifrables o interpretables solamente por iniciados.
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  ARDMORE


  Torre y cruz de piedra en Ardmore, en el condado de Waterford, Irlanda.


  Los celtas irlandeses fueron ciertamente más originales y también más conservadores, dado que el ogham sobrevivió hasta una época relativamente tardía como es la Edad Media. Este hecho, como ha subrayado correctamente el lingüista francés J. Vendryes, constituye un excelente testimonio de la psicología del pueblo irlandés.


  
    LA RENDICIÓN A ROMA
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    Como siempre les ha ocurrido a los grandes imperios de la historia, también la civilización celta conoció su fin. La que lo determinó fue la potencia de Roma, que sometió los territorios ocupados por los celtas y puso en marcha un lento proceso de asimilación. Primero fueron los celtas padanos, a continuación los ibéricos, los galos, los gálatas y finalmente los celtas de Britania. Pero la victoria romana, obtenida en campañas militares largas y costosas, no tuvo las mismas consecuencias en todas partes. Algunas zonas consiguieron conservar durante mucho tiempo su identidad, e Irlanda ni siquiera fue rozada por la conquista romana.
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  ARMAS Y ARTE


  Decoración en pan de oro de una espada de Pottenbrunn-Ratzendorf, Austria (finales del siglo IV-principios del III a.C.).
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  MONEDA


  Reverso de una moneda de los boios de Panonia del siglo I a.C.; la imagen representa a un caballero en el momento de la carga (Slovenské Národné Múzeum, Bratislava, Eslovaquia).


  PUEBLOS SIN IMPERIO


  Una religión antigua, rica y compleja, numerosas lenguas emparentadas entre sí pero muy diferentes, una extraordinaria capacidad para la artesanía y la elaboración del hierro, una gran habilidad para el comercio, un elevadísimo número de tribus de rasgos diferentes que habían ocupado el corazón de un continente como Europa, logrando alcanzar sus límites más lejanos. Todas estas características constituyeron, durante muchos siglos, la fuerza de los celtas. Pero como inexorablemente ocurre en el curso de la historia, incluso los más grandes imperios terminan antes o después por llegar a su fin. También los celtas fueron víctimas del proceso de ascensión, estabilidad y declive. Y el punto fundamental es que nunca construyeron un imperio propiamente dicho. Según confirman los numerosos escritores antiguos al describir su carácter, para los celtas, tanto las reyertas para conquistar el poder como las luchas por la supremacía sobre los territorios, las envidias y las antipatías, estaban prácticamente a la orden del día. Y esto no nos debe sorprender, teniendo en cuenta que, como ya hemos visto, su sociedad estaba basada en un individualismo que podríamos definir como «desenfrenado». Es más, fue precisamente esta incapacidad atávica de superar las divisiones internas lo que impidió a los celtas, como a otras poblaciones, crear con el tiempo un «imperio» y soportar la presión de los enemigos.


  [image: ]


  CABALLERO ROMANO


  Oficial romano de caballería con visera y estandarte en una recreación actual que tuvo lugar en Maguncia, Alemania.
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  CÁNTARO


  Cántaro de bronce de los siglos IV-III a.C. (Museo Civico Archeologico, Bolonia).
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  ARMAS


  Yelmo de bronce de la tumba n°. 12 de Filottrano, en las cercanías de Ancona (Museo Archeologico Nazionale delle Marche, Ancona).


  Fue precisamente ésta la razón por la que los celtas terminaron, a la larga, por ser derrotados y sometidos, perdiendo de este modo su independencia. Así ocurrió en España, en Galia, en Italia y en Asia Menor, pero también en las islas británicas, en las que –contando con el «factor terreno»– eran aparentemente invulnerables.


  LA DERROTA EN ITALIA


  La batalla que se combatió en la localidad umbra de Sentino en 295 a.C. y que vencieron los cónsules romanos Quinto Fabio Ruliano y Publio Decio Mure, fue más decisiva de lo que pudiera parecer. Los celtas, a pesar de la muerte de Decio, fueron obligados, por la gravedad de sus pérdidas, a retirarse, abriendo a los romanos un camino para la conquista de nuevos territorios. Derrotados los samnitas, ya sólo los etruscos y los galos, que no perdían ocasión de litigar entre sí, se oponían a la hegemonía de Roma. Cuando en 285, durante una de estas escaramuzas los senones atacaron a los etruscos saqueando la zona de Arezzo, los romanos enviaron inmediatamente tropas en ayuda de los etruscos.
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  LEGIONARIO


  Estatuilla de bronce de soldado romano.
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  LOS CELTAS EN ITALIA


  Durante varios siglos la península fue escenario de «choques de civilización» entre tribus celtas, etruscos y romanos.


  A pesar de diferentes acontecimientos, entre los siglos IV y III a.C., Roma impuso su control sobre la península, para dar comienzo, a continuación, a su conquista del continente europeo.


  En el origen de esta intervención, sin embargo, no había razones filantrópicas, sino la voluntad de tutelar sus propios intereses. Las principales vías de comunicación, entre el centro norte de la península y la Urbe, pasaban por allí. Los romanos, sin embargo, no tuvieron suerte, su comandante Lucio Cecilio Metelo fue derrotado por los celtas y asesinado cerca de Arezzo. Parecía que nada pudiera detener la marcha de los senones hacia el sur, y a alguno en la Urbe seguramente le volvió a la memoria la humillación infligida en tiempos por Brenno. Para conjurar cualquier peligro, el cónsul Mario Curio Dentato pensó dirigir a las tropas supervivientes hacia el Adriático, penetrando en los territorios controlados por los senones y arrasando las aldeas. Así los galos fueron obligados a regresar a su patria y a enfrentarse de nuevo a los romanos. Junto a los senones, esta vez, se habían alineado los etruscos y los boios, preocupados también por el avance romano que ya rozaba sus asentamientos.
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  FÍBULA


  Fíbula de bronce aparecida en Molinazzo d’Arbedo, en Suiza (Schweizerisches, Landesmuseum, Zurich).
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  PARA LAS BEBIDAS


  Colador y tazas (kyáthoi) de bronce de los siglos IV-principios del III a.C. procedentes de la necrópolis Benacci de Bolonia (Museo Civico Archeologico, Bolonia).
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  OPPIDA CELTA


  El mapa ilustra los centros celtas fortificados que se desarrollaron en torno a 300 a.C.


  Lamentablemente era demasiado tarde, en 283, a lo largo de la cuenca inferior del Tíber, en las proximidades del lago Vadimone, el comandante romano Cornelio Dolabella consiguió una victoria. Roma pudo así arrebatar a los senones gran parte de sus tierras (que rebautizaron como ager gallicus) y fundar en ellas algunas colonias militares, como Sena Gálica, la actual Senigallia, y poco después, en 263, Arminium (Rímini), que utilizarían como puente para expandirse por la llanura padana. Pocas décadas después, la conquista de la zona adriática fue completada. En 232 el ager gallicus, desmembrado en pequeñas parcelas de tierra, fue repartido entre los veteranos que habían combatido en las últimas guerras. Los asentamientos que se formaron así fueron comunicados entre sí y con la capital por la vía Flaminia, que unía Rímini con Roma. Para los senones, que ya eran minoría, parecía que era el final.
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  ARMINIUM


  Imagen reciente de Rímini; en primer plano, el arco en honor de Augusto, de 27 a.C.


  La situación en Italia en aquellos años, sin embargo, no estaba en absolutos definida, y la sed de conquista de Roma aún no había sido aplacada. Terminada con éxito la primera guerra púnica (264-241 a.C.), en la que la Urbe se había enfrentado a Cartago, a partir de 238 los romanos se concentraron de nuevo en la zona de los Apeninos. La finalidad de esta concentración era someter definitivamente a los celtas (muchos de los cuales habían servido en el ejército cartaginés como mercenarios) y a aquellas poblaciones que, como los ligures, gozaban todavía de su propia independencia.
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  ROMANOS CONTRA CELTAS


  Detalle del bajorrelieve de un sarcófago que muestra escenas de combate entre romanos y celtas.


  A decir verdad, habían sido precisamente los boios y los ligures los que habían provocado a los romanos, atacando los primeros Rímini y los segundos las avanzadillas de Liguria. La reacción de Roma no se hizo esperar. También los insubres de Lombardía, presagiando el peligro, se alinearon con los boios y los ligures y llamaron en su ayuda a los mercenarios de la tribu gala de los gesatas del valle del Ródano.
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  MONEDAS


  Tetradracma de los aulercios cenomanos. Representa a Apolo príncipe con corona sobre tetradracma celta oriental.
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  ARMAS


  Lanza de ceremonia procedente de Mannersdorf/Leithagebirge, Austria.


  El momento parecía favorable a los celtas. Precisamente en los mismos meses una buena parte del ejército romano se encontraba en Iliria, concentrada para hacer frente a los piratas que infestaban el Adriático.


  Pero las fuerzas de Roma se vieron aumentadas por los contingentes de los cenomanos y los vénetos, también establecidos en el valle del Po y que estaban bastante recelosos de sus vecinos insubres y boios. El enfrentamiento, que era inevitable, tuvo lugar en Talamone en 225 a.C., y fue uno de esos episodios que cambiaron la historia.
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  GUERRERO A CABALLO


  Bajorrelieve que representa a un caballero galo, procedente de Magdalensberg, en Carintia, Austria.


  UN SOMETIMIENTO DIFÍCIL


  Tras la victoria romana en Talamone, la suerte de los celtas padanos estaba echada. Dos años después, en 223 a.C., el cónsul Gayo Flaminio los batió de nuevo en el río Oglio; en 224 a.C. los insubres fueron derrotados por Marco Claudio Marcelo en Clastidium (actual Casteggio), terminando por perder su capital, Milán. Era el fin. Al poco tiempo los boios, los insubres, los ligures y las demás tribus fueron sometidos definitivamente. Las nuevas colonias romanas de Piacenza y Cremona –erigidas sobre las ruinas de las ciudadelas celtas– y la guarnición militar de Mutina (Módena) fueron símbolo de la conquista, y una advertencia.


  La situación en el valle del Po, por tanto, a 20 años de terminar el siglo III a.C., parecía definitivamente normalizada. Pero el deseo de revancha de los celtas, descritos por los propios historiadores latinos como increíblemente feroces e indómitos, seguía ardiendo bajo las cenizas. De hecho estalló en 218, cuando el caudillo cartaginés Aníbal, tras haber puesto a sangre y fuego España y haber hecho retroceder a los romanos, repentinamente atravesó los Alpes derrotando a las tropas enemigas en el río Ticino. Los galos, incrédulos, pensaron que ésta era la ocasión para reconquistar su libertad. En una sola noche 2 000 soldados de infantería y 200 galos enrolados en el ejército romano desertaron, pasando a las filas de Aníbal. Su aportación, que fue fundamental, condujo a la victoria en el Trebbia y los romanos, forzados a retirarse hacia el sur, dejaron como únicos destacamentos en la llanura las colonias de Piacenza y Cremona. Celtas y cartagineses acosaron al enemigo en su difícil situación. Pocos meses después, en 217 a.C., infligieron a las legiones otra dura derrota, y en el lago Trasimeno, lugar de la batalla, el propio Gayo Flaminio encontró la muerte. Los celtas estaban exultantes: el ejército romano se hallaba prácticamente derrotado y la victoria parecía ya un hecho. Pocos meses después, en Cannes (216 a.C.), Roma sufría la peor derrota tras el famoso saqueo de casi dos siglos antes y, de rodillas, esperaba el golpe de gracia. Pero por lo que parece ocurrió un milagro. El mando del ejército fue encomendado a Publio Cornelio Escipión, cónsul muy joven dotado de una personalidad magnética y de una capacidad estratégica considerada excepcional. Para Roma ésta fue la carta vencedora. Al cabo de algunos años, y después de diversos acontecimientos, el general consiguió, también gracias a la aportación de algunos aliados, derrotar a Aníbal en Zama, África.


  
    


    LA DERROTA DE LOS CELTAS


    LA BATALLA DE TALAMONE
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    guerrero celta (de la reconstrucción de Rainer Sigl) entre dos legionarios de unas tablillas de marfil del siglo III a.C., halladas en Palestrina.


    La batalla de 225 a.C. entre celtas y romanos tuvo lugar en el cabo de Talamone y concluyó con la primera derrota gala importante. El historiador Polibio narra los detalles, relatando cómo los celtas, en un primer momento, engañaron a los romanos dejando atrás su campamento vacío, con la intención de atraer a las legiones y a continuación atacarlas por sorpresa. El truco dio resultado y una de las tres columnas en las que se subdividía el ejército romano, atacada durante la marcha, fue derrotada y aniquilada. Sin embargo los celtas no habían contado con las otras dos columnas, comandadas por los cónsules Emilio Papo y Cayo Atilio Régulo, que se dirigían al lugar del enfrentamiento desde Adria y desde Pisa, respectivamente. Cuando las legiones llegaron a las cercanías del cabo de Talamone, se encontraron con los boios y sus aliados, gesatas, insubres y tauriscos formados en círculo, defendiendo su botín. El estrépito que producían con sus cánticos salvajes, los cuernos y las trompas de guerra –amplificado por las colinas circundantes– era impresionante. Y a los ya atemorizados romanos se les sumaba el estupor producido por los gesatas que, según su costumbre, combatían desnudos. El miedo, sin embargo, fue superado. Fue rechazado un primer intento de la caballería celta de derribar a los romanos, y cuando se llegó al cuerpo a cuerpo, los romanos se percataron de que estaban mejor equipados que los galos y sus aliados. La diferencia residía en las dimensiones de los escudos celtas –demasiado pequeños– y en la escasa calidad de las espadas que, redondeadas por la punta, se mellaban y se doblaban tras ser hendidas unas pocas veces. La batalla concluyó –a pesar de la muerte del cónsul Atilio Régulo– con la aniquilación de los celtas, que fueron rodeados y masacrados. Según Polibio, hubo más de 40 000 muertos entre los «bárbaros» y 10 000 prisioneros. Entre ellos se encontraba el rey Concolitano, mientras el otro rey, Aneoresto, aun no habiendo caído en manos de los romanos, se suicidó con su séquito. La inferioridad del armamento fue una de las causas de la terrible derrota de los galos. Algo extraño, si se tiene en cuenta que había sido precisamente la superioridad de las armas la que había permitido a los celtas una rápida expansión en el continente europeo. También el miedo que suscitaba su inusitada forma de combatir fue superado por los romanos. En el cabo de Talamone fallaron dos factores decisivos que hasta entonces habían determinado la fortuna de los celtas. Los tiempos habían cambiado.
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    carro de guerra celta de una moneda romana acuñada en 118 a.C. para conmemorar la victoria sobre los arvernos.
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  TAPIZ


  Detalle de un tapiz de la escuela francesa dedicado a las historias de Alejandro. Los elefantes del séquito de Aníbal tuvieron sobre todo una función psicológica en la guerra.
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  ARMAS


  Yelmo itálico del siglo III a.C. (Museo Civico Archeologico, Bolonia).
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  EL ENEMIGO MÁS TEMIDO


  Busto de Aníbal.
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  ANÍBAL


  Detalle del ciclo de frescos del siglo XVI de Jacopo da Ripanda, que representa a Aníbal caracterizado como «moro» con ropajes de caudillo otomano (Palazzo dei Conservatori, Roma).
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  LAS CALZADAS ROMANAS


  Tramo de la vía Flaminia en las proximidades de Spoleto.


  Era el año 202 a.C., finalizaba la segunda guerra púnica y con ella declinaba también la potencia de Cartago, que desde aquel momento (aparte de una efímera tentativa de rebelión que tuvo lugar alguna década después), no se volvería a recuperar.
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  EL VENCEDOR DE ZAMA


  Busto de bronce de Escipión el Africano.


  Derrotado, por tanto, el ejército púnico, para los romanos el campo estaba ya libre para realizar la expedición de castigo contra los boios, los insubres y los ligures. Tras el restablecimiento en 197 a.C. de las colonias de Piacenza y Cremona –que mientras tanto habían caído en manos de los insubres– en 191 a.C los rebeldes fueron derrotados definitivamente y sojuzgados.
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  ARMAS


  Coraza fenicia del siglo III a.C. (Museo del Bardo, Túnez).


  También la ciudad de Como, que había permanecido libre, cayó en manos de los romanos, mientras en Parma, Mutina y Bononia (Bolonia) –hasta entonces capital de los boios– se fundaron nuevas colonias militares. Perdidas estas importantes plazas y presionados por todas partes, los celtas, en su mayoría, decidieron abandonar la llanura y encontraron refugio al otro lado de los Alpes.


  Los que se quedaron, perdida ya toda veleidad, vieron en la construcción de las vías Flaminia, Emilia y Cassia el signo tangible de la entrada en la órbita romana, ya inexorable.
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  LAGO TRASIMENO


  A orillas del Trasimeno Aníbal aniquiló a las legiones romanas de Gayo Flaminio.
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  CARTAGO


  La antigua ciudad fenicia, fundada, según la tradición, en 814 a.C., fue arrasada en 146 a.C. por Escipión el Emiliano.
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  ARMAS


  Espada corta celtíbera procedente de Álcacer do Sal, en Portugal.


  EL FINAL DE LA INDEPENDENCIA EN ESPAÑA


  Después de las guerras púnicas los romanos ocupaban sólo una parte modesta de la península, algunas colonias, los valles de los ríos Ebro y Betis y parte de la costa oriental. Sin embargo, este territorio, dividido en dos provincias (Hispania Citerior en el oeste e Hispania Ulterior en el este), no era fácil de controlar, debido a que los celtas, arraigados en la península desde tiempos ancestrales, podían rebelarse en cualquier momento. Y efectivamente así fue. En el año 197 a.C., la España sometida se rebeló, y aunque fue reconquistada en 193 a.C., los lusitanos (establecidos en lo que hoy conocemos como Portugal) y los celtíberos continuaron luchando, dando lugar a una nueva insurrección en 181. Tres años después, en 178, Tito Sempronio Graco logró pacificar Iberia y firmar un tratado con los celtíberos.


  La lucha continuó en 147. El pastor lusitano Viriato, a la cabeza de un grupo de rebeldes, derrotó al romano Vitelio y a su ejército. Después Viriato fue asesinado a traición.
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  NUMANCIA EN LLAMAS


  Alejo Vera (1834-1923), El último día de Numancia. El Senado romano dio orden a Escipión el Emiliano –que ya había destruido Cartago– de poner fin a la resistencia celtíbera que se había concentrado en la ciudad de Numancia.
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  ARTE CELTÍBERO


  Cántaro de terracota; fíbula que se conserva en el British Museum de Londres.


  La resistencia se concentró entonces en la fortaleza de Numancia, situada en los alrededores de la actual Soria, a lo largo de la cuenca superior del río Duero. Desde Roma el Senado dio orden a Escipión el Emiliano –destructor de Cartago en la última guerra púnica (la tercera)–, de llevar a término la conquista: 60 000 hombres contra 4 000. Aun así, y temiendo un enfrentamiento directo con los celtíberos (conocidos por su indómita ferocidad), Escipión eligió el asedio, que duró más de un año. Finalmente, extenuados, los celtíberos supervivientes tuvieron que ceder. Pero antes que rendirse al enemigo prefirieron suicidarse en masa incendiando todo lo que quedaba de la ciudad, que al final sería igualmente arrasada, siendo reedificada a continuación por Augusto. Para los celtas en España parecía llegado el fin. Sin embargo, en las décadas sucesivas nuevas revueltas ensangrentarían la península. En 77 a.C. los lusitanos llamaron al general romano Quinto Sertorio, exiliado en África por el dictador Sila, para que encabezara una nueva rebelión, que, sin embargo, sería rápidamente extinguida por Gneo Pompeyo gracias al asesinato a traición del propio Sertorio. Fue Julio César, en el año 61 a.C., quien llevó a cabo la conquista definitiva de España. Una vez aniquilados los lusitanos, César dio buena cuenta de los últimos focos de rebelión de los celtíberos, refugiados en la única región que aún escapaba al control de los romanos: Galicia. Habiendo obtenido el consulado como premio por su hazaña, César pudo entonces dedicarse a la captura de esa otra presa que debía formar parte de su botín: la Galia.
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  COMBATE


  Evariste-Vital Luminais (1822-1896), El combate de los galos y los romanos (Musée des Beaux-Arts, Carcassonne, Francia).


  [image: ]


  BIBRACTE


  Estanque de granito; la técnica para tallar los bloques de granito es típica de Europa meridional.
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  ARMAS


  Espada de hierro hallada en las proximidades de Court St-Etienne en la región de Brabante, Bélgica.


  LA CONQUISTA DE GALIA


  Cuando César atravesó los Alpes por vez primera para entrar en Galia, sólo la parte meridional –la narbonesa– estaba en manos de los romanos. En el resto del país había tribus celtas, que, a menudo, mantenían pésimas relaciones entre sí. Fue precisamente una de estas escaramuzas la que atrajo a César a Galia. Parece ser que Dumnorix, eminente personaje de la tribu de los eduos, con el fin de derrocar del poder a su hermano, el druida Diviciaco, se alió con los secuanos y los suevos y llamó en su ayuda a los helvecios, asentados en la actual Suiza, que, a su vez, estaban siendo presionados por los suevos. Diviciaco, temeroso del complot, se dirigió a Roma en busca de ayuda. César, viendo en esta disputa entre «bárbaros» la ocasión para comenzar la conquista de Galia, le apoyó. Repelidos los helvecios y sus aliados más allá de los confines gracias a una gran victoria que tuvo lugar en Bibracte (Mont Beuvray, cerca de Autun), César empezó a planificar las acciones militares comenzando por el estudio del territorio.
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  ROMA INVADE GALIA


  La campaña de Galia, comandada por Julio César, se inició en 58 a.C. El saqueo de Roma en 390 a.C. había dejado su huella en el imaginario colectivo y el triunfo de César convenció a los romanos de que la amenaza gala había sido eliminada para siempre.


  [image: ]


  ARCO DE ORANGE


  Copia del bajorrelieve del arco de triunfo de Orange, que representa una batalla entre romanos y galos.


  Los siete libros de De bello gallico (La guerra de las Galias), dedicados a una campaña que le mantuvo ocupado durante nueve años, desde 58 a 51 a.C., y que concluyó con la victoria, muestran su excepcional habilidad como estratega, su gran capacidad política, y hoy añadiríamos, también antropológica.
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  DE BELLO GALLICO


  El comienzo de De bello gallico de César, de un manuscrito de los siglos IX-X, conocido como Códice Amstelodamensis (Universiteitsbibliotheek, Amsterdam).


  Una vez derrotados los helvecios, César atacó en el año 57 a los belgas del norte del país, ensañándose particularmente con la tribu de los nervios que, parafraseando su descripción, debían parecer «galos tradicionalistas», es decir, hostiles a cualquier contacto con el mundo romano, fieles a sus costumbres originarias y obstinados en beber cerveza en lugar de vino (algo escandaloso incluso para las demás tribus galas). Los nervios fueron derrotados y exterminados en las proximidades del río Sabis, tal vez un afluente del Mosa, pero la peor parte se la llevaron sus aliados los aduáticos que, habiéndose negado a rendirse, fueron vendidos como esclavos.


  [image: ]


  EL CONQUISTADOR


  Estatua de Julio César; César hubo de mantener nueve años al frente galo antes de alcanzar la victoria.
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  GUERRERO GALO


  Estatuilla de bronce de guerrero galo procedente de Italia septentrional.


  Pasados dos años desde el inicio de las hostilidades, César había conseguido someter sólo una parte del territorio galo. En busca de nuevos abastecimientos para las tropas, el cónsul se dirigió entonces hacia Bretaña, donde se enfrentó con los vénetos, única población celta que navegaba. El objeto de la expedición era apoderarse de sus naves y hacer acopio de vituallas, pero también realizar una incursión contra las islas británicas, que ningún ejército romano había pisado jamás. Su tentativa de conquista, sin embargo, se vio interrumpida por las noticias llegadas del continente: en las Galias había estallado una gran revuelta. A la cabeza de ella estaba el jefe de los arvernos Vercingetorix, que había logrado reunir a todas las tribus galas (entre las que se contaban los eduos, tradicionalmente fieles a Roma), limando sus divergencias. En poco tiempo Vercingetorix había logrado hacer retroceder a los romanos ante casi todas sus avanzadillas. Su táctica no se basaba en verdaderas acciones militares, sino en una técnica de guerrillas, llevada a cabo incendiando los alrededores de los asentamientos enemigos, lo que les impedía el habituallamiento. Se trataba de una estrategia victoriosa, con la que, sin embargo, Vercingetorix había evitado tomar algunas fortalezas para utilizarlas como lugar de encuentro para sus guerreros. A su precipitado regreso a Galia en 52 a.C., César sorprendió al enemigo en la ciudadela de Avaricum (Bourges) y la sometió a un largo asedio.
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  MONEDA


  Moneda gala; en ella se puede leer la palabra dubnoreix (rey del universo).
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  MURUS GALLICUS


  Esquema de la técnica de construcción de las murallas (en este caso, el oppidum de Bibracte). Es un ejemplo de murus gallicus construido con una mezcla de tierra, piedra y cascotes que rellenaban una urdimbre de troncos de madera formando un bloque muy resistente.
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  LA CAÍDA DE GALIA


  A principios de 54 a.C. César estaba convencido de haber vencido a la resistencia gala, por lo que decidió comenzar la ofensiva en Britania; el último cambio de táctica de los galos en rebeldía obligó a César a regresar al continente para doblegar definitivamente a los «bárbaros».
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  ARMAS


  Yelmo de bronce de las cercanías de Somme-Tourbe, en la región del Marne, Francia.
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  EL REY AMBIORIX


  Estatua de bronce de Jules Bertin (1826-1892) en la que se ve al jefe de la tribu belga de los eburones, que, en 54-53 a.C. se rebeló contra los conquistadores romanos; la estatua se encuentra en Tongeren, Bélgica.


  Al éxito de su plan de desgaste coadyuvó el hecho de que, con el paso del tiempo, Vercingetorix perdía el consenso y la fe que hasta entonces le habían concedido los suyos incondicionalmente. Por otra parte, empezó a correr la voz de que Vercingetorix tenía intención de convertirse en jefe supremo de las Galias con el beneplácito romano y que, por tanto, las auténticas motivaciones que le habían llevado a la guerra no habían sido dictadas por su espíritu independiente, sino por su ambición.


  Debilitados los ánimos y enflaquecidas las fuerzas, y tras haber sido derrotados en una batalla campal, los galos se atrincheraron en la fortaleza de Alesia (Alise St.-Reine), en un extremo y desesperado intento de resistir. Sin embargo fueron derrotados.
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  PRISIONEROS


  Detalle del bajorrelieve del arco de triunfo de Carpentras (Carpentoracte), en Francia meridional; la escena representa a dos celtas prisioneros.
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  BATALLA


  Otro detalle de la copia del bajorrelieve del arco de triunfo de Orange, que representa la batalla entre galos y romanos.


  
    


    LA DERROTA DEFINITIVA DE LOS GALOS


    EL ASEDIO DE ALESIA
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    Lionel Royer (1852-1926), La rendición de Vercingetorix (Musée Crozatier, Le Puy-En-Velay).


    El lugar en el que estaba ubicada la ciudadela de Alesia es un enigma que tal vez nunca se resuelva. Algunos la han identificado con Alaise, pequeña localidad de la Franca Contea; para otros, sin embargo, se situaba a lo largo del Sena, en las cercanías de Alise-Sainte-Reine. Aquí, entre 1861 y 1865, se extrajeron, de algunas excavaciones, gran cantidad de huesos humanos y de caballo, monedas galas y numerosas armas. Además, salieron a la luz los restos de un gran foso (de seis metros de ancho) que rodeaba la que debía de haber sido en tiempos una ciudadela. La descripción que César ha dejado de Alesia es, por otra parte, muy precisa. Situada en la cima de una colina que a su vez se encontraba en la confluencia de dos ríos, tenía enfrente una meseta de tres millas de longitud, mientras que los otros lados de la ciudad estaban rodeados de colinas. Para realizar el asedio los romanos construyeron una fortificación de diez millas de perímetro, a lo largo de la cual se situaron 23 fortalezas de guardia vigiladas noche y día por centinelas. A aproximadamente 400 metros, César hizo excavar un foso de 20 pies (unos seis metros), y después otros dos de cinco metros de ancho, de los cuales, el interior se llenó de agua desviada del río. Detrás de los fosos, los romanos edificaron un terraplén fortificado de cuatro metros de altura dotado de picos y estacas afiladas que sobresalían para obstaculizar una eventual escalada de los enemigos. El que se hubiera atrevido a pasar habría quedado ensartado en los troncos puntiagudos colocados en grupos de cinco en fosos de un metro y medio de profundidad, o si no habría muerto en las trampas que, disimuladas por haces de ramas, ocultaban huecos llenos de más estacas. Delante de éstas los romanos plantaron multitud de cilindros de hierro en forma de gancho, y alrededor de la fortificación alinearon un gran número de terribles máquinas de guerra. Los celtas no parecían tener salvación. El tiempo pasaba con rapidez y, mientras los romanos eran libres de acaparar las vituallas necesarias para su sustento, Vercingetorix y los suyos permanecían a la espera de refuerzos que tardaban en llegar. En una ocasión la caballería gala se lanzó a un enfrentamiento, pero fue rechazada por los germanos, aliados de los romanos. Los asediados, que ya estaban al límite, arremetieron de nuevo, pero fueron rechazados otra vez. Otros asaltos realizados por los galos no tuvieron ningún efecto, si no el de agravar posteriormente las pérdidas. Hasta que se llegó al enfrentamiento final. Las tropas galas, que habían salido dando alaridos del campamento, fueron vencidas por la caballería romana, que realizó grandes estragos, asesinando incluso a personajes destacados como Sedulio, jefe de los lemovices. Los asediados, viendo la masacre, perdieron toda esperanza de salvación y retiraron lo que quedaba del ejército. Al día siguiente Vercingetorix, tras haber convocado a los suyos a consejo, les pidió que decidieran: podían congraciarse con los romanos asesinándole o entregarlo vivo. Se eligió la segunda opción. Así, el rey de los arvernos se dirigió a caballo y puso su vida en manos de César a cambio del perdón para su pueblo.
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    estatua de Vercingetorix de A. Millet en Alise-Sainte-Reine, Borgoña; un retrato de Napoleón III
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    inspiró los rasgos faciales del rey galo.
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    plano del asedio de Alesia.
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  EL ASEDIO DE ALESIA


  Legionarios construyendo las fortificaciones de Alesia. Se construyeron dos, una de 15 km de circunferencia alrededor de la ciudadela para bloquear a los asediados y otra de 21 km a espaldas de las legiones romanas para impedir la llegada de refuerzos a Vercingetorix.
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  OBJETOS DE BRONCE


  Estatuilla que representa a un jabalí. Fíbulas que se remontan a 300-250 a.C. halladas en Lonato, cerca de Brescia (Museo Civico Romano, Brescia, Italia).


  ÚLTIMOS FOCOS DE REBELIÓN


  Con la derrota de Alesia, Galia fue estructurada como provincia romana, perdiendo para siempre su independencia. A los romanos, sin embargo, no les había pasado inadvertido el valor de muchos jefes celtas que habían sido capaces, durante un largo periodo, de llevar de cabeza a un invasor mejor organizado y más poderoso. Se habían dado cuenta de que los galos, además de fuertes guerreros, eran también provectos comerciantes, hábiles diplomáticos y óptimos comandantes. Por ello, en las décadas que siguieron a la conquista de Galia, numerosos celtas formaron parte de la vida pública romana ocupando cargos y llevando a cabo misiones de prestigio. Este «trato de favor», sin embargo, no impidió que algunos celtas fomentaran una nueva sublevación o un golpe de estado, como el que intentaron en 21 d.C. dos galos, Julio Sacroviro y Julio Floro, que organizaron un gran ejército contra los romanos. Sus aspiraciones se vieron truncadas de inmediato en las proximidades de Augustodunum (Autun). Todo volvió a la normalidad, hasta tal punto que el emperador Claudio, mientras se ensañaba con los celtas de las islas británicas en 43, concedió a los galos (y a los celtíberos) importantes privilegios.
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  LA GALIA ROMANA


  En 27 a.C., Galia, que había sido conquistada por Roma hacía tiempo, se subdividió en tres provincias, Galia Belga, Galia Lugdunensis y Galia Aquitana.
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  CLAUDIO


  Estatua del emperador Claudio representado como Júpiter Capitolino. El filósofo Séneca dedicó una venenosa sátira titulada Metamorfosis a la apoteosis (divinización) de Claudio.
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  PUENTE


  Puente romano construido en Galia tras la conquista.
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  LA DIOSA ARTIO


  Estatuilla en bronce de la diosa Artio, hallada en Muri, cerca de Berna (Historisches Museum, Berna, Suiza).


  La guerra civil y el caos desencadenados en Roma en 69, tras la muerte de Nerón y su consiguiente rápida sucesión, en un año, por hasta cuatro emperadores –Galba, Otón, Vitelio y Vespasiano– impulsaron a los descontentos, en distintas partes del imperio, a desafiar de nuevo al invasor. La rebelión fue protagonizada fundamentalmente por los celtas y los germanos, que, apoyados por los batavos, dirigidos por Julio Civil, proclamaron en 70 la independencia de Galia y eligieron como rey a un celta romanizado, Julio Sabino, a quien situaron a la cabeza de un triunvirato compuesto por otros dos miembros de la aristocracia gala: Julio Clásico y Julio Tutor. La autoridad de Roma, en cualquier caso, también esta vez fue restablecida rápidamente mediante una expedición dirigida por Petilio Ceriale. Desde entonces en la Galia romana reinó la calma.


  LA CAÍDA DE LAS DEFENSAS EN BRITANIA


  Antes de ser reclamado a Galia para hacer frente a las revueltas, César había conseguido –tras un primer intento infructuoso en el que parte de la flota había sido destruida por una tempestad– desembarcar en Britania. Su objetivo era someterla, porque desde allí llegaban, por mar, los refuerzos para los galos que le estaban haciendo la vida imposible en el continente. La expedición, sin embargo, tuvo un discreto éxito. La conquista de la isla y el fin de la independencia celta en Britania sólo pudieron ser llevados a su fin durante el imperio de Claudio. El desencadenante de la agresión del general romano Aulo Plaucio fue la rebelión del rey Cunobelinos, que, habiéndose situado a la cabeza de la coalición de las tribus dirigidas por Casivelauno, se había negado a mantener los pactos y a pagar, junto con su pueblo, las tasas al Imperio. Durante cuatro años (de 43 a 47), y mediante distintos ardides, los britanos tuvieron ocupadas a las legiones hasta el enfrentamiento final, cerca de la ciudad de Camolodunum, actual Colchester, y que concluyó con la victoria de Plaucio. Después cayeron en manos de los romanos las fortalezas más importantes, desde Lindum (Lincoln), hasta Eaton, en el sur de la isla.
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  LOS ROMANOS EN BRITANIA


  César decidió invadir Britania en 55 a.C. para castigar a sus habitantes, que se habían aliado con los galos. En 47 d.C. gran parte de Britania había caído bajo los ataques de las legiones romanas. El mapa ilustra la situación de Britania entre los siglos I y II d.C., cuando la dominación romana ya estaba consolidada.
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  MONEDAS


  Reverso de moneda con el típico carro de combate británico; en ella se puede leer «Hostilius sasern». Se trata del magistrado responsable de la ceca, Lucio Hostilio Saserna, fiel partidario de César. Reverso de moneda con dos escudos y dos carnyx (cuernos de guerra), típicos de los guerreros británicos.


  
    


    UNA CONQUISTA DIFÍCIL


    CÉSAR EN BRITANIA


    Como había ocurrido entre las tribus galas, también los britanos, cuando César estaba a sus puertas, consiguieron, por una vez, dejar de lado sus divergencias para organizar una alianza contra el invasor. Eligieron un único comandante (o rey, como preferían llamarle), Casivelauno, rey de los catuvelaunos. Sin embargo los britanos no supieron sacar el mejor partido del «factor terreno». La técnica militar romana, más refinada, y una mejor organización de las legiones, llevó a César a la victoria desde el principio. De este modo, ni siquiera la recuperada solidez de los celtas británicos supo resistir, a la larga, la onda expansiva del ataque romano. La defección de los trinovantes, uno de los pueblos más poderosos de la región, no fue ajena al éxito de César. Mandubracio, hijo de su rey, se puso bajo el amparo de César para protegerse de los abusos del propio Casivelauno. Viendo que los trinovantes estaban al seguro de cualquier ataque militar, otras tribus, como los cenimagnos, los segontiacos, los ancalites, los bibrocos y los casos siguieron su ejemplo y enviaron también embajadores a César para negociar su rendición. Los catuvelaunos, quese habían quedado solos frente al enemigo, habían reforzado sus defensas, aunque insuficientemente, e intentaron una efímera revancha. Casivelauno, tras reunir a los soberanos aliados Cingetórix, Carvilio, Taximágulo y Segovax, organizó el asedio del campamento naval romano; pero sus tropas, poco homogéneas, fueron aniquiladas y obligadas a rendirse. El plan de conquista de César, sin embargo, fue interrumpido por la llegada del otoño y por las alarmantes noticias que llegaban de Galia. Así, el primer enfrentamiento entre britanos y romanos concluyó con una ligera ventaja de los segundos. Antes de abandonar la isla, César consiguió un sometimiento formal de los celtas, así como el pago de un tributo anual. El final del enfrentamiento sólo quedaba pospuesto.
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    reconstrucción de un carro de combate británico procedente de la isla de Anglesey, en el norte de Gales.
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    estatuilla de bronce que representa a un legionario romano.
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  PÁGINA WEB SOBRE LOS BRITANOS


  Dirección de la página web www.roman-britain.org, que ofrece una amplia documentación también sobre los enclaves arqueológicos y los desplazamientos de las diversas tribus británicas con numerosos y detallados mapas interactivos.
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  GUERREROS BRITANOS


  Ilustración de Lucas de Heere (1534-1584); representa a dos guerreros britanos tatuados.
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  CARNYX


  Reconstrucción de cuerno de guerra británico, basada en el carnyx del siglo I d.C. hallado en 1816 en Deskford, en el noroeste de Escocia.


  Estaba rematado por una cabeza de jabalí estilizada y se le considera el instrumento de viento más sofisticado de la Edad del Hierro europea.


  La conquista de Britania parecía cosa hecha cuando en 51 el general Ostorio Escapula –que mientras tanto había sucedido a Plaucio– consiguió vencer al rey Caractaco en Gales gracias a la traición de la reina de los brigantes, Cartimandua. Sin embargo, pocos años después, en 60, un exiguo número de rebeldes galeses volvió a fomentar una revuelta. Se trató, sin embargo, de una intentona efímera. Rechazados y enviados de vuelta a la pequeña isla de Mona (actual Anglesey, frente a Gales) los rebeldes –incluidos mujeres y niños– fueron masacrados por los legionarios de Suetonio Paulino, que exterminaron también a todos los druidas, decretando definitivamente su fin.
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  BRITANIA DOBLEGADA


  Bajorrelieve alegórico del siglo I d.C., del enclave de Aphrodisias en Turquía; en él se ve al emperador Claudio derrotando a una personificación de Britania.
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  BROCH ESCOCÉS


  Reconstrucción de la torre de piedra (broch) de Clickhimin en las islas Shetland, con el aspecto que debía de tener hacia el siglo I a.C.


  Un último y desesperado intento de oponerse al poder romano fue liderado por Boadicea, reina de los icenios, que a la cabeza de su ejército expulsó a los invasores de Colchester y reconquistó Londinium (Londres) y Verulamium (St. Albans). Paulino y los suyos, sin embargo, consiguieron vencer también en esta ocasión, de modo que, con la muerte de Boadicea, finalizó la independencia de la Britania meridional. A los romanos les restaba sólo el extremo norte de la isla por conquistar, es decir, Escocia, donde brigantes, pictos, escotos y caledonios seguían campando a sus anchas.
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  LA REINA REBELDE


  Boadicea, reina de los icenios, en un grabado inglés del siglo XIX.


  [image: ]


  EL MURO DE ADRIANO


  Mientras en el continente el Rin y el Danubio eran los límites «naturales» del imperio, en Britania Adriano hizo construir las murallas homónimas para separar a los bárbaros de la provincia británica. Su construcción comenzó en 121 d.C. y concluyó 10 años después. Su longitud es de 120 kilómetros. Se trataba de un foso al cual se le añadió después un muro de unos cuatro metros de altura.
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  GUERREROS PICTOS


  Guerrero tatuado dibujado por John White (finales del siglo XVI). Mujer guerrera tatuada en una acuarela de Jacques le Moyne de Morgues (c.1533-1588).


  
    


    EN LUCHA CONTRA LOS INVASORES


    BRITANIA Y EL MITO DEL REY ARTURO


    A diferencia de lo sucedido en Galia, la romanización en Britania no fue más que superficial y no llegó a enraizarse, especialmente porque, sólo a principios del siglo V, las legiones romanas que estaban instaladas en la isla fueron reclamadas en el continente para defender el Imperio de los pueblos germanos que, habiendo atravesado los confines por varios puntos, estaban invadiendo de forma incontrolada el corazón de los dominios romanos. Y mientras el poder de Roma se resquebrajaba, acercándose al fin de su milenaria supremacía, los anglos y los sajones del norte de Europa desembarcaban al otro lado del canal de la Mancha, entablando una lucha acérrima contra lo que había quedado de los celtas británicos. Se trata de la época, que en breve pasó de la historia al mito, del rey Arturo y sus caballeros de la Tabla Redonda, comprometidos en una lucha contra el nuevo invasor. La figura de «Artorius rex» aparece entre los siglos VIII-IX en la Historia Brittonum de Nennius. Muchos historiadores le identificaron con un representante local romano –probablemente Lucius Artorius– cuya existencia está documentada por una inscripción funeraria bretona. Sus hazañas –entre las que se cuenta la de haber aniquilado en un día a 960 enemigos– se relatan también en los Annales Cambriae (siglo X), que narran una victoria de los britanos contra los sajones durante la cual «rex Arturus» habría cargado con la cruz de Cristo sobre sus hombros durante tres días. De las cenizas del enfrentamiento entre britanos y sajones, que tuvo lugar en las ruinas de las aún recientes vías y ciudades romanas, nacería la Inglaterra medieval. La figura de Arturo, mítica a partir del siglo XII gracias a la Historia regum Britanniae de Geoffrey de Monmouth (c. 1135) y a De antiquitate Glastoniensis Ecclesiae de William de Malmesbury, fue protagonista de un ciclo poético que, junto a la leyenda de la Tabla Redonda y del Santo Grial, ha mantenido su fascinación hasta hoy.
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    Grabado que representa a Arturo con los caballeros de la Tabla Redonda.
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  ESTATUILLA


  Estatua de gálata procedente de Egipto.
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  ANTONINO PÍO


  Busto del emperador romano que se dedicó de forma particular a la pacificación y a la consolidación del imperio.


  El encargado de llevar a cabo la «misión imposible» fue Julio Agrícola, suegro del historiador latino Tácito, que relata en su biografía sus siete expediciones. Agrícola, a pesar de haber iniciado su misión con gran entusiasmo, sólo consiguió infligir una sonora derrota a Calcago, rey de los pictos, pero no logró someter a los pueblos del norte, que continuaron ejerciendo la misma presión que antes sobre los confines con las zonas ya romanizadas.
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  EGIPCIOS CONTRA GÁLATAS


  Estatuilla de terracota del dios egipcio Bes triunfando contra los gálatas.


  Fue éste el motivo por el que, en el siglo II, el emperador Adriano dio la orden de construir una gran muralla –el muro de Adriano o Vallum Hadriani, cuyos restos pueden verse aún hoy a lo largo del límite meridional de Escocia– con el fin de contener el empuje de los caledonios. Se trataba de una línea defensiva que, algunas décadas más tarde y bajo el emperador Antonino Pío, fue reforzada con una segunda barrera, el muro de los Antoninos, situado algo más al norte, destruido en torno a 167.
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  ARMAS


  Escudo procedente de Washingborough, cerca de la ciudad de Lincoln, en el este de Inglaterra (British Museum, Londres).


  EL FIN EN ASIA MENOR


  Como ya hemos visto, los celtas asentados desde el siglo III a.C. en Asia Menor, tras fundar un «Estado» que tomó el nombre de Galacia del suyo propio, no supieron (o no quisieron) vivir en él pacíficamente, sino que, por el contrario, lo utilizaron como base para realizar nuevas incursiones en los territorios circundantes, adquiriendo, entre los pueblos de la zona, fama de auténtico flagelo. Eumenes de Pérgamo, que no fue capaz de sustraerse a él, para evitar el enfrentamiento con los gálatas tuvo que resignarse a pagarles un fuerte tributo anual.
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  FORTALEZA


  El fortín gálata de Yenikayi, en el distrito de Sincan, cerca de Ankara, Turquía.


  También los soberanos de otros estados menores que componían Asia Menor se vieron obligados a hacer lo mismo para mantener su propia tranquilidad, hasta que el sobrino de Eumenes, Atalo, que había ascendido al trono del reino de Pérgamo, consiguió, en 230 a.C., interceptar y detener su enésima incursión. Su victoria no fue ni decisiva ni impactante, ya que no detuvo los ataques gálatas ni minó los fundamentos de su Estado. Sin embargo, Atalo decidió otorgar al episodio un aura de ejemplaridad erigiendo, en el santuario de Atenea en Pérgamo, un monumento con estatuas de bronce que representaba a los gálatas vencidos y agonizantes.
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  GÁLATA MORIBUNDO


  Detalle del rostro; en el cuello se puede apreciar el torques, collar típico que indicaba la pertenencia a la «casta» de los guerreros (Musei Capitolini, Roma).
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  MONTAÑAS GÁLATAS


  Panorámica de la zona del fuerte de Yenikayi, rodeado del relieve montañoso típico del distrito de Sincan, en Turquía.


  A pesar de la derrota, los gálatas continuaron, con menos ímpetu, su actividad como bandoleros y usurpadores, aunque, en 165 a.C., también por obra de un rey de Pérgamo, Eumenes II, fueron de nuevo derrotados. Esta vez tuvo una importancia decisiva. Debilitados numéricamente, los gálatas tuvieron muchas dificultades para resistir el ataque de la que se perfilaba como primera potencia de la zona, el reino del Ponto. Sus últimos e inexorables enemigos fueron sin embargo, una vez más, los romanos. En 88 a.C. Galacia entró en la órbita del Imperio obteniendo el status de provincia y una capital, Ancyra (actual Ankara, en Turquía) destinada a gobernar también las regiones circundantes (excepto Pérgamo).
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  MUJER-GUERRERO


  Moneda de la tribu de los redones (tribu de Armórica) con mujer-guerrero desnuda sobre un caballo.
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  EL SÍMBOLO DEL PODER


  Corona de bronce procedente de Hockwold cum Wilton, en Norfolk (British Museum, Londres).


  
    


    VALEROSOS FRENTE A LA MUERTE


    EL GÁLATA MORIBUNDO


    El testimonio más famoso que conocemos de los gálatas es, sin lugar a dudas, la celebérrima estatua del Gálata moribundo, considerada durante mucho tiempo el retrato de un gladiador, y que en la actualidad se conserva en los Muses Capitolinos de Roma. Es la copia romana de una estatua probablemente de bronce que formaba parte del grupo erigido por Átalo I en la Acrópolis de Pérgamo en recuerdo de su victoria contra los celtas. Del mismo grupo formaba parte también Galo suicidándose (también una copia de mármol de un original de bronce), que se conserva en el Museo Nazionale Romano. Representa a un jefe gálata en el momento de suicidarse tras haber matado a su mujer, último gesto desesperado para evitar la deshonra de caer en manos del enemigo. Ambas estatuas, de gran belleza, tienen el mérito, como han subrayado numerosos historiadores del arte, de reflejar con gran realismo lo que los antiguos percibían que era el auténtico símbolo del espíritu celta: la valentía. Postrado en el suelo a causa de una grave herida, el Gálata moribundo –un guerrero desnudo y musculoso con el cabello corto y un poco híspido, bigote y la boca ligeramente entreabierta en una expresión de sufrimiento contenido– se inclina sobre su escudo, pero no está sometido. Su mirada se dirige al suelo y su cabeza está reclinada, pero su espalda se mantiene recta, casi queriendo dar a entender que no tiene intención de resignarse y plegarse a la sumisión. El guerrero vencido siente ya el aliento de la muerte sobre su cuello ceñido por el torques, y frunce la frente en un intento de controlar el dolor. A pesar del pathos, todo hace pensar que tampoco el artista, aun sin traicionar el espíritu celebrativo con el que la estatua había sido concebida, pudiera evitar (como, por otra parte, sucedió también con el Galo suicidándose) quedar fascinado por esta figura trágica y derrotada, pero en absoluto resignada ante su inevitable fin.
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    Gálata moribundo, tal vez la más famosa de las estatuas que componían el grupo de los Gálatas (Musei Capitolini, Roma).
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  TEJIDO CELTA


  Fragmento de tejido coloreado procedente de Hallstatt.
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  INSTRUMENTO


  Navaja de los siglos V-IV a.C. hallada en Cercolo, Trentino-Alto Adigio, Italia.


  Pero a diferencia de lo ocurrido en otras zonas de Europa, los celtas de Asia Menor no perdieron totalmente su identidad. Apegados a sus tradiciones, siguieron durante mucho tiempo venerando a sus divinidades –que fueron parcialmente asimiladas por las griegas y las frigias– y la lengua celta que se hablaba en esta zona continuó siendo utilizada de forma habitual hasta el siglo V de la era cristiana. «Bárbaros» e indomables, por otra parte, debieron parecerle también a San Pablo que, dirigiéndose a ellos en una de sus más famosas Epístolas, les previno contra la codicia, la idolatría, la embriaguez y los excesos del cuerpo, exhortando a la moderación a un pueblo famoso por su belicosidad.
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  LA DIOSA BRIGITTE


  Estatua de bronce de una diosa con yelmo conocida como Brigitte, procedente de Kerguilly-en-Dinéault (Musée de Bretagne, Rennes, Francia).


  ¿DESAPARECIERON REALMENTE LOS CELTAS?


  Roma había conseguido, en pocos siglos, someter a todos los territorios que habían sido ocupados por los celtas. Pero una vez pacificados, y si se querían evitar posteriores sublevaciones y rebeliones, era necesario proceder a su rápida romanización. El experimento resultó especialmente afortunado en Galia, gracias a la extensión a las minorías aristocráticas de la ciudadanía romana junto con todos sus privilegios, entre los que se encontraba el derecho al voto. Aquí, al igual que en otros lugares, como ya hemos visto, no faltaron núcleos de rebelión, pero fueron rápidamente sofocados, debido también a que no habían prosperado entre amplios estratos de la población.
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  SARCÓFAGO


  Interior de sarcógfago galorromano procedente de Simpelveld en los Países Bajos (Rijksmuseum van Oudheden, Leiden).
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  ARMAS


  Yelmo de bronce procedente de la zona de Mannheim, en Baden, Alemania (Badisches Landesmuseum, Karlsruhe). Hacha de batalla de hierro procedente de Kaliste-Bezdekov, en Bohemia.


  
    


    UN DOCUMENTO PRECIOSO


    LA ETNIA CELTA EN LA EDAD MEDIA
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    E. Luminais, Fuga de un prisionero galo (Musée des Beaux-Arts, Mulhouse).


    «Durante el decimotercer año del reinado de nuestro excelentísimo rey Liutprando, el octavo día de los idus de junio, en la octava indicción, yo, Faustino, notario por autoridad regia, he escrito este documento de venta a petición de Ermendruda, mujer honesta, hija de Lorenzo, únicamente con el consenso y por voluntad de su padre, en el que la susodicha declara recibir de Totone doce monedas de oro nuevas como precio de la venta del muchacho Satrelano, de nacionalidad gala [natzonem Gallia]». El original de este fragmento aquí traducido y redactado en un latín un poco vacilante, se conserva en el Archivo de Estado de Milán (en la sección Museo Diplomático, n°.4 del inventario) y se remonta al año 725, durante el reinado del longobardo Liutprando. El pergamino, como se declara al final del texto, fue escrito en Milán. Aquí Ermendruda le vendió a Totone un joven esclavo galo de nombre Strelano. Es en este hecho en el que reside la importancia del documento. Se trata del único testimonio de la supervivencia, en plena Edad Media y, por tanto, bastante después de la conquista latina, de individuos reconocidos como pertenecientes a la etnia celta. Es necesario precisar que el término natione, que aparece en los actos privados durante los siglos de la Edad Media, no tiene connotaciones geográficas ni políticas, y no pretende, por tanto, señalar la pertenencia a un Estado, entendido en el sentido moderno. Pertenecer a una natione significaba pertenecer a un pueblo, a una etnia o a una tribu bien definidas, tanto desde el punto de vista lingüístico como cultural. En este caso, nos encontraríamos ante un galo reconocido todavía como tal, a pesar de que la ciudadanía romana hubiera sido concedida a los celtas transpadanos casi 800 años antes. En realidad, también crónicas y documentos posteriores ponen de manifiesto la existencia de «galos», aunque no se trata de celtas, sino más bien y en sentido genérico de «habitantes de Galia», es decir, de Francia. Probablemente este también sea el caso de Strelano.
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    lámina dorada longobarda del siglo VII del escudo de Stabio que representa a un caballero.
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  MONEDA


  Estatera de oro con la efigie de Vercingetorix como Apolo.
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  GUNDESTRUP


  Detalle del caldero homónimo (Nationalmuseet, Copenhague, Dinamarca).


  En las nuevas provincias surgieron calzadas, puentes, acueductos, termas y otras infraestructuras, si bien para «desentonar» en este cuadro de pacífica laboriosidad y aparente normalización se erigían, aquí y allá, presidios militares. También para la victoriosa Roma, por tanto, fiarse era bueno, pero no fiarse era aún mejor.
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  HACHA DE DESFILE


  Parte superior de hacha de bronce hallada en Hallstatt (Naturhistorisches Museum, Viena).


  La entrada definitiva en la órbita romana, sin embargo, no conllevó –al menos no en todas partes– la pérdida total de la identidad de las poblaciones sometidas. Quedaron, aunque modificadas, las huellas de la vieja toponimia y siguieron vivas, en algunas zonas, las lenguas (que al mezclarse con el latín dieron vida a las lenguas y a los dialectos galoromances, antepasados de las que hablamos en la actualidad). Ni siquiera la llegada del Cristianismo, que se extendió primero por las grandes ciudades, encontrando más dificultad (persecuciones a parte) para llegar a las zonas más aisladas y periféricas, consiguió sofocar y borrar definitivamente los cultos y las creencias que, durante siglos, fueron el patrimonio cultural de los celtas. Aún en la Edad Media se conservaban huellas de tradiciones ancestrales que, a menudo mal interpretadas y confundidas con brujerías, fueron perseguidas por su carácter supuestamente demoníaco.


  El único territorio europeo de cultura celta que permaneció inmune a la ocupación romana fue Irlanda, que, manteniendo sin solución de continuidad, y por lo tanto intactos, lengua, usos, hábitos y costumbres entroncados con el folclore, la religión y la mitología de sus antiguos habitantes, encaró la Edad Media cristiana reforzada en su condición de último baluarte de la tradición celta.
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  DRUIDAS INMORTALES


  Reconstrucción moderna de las piedras dispuestas en círculo, según la tradición druídica, en Aberystwyth, Gales.



  

    EL CRISTIANISMO CELTA Y LA EDAD MEDIA
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    La supervivencia de la cultura celta en la Edad Media está ligada a Irlanda, lugar en el que se ha conservado mejor que en cualquier otro gracias a los monjes irlandeses. Evangelizada en el siglo V por los misioneros Paladio y Patricio, Hibernia (nombre antiguo de Irlanda) se adhirió al nuevo credo de forma totalmente original. En los monasterios se operó una extraordinaria síntesis entre el Cristianismo y la tradición del pasado que, no sólo no borró el patrimonio celta, sino que permitió su conservación. Esta riqueza pudo difundirse también por el continente gracias a figuras como San Columbano.
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  CORK


  La catedral de St. Finn Barre; el campanario tiene 70 metros de altura.
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  CLONMACNOISE


  Cruz de piedra en Clonmacnoise, condado de Offaly, en Irlanda.


  LA EVANGELIZACIÓN DE LOS CELTAS


  Tal vez el primer testimonio de la adhesión al credo cristiano de una comunidad celta sea la célebre Epístola a los gálatas de San Pablo, de mitad del siglo I y en la que el apóstol se dirige a las tribus orientales asentadas en Galacia. Las demás poblaciones celtas que habían sobrevivido a la conquista latina en Europa (sobre todo en Galia) fueron cristianizadas lentamente gracias a la labor de los misioneros enviados por la Iglesia de Roma. El mayor obstáculo con el que se tenían que enfrentar era la mentalidad de los celtas, acostumbrados a mantener una relación con los dioses basada en el contacto con la naturaleza, los árboles, las fuentes y las piedras sagradas. En resumen, era difícil para ellos creer en algo totalmente trascendente como era el Dios único judeocristiano. Las conversiones, por tanto, cuando la palabra y la predicación no tuvieron éxito, fueron impuestas por medio de prohibiciones y sanciones, especialmente en Galia. En 452, por ejemplo, el Concilio de Arles prohibió la adoración de los árboles, de las fuentes y de los megalitos, y en 568, en Nantes, se proscribieron los cultos que tenían lugar en los bosques.
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  ABADÍA CISTERCIENSE


  La abadía de Dunbrody en el condado de Wexford, Irlanda; fue fundada en 1210 por los cistercienses.
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  PAPA GREGORIO MAGNO


  Detalle de un códice miniado que representa al papa Gregorio Magno (Biblioteca Medicea Laurenziana, Florencia).
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  EVANGELIARIO


  Cubierta del evangeliario donado por el papa Gregorio Magno a la reina longobarda Teodolinda con ocasión del bautismo de uno de sus hijos.


  Esta «vuelta de tuerca», sin embargo, no tuvo un éxito completo. Siglos más tarde, en el siglo III e incluso después, crónicas y documentos dan testimonio de la persistencia de ritos y creencias, y, en algunos casos –principalmente en las zonas rurales– las «supersticiones» que se practicaban alrededor de fuentes y árboles constituyen una reminiscencia que ha llegado casi hasta nuestros días.


  Algunas «prácticas de conversión», sin embargo, resultaron indoloras. La cruz –símbolo bien conocido por los celtas (entre sus representaciones se encontraba la del Sol estilizado)– se esculpió sobre las piedras y los megalitos paganos, y detrás de la figura de la Virgen María, a la que se le dedicaron las fuentes y se le atribuyó un gran poder taumatúrgico, a los «bárbaros» no les fue difícil identificar a hadas y divinidades femeninas, como las Matronas.


  La evangelización de los celtas en las islas revistió caracteres diferentes. Los misioneros, a menudo enviados por Roma, fueron sus artífices. En Inglaterra, en 597, el papa Gregorio Magno envió al monje Agustín a convertir al rey de Kent y a sus súbditos, y a llevar el Evangelio a Essex y a Anglia. Pero antes, partiendo del monasterio de Iona, Aidan y Finnian, habían evangelizado Northumbria y Mercia.


  La primera isla que fue convertida al Cristianismo, sin embargo, fue Irlanda. Único territorio europeo en el que no había permeado la dominación romana, Irlanda (denominada entonces Hibernia) fue evangelizada lentamente a partir del siglo V. La experiencia monástica que aquí fue tomando cuerpo lentamente tuvo caracteres muy distintos de los que, en el mismo periodo, se iban imponiendo en el continente, gracias a la obra de Benito. No era tanto la experiencia de la vida en las comunidades religiosas, sino el rígido ascetismo de impronta oriental, el que llevaba a los monjes irlandeses a buscar en la dureza del clima y del ambiente su propia espiritualidad, identificando a menudo el inmenso océano con el desierto que había acogido tiempo antes a ascetas como Antonio Abad. La estabilidad y la falta de contacto con el mundo, por tanto, no constituían las principales características de los monjes de la tradición celta, sino más bien un espíritu pionero que les empujaba hasta los confines del mundo atlántico, a las islas diseminadas en el océano a lo largo de las costas británicas, a las brumas escocesas o al continente para fundar nuevos monasterios fuertemente enraizados en la realidad circundante de las comunidades locales, muchas de las cuales surgían y se desarrollaban justamente en las proximidades de los nuevos monasterios, vinculados por la fe cristiana común.
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  CLIFDEN


  El campanario de la ciudad de Clifden, en el condado de Galway, Irlanda oriental.
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  PARA LAS RELIQUIAS


  Cofre relicario de los siglos VIII-IX d. C. de cobre, hierro, vidrio y esmalte (Museo Civico Medievale, Bolonia).


  EL MONASTICISMO IRLANDÉS


  Como ya se ha señalado, el Cristianismo llegó a Irlanda en el siglo V por obra de dos misioneros, Paladio y Patricio. Cuando comenzaron a predicar se encontraron con un contexto social muy particular.
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  LA IRLANDA CRISTIANA


  El mapa pone de relieve de forma detallada la difusión de los monasterios en el territorio irlandés.
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  DOLMEN


  Una de las múltiples construcciones megalíticas de la región de Burren, en el condado de Clare, Irlanda.
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  LIBRO


  Libro relicario de Soiscel Molaise de finales del siglo VIII-principios del IX (National Museum of Ireland, Dublín).


  

    


    EL ARTÍFICE DE LA CONVERSIÓN


    SAN PATRICIO, SÍMBOLO DE IRLANDA
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    imagen del santo sobre una losa funeraria del siglo XV.


    El destino de San Patricio (c. 390-460), convertido en símbolo y patrón de un país en el que no había nacido, fue insólito. Britano romanizado, fue capturado y hecho prisionero por los piratas, llegando a la isla por casualidad. Tras escapar, se refugió en el continente, donde encontró asilo en la comunidad monástica de Lérins, fundada poco antes. Una vez consagrado obispo por Germán Auxerre, el gran evangelizador de Britania, fue enviado a Irlanda como misionero para llevar la Buena Nueva. Realizó su tarea con tanto acierto que, además de las conversiones al nuevo credo, se multiplicaban las fundaciones de monasterios. Patricio había establecido su cuartel general en Armagh (actual Ulster), siguiendo una práctica aprendida de su maestro, que, para evangelizar Gales, había fundado primero y utilizado después como base las abadías de Llancarfan y Llanwit, igual que Ninian había elegido como punto de partida Casa Candida, en Escocia. La fuerza de Patricio era su habilidad para difundir el mensaje evangélico de forma pacífica, respetando las tradiciones locales, añadiendo al derecho natural vigente desde hacía generaciones el derecho escrito inspirado en los Evangelios y las Escrituras. Así, no sólo no violentó la sociedad celta, sino que la enriqueció con nuevos elementos, estableciendo los cimientos que permitieran el nacimiento y desarrollo de una cultura extraordinaria. El carácter sugestivo ligado a la figura de Patricio se percibe todavía en numerosos ritos difundidos en Irlanda y fuera de ella. El más célebre, tal vez, sea el de la escalada del monte Croagh Patrick (el último domingo de julio, en memoria de la liberación de la isla de los reptiles y los animales venenosos por parte del santo, ceremonia en la que se compenetraron elementos cristianos y paganos), si bien los que conllevan mayor participación son las procesiones que cada 17 de marzo, día de San Patricio, congregan a miles de personas a grandes ciudades estadounidenses, donde las comunidades de origen irlandés son muy numerosas.


    

      [image: ]

    


    relicario de bronce, oro y esmalte que contiene un diente de San Patricio;
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  CÓDICE MINIADO


  Página del Collectio canonum del siglo VIII (Erzbischöfliche Diozesen und Dombibliothek, Colonia).
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  EMBARCACIÓN IRLANDESA


  Ejemplar moderno de curach, embarcación que se empleaba en la costa occidental irlandesa.


  La Irlanda de la época carecía de ciudades. Su estructura estaba constituida por pueblos y tribus (en irlandés, tuath) no diferenciados territorialmente y diseminados por la isla. Cada tuath tenía un jefe llamado ri en irlandés y gozaba de una gran movilidad. La población no era muy numerosa, los habitantes no eran más de medio millón, y estaban subdivididos en unas 150 tribus. En una situación como ésta, en la que mantener la unidad era a menudo la única forma de asegurarse la supervivencia, salir de la tribu era muy peligroso. Y no sólo en cuanto a la seguridad personal. El que la abandonaba se convertía en un extranjero (ambue) y perdía los derechos sociales, con la consiguiente marginación. Sin estar protegido, a merced de cualquiera o de cualquier circunstancia, el individuo rechazado se veía obligado a vivir nutriéndose de raíces y huevos de pájaro. El exilio en ultramar y la condena a la eterna peregrinatio eran las penas máximas que se podían aplicar a los delitos contra la sociedad.
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  PEREGRINACIÓN


  Ascenso de los peregrinos a Croagh Patrick, en el condado de Mayo. Croagh Patrick se denominaba en origen Crochan Aigh (el monte del águila), pero desde que San Patricio se retiró a este lugar durante cuarenta días y cuarenta noches para ayunar y orar, se convirtió en un importante lugar de peregrinación para los creyentes.


  Los monjes irlandeses, al abandonar voluntariamente su propia tribu por Cristo (asumiendo, por tanto, la peregrinatio pro Christo) buscaban el aislamiento y vivían en condiciones de precariedad. Al principio se les miraba con suspicacia y se les consideraba casi locos, pero poco a poco –con el avance de la cristianización– la actitud de los que tenían alrededor fue cambiando y las miradas de desconfianza se trocaron primero en curiosidad y después en admiración. La elección del monje era asimilable al martirio (el denominado «martirio verde»), elegido voluntariamente y despojado de todo carácter violento, basado más bien en dar la réplica a las injurias de los poderosos y en el anuncio de la Palabra por medio de la profecía. Los monjes adquirieron paulatinamente un considerable prestigio y terminaron por ser considerados como deorad Dé, es decir, «exiliados de Dios». Como representantes en la tierra de Dios y de los santos, adquirieron un papel vital en la sociedad, con un carisma similar al de un soberano o un obispo. Es más, el obispo, en efecto, estaba a la cabeza de la Iglesia local y vivía en contacto con la vida mundana, mientras que el abad dirigía a un grupo de monjes que llevaban una vida aislada y ascética, más «espiritual». También las fuentes parecen sugerir un declive, entre los siglos VI y VII, del prestigio de los obispados en favor de los centros monásticos. Mientras a los primeros apenas se les vuelve a nombrar, los segundos muestran una fuerte expansión, se asocian en confederaciones y se vinculan a las dinastías locales. Los mismos ri, por otra parte, beneficiaban a menudo a los monasterios realizando donaciones de propiedades a cambio de la integración, a la cabeza de la comunidad, de un miembro de su familia. Así, las confederaciones monásticas se convirtieron en la prolongación de la autoridad laica, y, al contrario de lo que ocurría en el continente, fueron los obispos quienes se encontraron en la insólita situación de depender de los abades. Esta y otras peculiaridades llevaron a los monjes irlandeses a polemizar con la Iglesia de Roma y con las órdenes monásticas difundidas en el continente, como en 664, durante el sínodo de Whitby.
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  JOYA


  Alfiler de plata del siglo IX procedente de Roscrea (National Museum of Ireland, Dublín).
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  CRUZ


  Cruz de piedra en Clonmacnoise.
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  ILUSTRACIÓN MINIADA


  Página miniada con los símbolos de los cuatro evangelistas, extraída del Libro de Arnagh, c. 807 (Trinity College, Dublín).
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  CROAGH PATRICK


  Vista desde la cima de Croagh Patrick. Aproximadamente 30 000 personas emprenden la peregrinación a la montaña cada año.
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  FUENTE SAGRADA


  El «pozo» de San Ciaran en Kilkeeran, en el condado de Kilkenny; según la leyenda el agua del pozo era eficaz para la curación del dolor de cabeza.
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  SAN GREGORIO


  Reproducción de un relieve de marfil de época carolingia; representa a San Gregorio Magno y tres escribanos.


  

    


    LA POLÉMICA CON LA IGLESIA DE ROMA


    LA AUTONOMÍA DEL MONASTICISMO IRLANDÉS
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    monje miniaturista;


    Irlanda, que había permanecido inmune a la colonización latina que, sin embargo, había afectado con fuerza a la mayor de las islas británicas, reivindicó también, tras la llegada del Cristianismo, su independencia respecto a la tradición de la Iglesia romana. Esto se manifiesta en los aspectos litúrgicos del monasticismo irlandés y en muchas reglas de comportamiento. Podemos mencionar como ejemplo la tonsura. En Irlanda los monjes se rasuraban la cabeza completamente, exceptuando una franja sobre la frente, mientras que en el continente era costumbre dejar libre sólo la parte central de la cabeza. Otro motivo de «choque cultural» se planteaba por la datación de la Pascua, que en la isla se consideraba (no sin polémica) más acorde con la del Cristianismo original respecto a la que se observaba en el resto de Europa. Los monjes de Hibernia tenían reputación de ser independientes y originales también en lo concerniente a su amor hacia las letras. En ninguna otra zona de la Europa medieval se difundió y se cultivó tanto el estudio de la gramática latina. Esta peculiaridad se explica por el hecho de que en Irlanda el latín era una lengua extranjera. Otra característica original del monasticismo insular fue la gran intensidad con la que se aplicó a la redacción de libros de carácter penitencial, que encajaban con su fuerte espiritualidad. Finalmente, los monjes de Hibernia resultaron ser muy hábiles para fusionar la tradición indígena (incluso en el campo figurativo, como demuestran las espléndidas miniaturas que ilustran tantos códices irlandeses, como el famoso Libro de Kells) con la latina, manteniendo, sin embargo, su autonomía y su identidad cultural. Por tanto es sobre todo su aportación la que ha permitido que una considerable parte del patrimonio y de las raíces celtas se haya conservado durante la Edad Media, llegando hasta nuestros días.
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    las ruinas de la catedral de San Patricio en la Roca de Cashel, Irlanda.
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  CASTILLO


  Ruinas del castillo O’Brien en Inisheer, una de las islas de Arán, en Irlanda.
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  ASENTAMIENTO MONÁSTICO


  Clonmacnoise, uno de los más fascinantes asentamientos monásticos irlandeses; fue fundado por San Ciaran en 545.


  Una de las características más originales de los monasterios irlandeses era que las comunidades podían estar formadas por hombres, mujeres y niños. Tras una primera fase en la que el modelo predominante fue el entusiasmo ascético y rigorista, en las primeras décadas del siglo VI las invasiones y las incursiones de las ordas germanas procedentes del continente obligaron a algunos clanes y a las comunidades de las que formaban parte a refugiarse en Escocia o en Bretaña. Finalizado también este peligro, hacia la mitad de 500, el monasticismo irlandés conoció un momento de extraordinaria recuperación y fulgor. Muchos monasterios fueron reconstruidos y otros fundados ex novo para convertirse en impulsores de una nueva evangelización. Killeany, en las islas de Arán, Clonnard, Clonmacnoise, Bangor, Glendalough, Skelling Michael, Iona, Lindisfarne, Kildare (donde se implantó una comunidad femenina) corresponden a estas décadas, en las que vivieron los santos Enda (o Enna), Brendan, Finnian, Ciaran, Congall, Columba, Aidan y Brígida, que fueron sus creadores así como también los inspiradores del modelo de vida que adoptaron.
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  CLONMACNOISE


  Las típicas cruces de piedra y la torre redonda de Clonmacnoise, uno de los mayores asentamientos monásticos irlandeses, situado a orillas del río Shannon.


  

    [image: ]

  


  CATEDRAL


  Pórtico de la catedral de Clonmacnoise; se remonta a 1460 y se dice que la profunda acanaladura tuviera la capacidad de transmitir con claridad los murmullos de dos monjes situados en sus extremos, permitiendo que se comunicaran sin verse.
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  SKELLING MICHAEL


  El pequeño monasterio de Skelling Michael y la vista de la isla en su vertiente suroccidental.


  

    


    UNA FIGURA MISTERIOSA


    BRÍGIDA, ¿SANTA O DIOSA PAGANA?


    La vida de Santa Brígida, fundadora en torno al año 500 del monasterio femenino de Kildare, está llena de misterio. Los datos de que disponemos son escasos a pesar de que las Vidas fueran escritas poco después de su muerte, en torno a 525. Nacida en una familia pobre no lejos de Kildare, en el condado de Leinster, Brígida fue bautizada, según parece, por San Patricio. En plena juventud fundó en la ciudad la gran abadía y se convirtió en abadesa, aunque su primer deber fue el de atender a los animales, en especial a las vacas. Su biógrafo oficial, el monje Cogitosus, inmortaliza su figura, recurriendo abundantemente a la tradición pagana irlandesa, hasta el punto de que la Santa aparece dotada de capacidades milagrosas de intervención sobre las fuerzas de la naturaleza (tiene, por ejemplo, el poder de aplacar las tempestades y de transformar el agua en cerveza), casi como si fuera un ser encantado. Es más, en algunos rasgos Brígida aparece como la personificación –o la transposición cristiana– de la diosa pagana Birgit. La superposición que tuvo que producirse entre las dos figuras se ve acentuada por la coincidencia de la festividad de la Santa, que se celebraba el 1 de febrero, con la fiesta pagana de Imbolc. Patrona de los lecheros, los poetas, los sanadores y los animales de corral y de establo, Brígida –cuyo culto fue difundido fuera de Irlanda por los monjes fundadores de otros monasterios– es un ejemplo de hasta qué punto las creencias populares celtas han resistido, a pesar del sistemático proceso de evangelización.
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    Imágenes devocionales dedicadas a Santa Brígida en Lahinch, en el condado de Clare.
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  CRUZ DE LAS ESCRITURAS


  Se sitúa frente a las ruinas de la catedral, y está considerada como la más hermosa de Clonmacnoise.
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  ARMAGH


  La catedral católica construida en estilo neogótico en el siglo XIX.


  MISIONEROS EVANGELIZADORES


  Entre los siglos VIII y IX las zonas periféricas de Irlanda se llenaron de eremitorios, fundados, a menudo, en lugares inaccesibles, obedeciendo al deber, impuesto a los monjes, de exiliarse a otros países para evangelizarlos, renunciando a su «patria» y cumpliendo un peregrinaje que les acercara a Dios. Así como para los eremitas orientales el retiro espiritual debía tener lugar entre las rocas áridas y desérticas de la Tebaida, para los irlandeses el disert (desierto) lo constituían los verdes prados y el océano. Al imaginario marinero que hubiese atravesado el Atlántico en esta época no le habría resultado difícil encontrar grupos de monjes en embarcaciones estrechas y largas, construidas con madera y recubiertas de pieles bovinas. El curach –así se denominaba esta rudimentaria embarcación– era ligero y no podía navegar contra el viento; sin embargo, era lo bastante resistente para llegar lejos aprovechando las corrientes marinas. Hacia finales del siglo VIII, exiguos grupos de monjes irlandeses consiguieron alcanzar Islandia y colonizarla, fundando allí diversos monasterios celtas. Estas comunidades permanecieron en este lugar, sobreviviendo a las difíciles condiciones ambientales durante siglos, siendo eliminadas sólo por la fiereza de los vikingos.


  Las comunidades nunca eran numerosas. En un clima en el que la lluvia y el fuerte viento eran la norma, los monasterios estaban constituidos por pequeñas celdas que a menudo se construían en seco, rodeadas por un pequeño huerto. Un ejemplo es el monasterio de Skelling Michael, que albergaba a una docena de clérigos en la cima de un monte, en una construcción similar a una colmena y a la que sólo se accedía a través de una empinada escalinata. Es un símbolo elocuente de su intento de huir del mundo.
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  MONASTERIO


  Espléndida imagen del monasterio de Skelling Michael. La palabra gaélica skelling (o skeilic) significa «isla rocosa en medio del océano», Mientras que «Michael» rememora al arcángel Miguel.
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  CRUZ


  Cruz de piedra de Reask (condado de Kerry, Irlanda).
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  LIBRO DE KELLS


  Página miniada con las iniciales XPI del Libro de Kells, que se remonta al siglo VIII (Trinity College, Dublín).


  

    


    FUNDAMENTALES PARA LA CULTURA EUROPEA


    LAS OBRAS DE LOS MONJES IRLANDESES
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    reconstrucción de un típico monasterio irlandés.


    


    Los escritos de los monjes irlandeses han sido fundamentales para la cultura de los siglos posteriores, y si las obras de San Patricio (como la Epístola ad milites Corotici, a los soldados paganos de un príncipe escocés cristiano, y sobre todo sus Confesiones), las de Gilda (De excidio et conquestu Britanniae, De paenitentia, Oratio pro itineris et navigationis prosperitate) y las de San Columbano tuvieron una importancia y una influencia vitales en la tradición literaria y monástica posterior, el Antifonario de Bangor (de finales del siglo VII y redescubierto en el siglo XVIII por Ludovico Antonio Muratori) representa una de las primeras y más hermosas colecciones orgánicas de oraciones y cantos litúrgicos acompañados de música (de la que no se ha salvado ni una sola nota). Si bien el Liber Hymnorum constituye un importante testimonio de la relación entre las lenguas celtas y el latín, algún comentario más se puede realizar acerca de los Hisperica famina, escritos del siglo VI de carácter enigmático. Habiendo llegado hasta nosotros en más de una versión y con un total de unos 600 versos, contienen la descripción de una escena o de un objeto, a veces del mar, el fuego o el viento. Repertorio de términos abstrusos, esta obra misteriosa se vincula con el género de los cármenes figurados y con ese gusto por los enigmas y los juegos de palabras tan típico, incluso en nuestros días, del mundo irlandés. Junto a la tradición medieval, contribuye a fomentar la fama de Irlanda, según una célebre definición, de «isla de santos y doctos».
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    busto de mármol de Ludovico Antonio Muratori (Biblioteca Vallicelliana, Roma).
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  ISLAS DE ARÁN


  Casa con tejado de paja en Inishmore, la mayor de las islas de Arán.


  EN BUSCA DE LA TIERRA PROMETIDA


  Gran parte del imaginario irlandés está contenido en un espléndido texto anónimo redactado, se cree, en el siglo VIII, Navigatio Sancti Brendani. Es la crónica del largo viaje (que duró más de siete años y medio) de Brendan, fundador del monasterio de Clonfert, en busca de la tierra prometida por Dios a los santos irlandeses como refugio para escapar de una no muy precisa futura persecución, tal vez una invasión vikinga. El texto se conserva en 130 manuscritos y fragmentos, siendo los dos más antiguos del siglo X.


  No se ha podido conocer con certeza cuál fuera exactamente la anhelada tierra –una isla– que buscaban obsesivamente y que al fin encontraron. Los estudiosos modernos, sin embargo, tienden a identificarla con Islandia, la mítica «Isla de Thule». El geógrafo irlandés Dicuil, que vivió siglos después en la corte carolingia, proporciona un indicio de esta hipótesis en De mensura orbis terrae, donde describe una isla que se encuentra al noroeste de Irlanda y cuya característica principal, según algunos clérigos que habían estado en ella, era la extrema luminosidad. Desde el 1 de febrero al 1 de agosto, el sol se pone tras un promontorio para volver a salir rápidamente. Al norte de esta isla, según Dicuil, se encuentra el mare concretum (el casquete polar). La Navigatio, extraordinario repertorio de figuras fantásticas y de acontecimientos excepcionales, constituye tal vez una de las mejores síntesis, en forma literaria, entre cultura clásica y cultura celta.
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  IGLESIA


  San Kevin, ejemplo típico de iglesia irlandesa, se remonta al siglo XI; se encuentra en el condado de Wicklow, en Glendalough.


  Aunque las influencias procedentes del mundo greco-latino y cristiano son numerosas y complejas (desde las Vidas de los santos eremitas en el desierto de la Tebaida a los relatos sobre Alejandro Magno –que derivaban de una obra en griego traducida al latín, la Vita Alexander–, desde los apócrifos del Nuevo y Viejo Testamento a los repertorios de descripciones de animales reales y fantásticos con su respectiva simbología, como el Fisiologus, un «clásico» de la Edad Media), el género literario a medio camino entre los immrama, o viajes por mar, y los echtrai o aventuras, que habitualmente eran una crónica de la búsqueda de la tierra prometida, es original irlandés. También evidente es la sensibilidad, plenamente celta, con la que se formalizan las descripciones de paisajes y animales. Y tras la imagen de Brendan se intuyen, en muchas ocasiones, las características de los héroes de las epopeyas precristianas, entre las que la sabiduría –sobresaliente en los druidas– era la más importante.
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  BRENDAN


  Monjes irlandeses en una miniatura de un códice que contiene el relato de la Navigatio Sancti Brendani.
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  CONDADO DE KERRY


  Los acantilados que se encuentran cerca de Doon Point, junto a la desembocadura del Shannon.


  

    


    CRÓNICA DE UN VIAJE LLENO DE AVENTURAS


    LA NAVEGACIÓN DE SAN BRENDAN
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    ilustración que representa el viaje de Brendan al Nuevo Mundo. La popularidad del santo es tal que ha inspirado un famoso licor irlandés;


    


    La vida de Brendan (484-575) ha llegado hasta nosotros gracias a algunas Vidas posteriores a la Navigatio. La obra comienza con una breve presentación de la figura del santo, perteneciente a la tribu de los altraiges de Kilkenny, en Kerry, descendiente de la estirpe de Edganacht, una dinastía de Munster. Brendan, habiendo sido informado por el abad Barindo acerca de la existencia de una isla en la que el sol no se pone jamás, parte en su busca. Desde el monasterio de Clonfert, donde reside, se traslada primero a las islas de Arán y después toma dirección sur, hacia Kerry. En su viaje le acompañan 14 compañeros –a los que pronto se les añadirán otros tres– en una pequeña embarcación cubierta de piel de buey, el curach. Entre las diversas aventuras vividas por los monjes, podemos mencionar al menos el encuentro con el monstruo marino Lasconius y el desembarco en el monstruo-serpiente Aspidocheleon, que era en realidad una ballena.
 Posteriormente Brendan toma la medida a la base de un pilar que surge del mar y cuya cima no es posible ver, metáfora evidente de las Columnas de Hércules, y en una isla encuentra a un eremita, Pablo, que le relata su vida.


    Milagrosamente cada año, coincidiendo con las fiestas principales, el grupo se encuentra en los mismos lugares. En Pascua en una isla con forma de pez, en Pentecostés en una isla llena de pájaros y ángeles rebeldes, en Navidad en una isla donde reside una comunidad de monjes dedicada al silencio. El grupo llega incluso al límite del Infierno, marcado por la presencia de Judas, atado a un escollo en mitad del océano. Una vez llegados a la tan suspirada tierra prometida, Brendan y los suyos regresan a su patria.
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    página web oficial del licor irlandés Saint Brendan.
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  LIBRO DE DURROW


  Imagen de San Mateo procedente del Libro de Durrow, redactado en torno a 675 en el monasterio homónimo, tal vez por el propio San Columbano (Trinity College, Dublín).


  

    [image: ]

  


  LAGO


  Lough Acoose en el condado de Kerry.


  LOS GUARDIANES DEL SABER ANTIGUO


  Una característica fundamental de los monjes celtas era que siempre viajaban acompañados de libros, en especial pesados tratados de gramática. Puesto que la lengua de las Sagradas Escrituras era el latín, una lengua extranjera para los irlandeses, conocerla a la perfección era fundamental para dominar el Verbo divino y llevar a cabo su misión. La enseñanza de la gramática y la retórica fue esencial en los monasterios irlandeses medievales. Aún se conservan códices con obras de gramáticos latinos procedentes de los scriptoria (donde trabajaban los copistas) irlandeses en todos los monasterios fundados o visitados por estos religiosos, y muchos de ellos, que contenían comentarios (glosas) en irlandés antiguo, han sido fundamentales para comprender la evolución de las antiguas lenguas celtas.
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  CRUCES DE IRLANDA


  Típicas cruces celtas de las tumbas del cementerio de Glendalough.
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  EL LIBRO DE KELLS


  Se remonta al siglo VIII, e ilustra los Evangelios con miniaturas de extraordinaria belleza.
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  SAN BENITO


  Pintura de Borgognone (1621-1676) que ilustra el primer milagro de San Benito.


  En los monasterios irlandeses o de fundación irlandesa se copiaban numerosas obras de escritores del pasado clásico latino y griego, se escribían tratados, crónicas y poesías y se transcribían los Evangelios en códices miniados. Destaca entre todos el caso del celebérrimo Libro de Kells, una de las obras maestras de todos los tiempos.


  COLUMBANO, ¿UNO DE LOS «PADRES» DE EUROPA?


  Es ya indudable que la Edad Media cristiana fuera la cuna de la identidad europea. Entre los hombres que vivieron en aquellos siglos, incluso un simple monje puede ser considerado una figura de aliento europeo, si, por ejemplo, ha sido capaz de aglutinar la identidad de pueblos diferentes. Éste es, sin duda, el caso de San Columbano, junto a otro «padre espiritual» de Europa, San Benito. Declarado patrono del continente por haber sido el «inventor» del monasticismo occidental y haber conseguido conjugar, en la famosa Regla de San Benito, el trabajo material con el espiritual, la oración y las obras, Benito fundó los cimientos que salvaguardarían, en los scriptoria de los cenobios occidentales, la cultura antigua y clásica del naufragio de los siglos, de las inclemencias del tiempo y de la naturaleza y la violencia del hombre. Su herencia fue recogida por Columbano.
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  SAN COLUMBANO


  La casa de San Columbano en Kells. El puente de San Columbano sobre el río Trebbia en Bobbio, Emilia Romagna; en 612 San Columbano fundó allí una abadía. Murió en 615 y fue enterrado en esta misma localidad.


  Columbano vivió entre los siglos VI (según una tradición ya aceptada nació hacia 540) y VII. Si bien su biografía es bastante bien conocida, también gracias a la Vida escrita por Jonás de Bobbio en torno a 640), no se puede decir lo mismo con referencia a sus obras, verdaderamente fundamentales.
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  CARLOMAGNO


  Busto relicario que debería haber contenido el cráneo de Carlomagno; se trata de una obra maestra de la orfebrería gótica y forma parte del Tesoro de Aquisgrán.
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  TEODOLINDA


  Franceschino Zavattari (siglo XV), Boda de Teodolinda con Autari (Catedral de Monza, Italia).


  Las Cartas que escribió a los pontífices, a los monjes, a sus discípulos, los Sermones, las Reglas, y también los versos, nos muestran a un hombre de iglesia, predicador incansable, amante de la disciplina y enemigo de los excesos, teórico de rígidas normas ascéticas aunque profundo intelectual, inmerso en la cultura clásica y capaz de sintetizar (y utilizar) su significado a la luz del mensaje cristiano.


  Tras hacerse monje en Bangor, viajó primero (en torno a 590) a Francia, donde fundó diversos monasterios, entre los que se encuentra Luxeuil, en Borgoña, donde permaneció 20 años evangelizando los territorios pertenecientes a la actual Suiza alemana. En 614 fundó en Italia el monasterio de Bobbio, en la zona de Piacenza, gracias al apoyo de los soberanos longobardos, en especial de la reina Teodolinda, artífice a su vez –con la colaboración del papa Gregorio Magno– de la conversión de sus súbditos, todavía inmersos en la herejía arriana. Desde Bobbio, destinado a convertirse en uno de los centros culturales más importantes del continente, se expandió, bajo la sabia guía de Columbano, dominadora de los más extensos y variados intereses, la primera cultura europea en el verdadero sentido del término. En el scriptorium placentino se copiaban y difundían los textos clásicos que se convertirían en el patrimonio fundador de aquella comunidad de pueblos a la que intentó dar vida, algún siglo más tarde, el propio Carlomagno.
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  ORATORIO


  El oratorio de Gallarus, que se remonta al siglo VIII, en las proximidades de Kilmakedar, Condado de Kerry.


  Viajero y hombre de gran personalidad, Columbano (que murió y fue enterrado en Bobbio el 23 de noviembre de 615), no evitó enfrentarse con el papado, y si bien obtuvo algún favor de los monarcas, también fue perseguido. Tal vez no sea exagerado afirmar que sin él y sin su obra los europeos de hoy no serían probablemente los mismos.
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  CRUZ CELTA


  Cruz de piedra ricamente decorada en el cementerio de Kilfenora, condado de Clare.



  
    EL DESTINO DE LOS CELTAS
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    Los celtas han vuelto a escena con gran ímpetu. Puede que se deba a la fascinación que evoca una cultura lejana cuyas influencias han sobrevivido al transcurso del tiempo. Un hecho es cierto, en el pasado reciente (como en el romántico siglo XIX), literatos, artistas, poetas y músicos, así como en la actualidad grupos musicales, asociaciones culturales y partidos políticos, se han inspirado y siguen inspirándose en el abigarrado mundo de los celtas. Y mientras la saga de Tolkien se convierte en récords de ventas, en Europa se trabaja para que las naciones de cultura celta tengan su propia representación política.
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  CERVEZA «CELTA»


  Un guerrero con el tradicional casco celta con cuernos inmortaliza la cerveza alemana «Celtic».
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  BARCA


  Corwg, típica embarcación fluvial galesa de pescadores.


  UNA LARGA HISTORIA DE REDESCUBRIMIENTOS


  Celtas, celtismo y celtofilia son palabras que, tras haber saltado de nuevo a la palestra en las últimas décadas, atraen la atención sobre un fenómeno cultural que ha regresado para calar en el público. Las librerías están repletas de títulos sobre los celtas; la literatura y la música difunden sus atmósferas; decenas de encuentros en todo el mundo evocan los «antiguos fastos», invitando, al mismo tiempo, al conocimiento de los celtas «modernos» e Internet rebosa de páginas web sobre el tema. Ni siquiera la política permanece inmune a la fascinación por los celtas; es más, se inspira en ellos para desarrollar programas e ideologías. Sin mencionar el complejo fenómeno New Age, que a menudo utiliza a los celtas como depósito de ideas, haciendo propios sus símbolos y su imaginario. Pero el redescubrimiento de este mundo, que con frecuencia tiene poco que ver con un estudio y un conocimiento científico, no es una prerrogativa del siglo XX y el comienzo del XXI. Los primeros intentos de aproximación comenzaron en los umbrales de la Edad Media.
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  ORFEBRERÍA


  Alfiler inspirado en el estilo celta, fabricado en Escocia en la actualidad.
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  JUEGOS CELTAS


  Una imagen de los Highland Games –de clara inspiración y origen celta– que anualmente se celebran en Escocia.
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  CORREO BRITÁNICO


  Sellos británicos que representan a un druida y a una arpista galeses.


  LOS BARDOS, ABANDERADOS DE LA LITERATURA


  Durante mucho tiempo, los bardos custodiaron la «literatura» celta (transmitida oralmente). En Galia desaparecieron con la romanización, aunque en las islas británicas permanecieron activos durante largo tiempo, siendo empleados, tras las conquistas anglosajona y normanda, en las cortes de los señores. La «profesión» (para cuya práctica se difundió en época cristiana el mencionado Auraicept na n-eces) pronto se hizo hereditaria. Acompañados por el arpa, los bardos cantaban las gestas y hazañas de sus mecenas y de sus antepasados, recibiendo importantes privilegios a cambio, como la exención de impuestos, el derecho a participar en los banquetes en un puesto de honor o recibir parte de los botines de guerra. Pero en la Edad Media, aun siendo prácticamente los únicos depositarios de la tradición celta, los bardos fueron vistos con cierta suspicacia, también por ser potencialmente capaces –en especial en las zonas limítrofes, menos sujetas a control y más propensas a las revueltas– de despertar sentimientos aletargados a través de su poesía. A partir de siglo XIV, los bardos corrieron suertes dispares en las cortes de los soberanos ingleses y, a principios del siglo XVII el arpa y los arpistas, símbolos de la identidad celta, principalmente en Irlanda, pasaron a estar fuera de la ley. Desde entonces las huellas de los bardos se perdieron hasta que, en los umbrales del Romanticismo, su figura recuperó su auge gracias a un poeta escocés.
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  BARDO


  J. Thomas, El bardo (1744); en la interpretación de Thomas resalta la estrecha relación entre los celtas y la naturaleza.
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  GOETHE


  Retrato realizado por Joseph Karl Stieler de Goethe en 1828.
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  JOHNSON


  Retrato de Samuel Johnson.
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  CESAROTTI


  Retrato de Melchiorre Cesarotti; la recopilación de los poemas de Ossian fue traducida en Italia justamente por el erudito paduano.
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  VILLA FOSCOLO


  Villa Foscolo en Feriole, cerca de Teolo (provincia de Padua), donde el poeta pasó una temporada en 1796.


  
    


    UN POETA MÍTICO


    EL MITO DE OSSIAN Y EL «RETORNO» DE LOS CELTAS
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    Jean-Auguste-Dominique Ingres (1780-1867), El sueño de Ossian (Musée Ingres, Montauban, Francia).


    «Triste está la noche, júntanse las tinieblas Tíñense los cielos de color de muerte: Aquí no se ven ni luna ni estrellas Que su rostro fuera de la puerta muestren. El lago está turbio y anuncia desgracias; Oigo al viento rugir con fuerza en el bosque: Se despeña el río desde los barrancos Entre quejumbrosos y roncos murmullos».


    Si bien los estudios de los eruditos fueron, durante largo tiempo, patrimonio únicamente de los doctos, el verdadero redescubrimiento a gran escala del celtismo en Europa se materializó de forma clamorosa entre finales del siglo XVII y principios del siglo XIX, en plena época romántica. El responsable de encender esta mecha fue un poeta escocés, James Macpherson (1736-1796) que, entre 1762 y 1763, entregó a la imprenta dos poemas en prosa rítmica, Fingal y Temora, primero en volúmenes separados, después (en 1765) en una colección aumentada con otras obras titulada Fragments of Ancient Poetry. Los versos se los atribuía el propio Macpherson, que los publicaba traduciéndolos del gaélico, a un legendario bardo llamado Ossian. En realidad no se trataba de traducciones, sino de auténticas invenciones compuestas ex novo por el autor sobre la base de tradiciones populares y leyendas difundidas oralmente en las Highlands escocesas. A pesar del embrollo, del que más de uno sospechó desde el principio –el primero de todos Samuel Johnson (1709-1784), en su obra A journey to the Western Islands of Scotland, 1775)–, los poemas de Ossian tuvieron una enorme difusión en Europa. En Alemania, Friedrich Gottlieb Klopstock (1724-1803) se convirtió en el mayor representante de la poesía de los bardos, mientras que Goethe (1749-1832) incluyó la obra entre las lecturas preferidas de «su» joven Werther (al que hace exclamar, sin medias tintas, «Ossian ha ocupado el puesto de Homero en mi corazón»). En España su primer traductor fue el abogado vallisoletano José Alonso Ortiz (1788) y más tarde el padre Marchena (1804). Fue el conocimiento de Macpherson en su exilio francés el que introdujo a Espronceda en la estética del Romanticismo. De esta época procede el Himno al sol. En la poesía gallega, será Eduardo Pondal (1835-1917) en el que dejen mayor huella los poemas de Macpherson y el celtismo de Manuel Murguía, como en Queixumes dos pinos (1886). En Italia Giacomo Leopardi (1798-1837) con el Canto nocturno de un pastor errante de Asia, bebió del repertorio de Ossian para extraer temas y sugerencias. ¿Pero cuáles fueron las razones de este éxito? El clima literario y estético de finales del siglo XVIII, proyectado ya hacia la nueva sensibilidad romántica e invadido por el espíritu del Sturm und Drang, era un terreno fértil ideal para que en él arraigara el gusto poético de los Cantos de Ossian. A la perfección formal y a los contenidos áulicos de la poesía de impronta clasicista, percibida cada vez más como artificiosa y convencional, empezó a contraponerse el gusto primitivo por la poesía «bárbara», considerada más auténtica y cercana a los valores instintivos del espíritu humano. El inmenso éxito de los poemas ossianicos abrió la puerta al redescubrimiento de las antiguas tradiciones y de las sagas de los pueblos nórdicos, y llevó a establecer las bases para la posterior revalorización de las distintas epopeyas nacionales y de la poesía popular.
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    Ossian según el pintor François Gérard (1770-1837).
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    retrato del poeta escocés James Macpherson; a pesar de tratarse de versos inventados ex novo, su éxito obtuvo una dimensión europea.
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  PRÍNCIPE


  Reconstrucción del rostro del «príncipe de Hochdorf» procedente de Hochdorf en Alemania, en las proximidades de Stuttgart y conservado en el Museo de Hochdorf. La tumba celta ha sido descubierta en 1978; las dimensiones de la cámara mortuoria son de 4 x 4 x 1 m Un hombre de una altura de 1,87 cm. se halló recostado en un lecho de bronce. Es el denominado «Príncipe de Hochdorf».


  LOS CICLOS ÉPICOS IRLANDESES


  Lo que se ha conservado de la literatura celta no se remonta a la Antigüedad, sino a la Edad Media, y se trata fundamentalmente de ciclos narrativos y poéticos reelaborados en contextos que ya habían sido cristianizados, y que, por tanto, se encontraban más o menos alejados del espíritu que debían de poseer en sus orígenes.


  Si se excluye la recopilación de leyendas medievales galesas conocida como Mabinogion (en la que prevalece el interés por el más allá y el mundo de lo desconocido), la tradición que mejor se ha conservado es la irlandesa, hasta el punto de que se reconocen en ella varios géneros literarios. Las historias principales estaban relacionadas con guerras, saqueos, viajes, aventuras, amores, tragedias y catástrofes, mientras que las secundarias estaban ambientadas en un contexto «mágico» y relataban visiones y milagros. Entre los ciclos de mayor éxito se encontraban los de tipo épiconarrativo, vinculados a los orígenes y a la formación del pueblo irlandés y de su territorio, que contienen mitos significativos, como las cinco invasiones sufridas por la isla y «el gran diluvio». Según una leyenda, el nacimiento de los irlandeses se remonta al momento en que la estirpe local de los monstruosos fomorianos (piratas o demonios, que según se imaginaba, tenían un solo brazo y una sola pierna) fue arrancada de las tribus de la diosa Dana (Tuatha de Danaan), quienes, obtenida la victoria, se retiraron al Sidh, abandonando el mundo de los humanos. Es un mito cuya resonancia llega hasta la narrativa de nuestros días.
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  TUMBA


  Reconstrucción del interior de la tumba del «Príncipe de Hochdorf» (Museo de Hochdorf, Alemania).
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  HOTEL


  Cartel del Dun Maeve Hotel en Westport, Irlanda; Maeve (o Medb) es una reina guerrera de la tradición celta irlandesa.
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  EL PADRE DEL ULISES


  James Joyce en una imagen a las sales de plata de 1928.


  Otros relatos, como el Ciclo del Ulaidh o del Ulster, han creado la figura del héroe, el más célebre e importante de los cuales probablemente sea Cú Chúlainn. Precoz, valeroso y leal, tiene que vérselas con sortilegios y magia, con terribles guerreros a los que debe derrotar y con amores atormentados, en los que la relación entre los dos sexos se revela sorprendentemente moderna. Sirve como ejemplo el de la reina Medb de Connaught (en Irlanda occidental), que establece una relación de amor-odio con el rey Ailill. Si bien juntos satisfacen su apetito sexual, también luchan ferozmente por establecer quién posee mayores riquezas. En el centro de la contienda se encuentra un toro considerado mágico, perteneciente a Ailill y no a Medb, la cual, para equilibrar la balanza con su rival, desencadena uno de los saqueos más célebres de la historia de la literatura, el del toro de Cooley. Sus hazañas, narradas en el poema Táin Bó Cúalnge, alcanzan el punto álgido con el encuentro de dos elementos –el femenino y el masculino– que, enfrentados, pueden resultar destructivos. La demostración la constituye el hecho de que los dos toros, el de Ailill y el de Medb, terminan por aniquilarse mutuamente.


  [image: ]


  SACRIFICIO


  Reconstrucción del siglo XIX del rito sacrificial de Býči Skála, cerca de Brno, en la República Checa; el autor de la obra es el pintor Zdeněk Burian (1905-1981).


  Otro ciclo destinado a tener gran fortuna –hasta el punto de que se observan algunas resonancias en una obra de James Joyce (1882-1941)– es el de Finn Mac Cumaill. Más reciente que los otros, narra las hazañas del héroe Finn y de un grupo de guerreros vinculados a él y al servicio de un poderoso señor. Resulta de gran interés ya que, por vez primera, aparecen los valores caballerescos que tendrán enorme repercusión en la literatura europea de los siglos posteriores.
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  CICLO ARTÚRICO


  La Puerta delle Pescherie de la catedral de Módena; en ella se encuentran las primeras representaciones del ciclo artúrico.
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  detalle del arco de bóveda de la misma catedral.


  EL GRIAL Y SUS HÉROES


  En la ya mencionada saga galesa del Mabinogion aparecía un objeto muy significativo en la simbología religiosa celta, el «caldero del renacimiento». Este recipiente –del que nos ha llegado un testimonio arqueológico con el celebérrimo caldero de Gundestrup– tenía el poder de devolver la vida y proveer de alimentos por toda la eternidad. Tras la cristianización del mundo celta, el caldero asumió un nuevo significado, transformándose en la copa (denominada también grial, del latín gradalis), en la que José de Arimatea recogió la sangre de Cristo tras su martirio en la cruz. Seguidamente José abandonó Palestina llevando la copa consigo a Inglaterra y encomendándosela a un grupo de hombres dignos de custodiarla. Pero pronto se perdieron las huellas del cáliz sagrado, aunque, en varias ocasiones, numerosos caballeros se afanaron en su búsqueda. Cuenta la leyenda que fue Uther Pendragon, rey de Camelot, quien forjó la mítica «tabla redonda» donde se reunían los caballeros aptos para tal empresa, aunque según otra versión fue su hijo Arturo.
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  GUNDESTRUP


  Detalle del caldero de Gundestrup; se trata de la placa dedicada al dios Cernunnos (Nationalmuseet, Copenhague).
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  CAMELOT


  La fortaleza de Cadbury en Sommerset, que John Leland, anticuario de Enrique VIII, identificó como Camelot.
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  LA TABLA REDONDA


  Pintura del siglo XIII que representa al rey Arturo y la Tabla Redonda.


  Una cosa está clara: si los ciclos que narran las gestas del rey Arturo, Parsifal, Lancelot, Galván y los demás valerosos héroes que se forjaron en la búsqueda del Grial y en otras aventuras, se escribieron durante la Edad Media (los más importantes fueron los compuestos por Geoffrey de Monmouth, Chrétien de Troyes y Wolfram von Eschenbach) y están impregnados de un espíritu claramente cristiano, las leyendas de las que nacieron conservan intacta su matriz celta. Podemos ofrecer algunos ejemplos. Aparte del Grial, las connotaciones del mago Merlín tienen un carácter destacadamente druídico (domina las fuerzas de la naturaleza y fabrica filtros mágicos que denotan su conocimiento de las virtudes de las hierbas); por otra parte, no es difícil identificar las pruebas que los caballeros deben afrontar para encontrar la preciosa copa con aquellas sobre las que se cimentaban los antiguos héroes de las sagas irlandesas, suspendidos en un mundo entre lo mágico y lo real, lo visible y lo invisible, lo conocido y lo ignorado. Finalmente, los lugares que sirven de trasfondo a ambas tradiciones épicas son los mismos. El principal ejemplo es el reino de Avallon, el más allá pagano situado al otro lado del lago, donde Arturo, a su muerte, se dirige recostado en una embarcación y acompañado por tres mujeres cuyas figuras recuerdan a las misteriosas y fascinantes hadas.
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  PARSIFAL


  Parsifal, detalle del ciclo artúrico encargado por Luis II de Baviera para el castillo de Neuschwanstein.
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  PÁGINA MINIADA


  Miniatura del siglo XIV que representa a Arturo herido y la espada Excalibur mientras se hunde en el lago (British Library, Londres).
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  EL REY ARTURO


  Miniatura del Roman du Graal, que representa a Arturo (Biblioteca Medicea Laurenziana, Florencia).


  FRANCIA «DESCUBRE» SUS RAÍCES


  Entre los primeros en darse cuenta de la existencia de los históricos celtas se encuentran los franceses que, a partir del siglo XVI trataron, si bien con escasa fortuna, de reencontrar las huellas de sus antepasados galos. El primero fue Jean le Fièvre con Les fleurs et antiquitez des Gaules, où il est traité des Anciens Philosophes Gauloises appelez Druides (1532) seguido, en los siglos XVI y XVII, por obras análogas de otros autores. El ámbito de estudios era el antiguo y humanista, de factura clasicista, basado en el cuidadoso análisis de las fuentes latinas (especialmente De bello gallico).


  En 1708, sin embargo, el abad bretón Paul Yves Pezron abrió nuevas perspectivas. Su obra Antiquité de la nation, et de la langue des celts, autrement appelez Gaulois, recogiendo y estudiando los testimonios de la lengua que aún se hablaba en Bretaña, llegaba a la conclusión de que se trataba de la continuación directa de la de los antiguos galos y destacaba –sin hablar aún de una lengua «celta»– las semejanzas entre ésta y el galés. La obra de Pezron, nacida en las décadas siguientes a la revuelta de los campesinos bretones contra los nuevos impuestos establecidos por París, no carecía de unas reivindicaciones políticas que podríamos definir, de manera algo forzada, como «autonomistas». Pero su mayor mérito fue que, traducida al inglés, fue leída por el galés Edward Lhuyd, quien se inspiró en ella para su Archaeologia Britannica, obra inacabada que marcó el destino del celtismo moderno. Lhuyd fue el primero que utilizó el término colectivo «celta» y que, al ocuparse de manera sistemática de la lengua galesa, sentó las bases para los estudios de lingüística y antropología celtas.
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  MERLÍN


  Dos imágenes del manuscrito Ystorie de Merlin del siglo XV que representan a un diablo formando un cuerpo masculino en el vientre de la futura madre de Merlín, y el nacimiento del mago, con el cuerpo cubierto de pelo, como un oso.


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  LITERATOS


  Tres ilustres literatos ligados al mundo celta; de derecha a izquierda, Walter Scott, Alfred Tennyson y William B. Yeats.


  HACIA EL CELTISMO MODERNO


  La fascinación de la mitología y del imaginario celta ha permanecido, en la prosa y en la poesía, hasta nuestros días. Así, mientras que los romances históricos ambientados en una Edad Media llena de elementos precristianos sugestivos firmados por Walter Scott (1771-1832) y las baladas de Lord Alfred Tennyson (1809-1892) –subyugado por el mito de Ossian–, datan del siglo XIX, son, sin embargo, contemporáneas las meditaciones recopiladas por el irlandés William B. Yeats (1865-1939) en El crepúsculo celta (1893), obra en que no oculta la fascinación que siente por las raíces de la cultura celta y los elementos de la naturaleza tan vivos para ella. También en Irlanda, Joyce, en su estilísticamente revolucionario Finnegan’s Wake (1939), se inspiró en el ciclo que narraba las hazañas del héroe Finn Mac Cumail, mientras que en Gales Tolkien (1892-1973) retomaba en clave moderna las antiguas sagas europeas.


  A día de hoy, son incontables, también debido al fenómeno New Age, las publicaciones que, con distintos títulos, se inspiran en el mundo celta. La lista va desde los bestseller –como los escritos por Marion Zimmer Bradley (1930-1999)–, a los ensayos históricos o pseudo históricos (no siempre de buen nivel científico), desde los catálogos de exposiciones a los manuales, vendidos tanto en las librerías como en los quioscos. Han surgido numerosas editoriales más o menos especializadas en la materia y se multiplican los artículos de prensa. Pero tal vez el fenómeno más afortunado de todos sea Astérix el galo, la serie de historietas nacida en Francia en 1959 de la pluma de René Goscinny (1926-1977) y del lápiz de Albert Uderzo (1927).
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  GALOS CONQUISTADORES


  Paul Jamin (1853-1903), Brenno y su parte del botín, detalle (Musée des Beaux-Arts, La Rochelle). Alphonse Cornet (1839-1898) La toma del templo de Delfos por parte de los galos (Musée Francisque-Mandet, Riom).
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  TOLKIEN


  Imagen de Las dos Torres para ser utilizada como fondo de escritorio del ordenador. Se puede descargar de la página www.tolkien.co.uk dedicada al autor de El señor de los anillos.
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  EL SEÑOR DE LAS TAQUILLAS


  Dos imágenes tomadas de la página web oficial de la película El Señor de los anillos del director neozelandés Peter Jackson. El film ha establecido récords de taquilla de vértigo y ha sido premiado con cuatro Oscars.


  
    


    EL SEÑOR DE LOS ANILLOS


    TOLKIEN, CELTA A SU PESAR
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    John R. R. Tolkien
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    algunas ilustraciones dedicadas al Señor de los anillos del ilustrador canadiense John Howe;


    El éxito de la trilogía del señor de los anillos: La comunidad del anillo (2001) Las dos torres (2002) y El retorno del rey (2003) ha demostrado que el reclamo ejercido por el imaginario celta es muy poderoso en todas las latitudes. Los largometrajes rodados por Peter Jackson entre Nueva Zelanda y Estados Unidos están dedicados a la saga El señor de los anillos, escrita por John Ronald Reuel Tolkien, bestseller desde hace décadas en todo el mundo. Profesor durante más de 20 años en la universidad de Oxford, Tolkien (1892-1973) fue uno de los más ilustres estudiosos de literatura medieval inglesa. De su pluma y de su fantasía nacieron muchas novelas de género fantástico (como El Silmarillon y El Hobbit), pero la más famosa fue sin duda la trilogía que narra la epopeya de los hobbit y su intento, coronado por el éxito, de derrotar el mal y volver a traer la paz a la verde Tierra Media. Los puntos fundamentales de la obra de Tolkien son una trama atrayente y la fascinación que ejercen sus protagonistas. Pero aún hay más. La trilogía está concebida como una alegoría sobre la vida que replantea mitos antiguos en una clave exquisitamente moderna. Tal vez sea éste el secreto del éxito que se sigue repitiendo desde hace décadas, en especial entre los jóvenes. Y no únicamente entre ellos, como demuestra –sólo por mencionar un ejemplo– el elevado grado de participación que caracteriza las manifestaciones de las Sociedades Tolkienianas, como el ya célebre «Hobbiton». Más allá de las atmósferas en las que ha ambientado sus relatos y de la fascinación que éstos evocan, ¿qué peso ha tenido el imaginario celta en la actividad literaria de Tolkien? Los expertos en este tema tienen criterios bastante dispares. Algunos están dispuestos a otorgar la patente de «celta» al mundo representado, por ejemplo, en El Señor de los Anillos; otros –como la ya citada Sociedad Tolkieniana, que reúne a estudiosos y apasionados de toda la península y tiene numerosos seguidores también en el extranjero– consideran esta opinión casi una «incorrección filológica», desde el momento en que Tolkien se consideraba anglosajón hasta la médula y detestaba el celtismo y todo lo que tuviera algo que ver con los celtas. La contradicción –como se manifiesta también en algunas páginas de internet dedicadas al asunto– está presente también en el propio autor que, si bien a nivel racional, como muchos de sus compatriotas, interpretaba el celtismo en términos de separatismo (irlandés, escocés y galés) –sin tener en cuenta el hecho de que la propia Inglaterra anglosajona tiene un fortísimo sustrato celta. A nivel de creación fantástica, sin embargo, ha bebido de un patrimonio fabulador, folklórico y mitológico que deriva, en enorme medida, precisamente del patrimonio celta. Los numerosos elfos, enanos, ogros, trolls y demás criaturas fantásticas tienen, en efecto, un claro origen en el imaginario celta o están emparentados con él. Del mismo modo no es posible negar que muchos nombres de los héroes de Tolkien, como también los topónimos y diversos términos de las lenguas inventadas por él, recuerden muy de cerca el sustrato celta de los dialectos galo-itálicos. He aquí algunos ejemplos: el nombre del río Aduin, la mayor vía de agua de la Tierra Media, trae a la mente Anduins, en el Friule italiano o el nombre de Turin, el personaje más destacado de Silmarillion, recuerda muy de cerca el nombre dialectal de la que fuera la ciudad celta Augusta Taurinorum, es decir, Turín. ¿Qué conclusión se puede extraer de estas reflexiones? Muy sencillo, que J. R. R. Tolkien, anglosajón –como probablemente le gustaba repetir– de pura sangre o casi, fue en todo caso un celta, incluso a su pesar.
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    cartel de Jimmy Cautus de finales de la década de 1960 del bestseller de Tolkien. 
 Estudioso de literatura medieval inglesa, Tolkien enseñó durante más de 20 años en la prestigiosa universidad de Oxford.
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    los Caballeros negros según Howe; 
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  LA FASCINACIÓN DEL ARPA


  Músicos irlandeses durante un concierto; en primer plano aparece la típica arpa celta de Irlanda (detalle en la imagen de la derecha).


  LA MÚSICA


  Los celtas eran soberbios músicos, si bien las excavaciones arqueológicas han sacado a la luz más ajuares fúnebres y armas que instrumentos musicales. Sin embargo, si nos atenemos a las fuentes antiguas, es probable que los druidas tocaran un arpa de seis cuerdas construida con madera de sauce que tenía propiedades mágicorituales y cuyas melodías podían, de vez en cuando, provocar distintos estados de ánimo –agitación, felicidad, agresividad–, inducir al sueño y hasta curar enfermedades.
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  ARPA CELTA


  Arpa irlandesa de cuello arqueado construida en 1820 por John Egan en Dublín; el instrumento fue inventado hace más de mil años y gozó de gran popularidad, especialmente en la Edad Media, pero aún hoy muchos jóvenes se aproximan al estudio de este instrumento fascinante y lleno de historia.


  El arpa celta, en efecto, constituye todavía en nuestros días uno de los símbolos más destacados de la identidad irlandesa, y así debía ser percibida también en el pasado, si bien es cierto que en el año 1601 los ingleses la prohibieron para subrayar su condición de vencedores y ocupantes.


  Existen testimonios de que, además del arpa, los celtas sabían utilizar también otros instrumentos. Estos podían acompañar tanto las reuniones festivas como las fúnebres (como la lira de cuatro cuerdas y la flauta de caña), pero también desencadenar los instintos bélicos en la batalla, como el cuerno y la percusión rítmica de los escudos.


  La cornamusa, en cambio, tan popular en el imaginario colectivo y asociada en particular a Escocia es, en realidad, una invención tardía no anterior a la Edad Media.
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  LANCELOT


  El héroe del ciclo artúrico cruzando el puente de la espada; ilustración tomada del Libre de Messire Lancelot du Lac del siglo XV (Bibliothèque Nationale, París).
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  DIOSA CELTA


  Detalle del caldero de Gundestrupp; es la placa dedicada a una diosa que se distingue por un corte de pelo muy elaborado (Nationalmuseet, Copenhague).


  
    


    UN FAMOSO CÓMIC FRANCÉS


    ASTÉRIX, UN HÉROE PARA LOS GALOS


    En el año 50 a.C., en una pequeña aldea de Armórica, el único oasis que se resiste a los intentos de conquista por parte de los romanos dirigidos por Julio César, el pequeño y astuto Astérix y el corpulento y bonachón Obelix velan, con la ayuda de su fiel cachorro Ideafix y las mágicas pociones del druida Panoramix, por la autonomía de la tribu a base de mantener continuos altercados con los legionarios. Entre ríos de cerveza y banquetes, completan el plantel de personajes el bardo Assuranceturix, el bobalicón jefe Abraracurcix y los demás habitantes de la aldea, todos ellos pintorescos y un tanto fanfarrones. Títulos como Astérix y Cleopatra, Astérix y los godos o Astérix y Cleopatra han sido éxitos de venta traducidos a unas 60 lenguas (entre las que, ironías de la vida, se encuentra el latín). Además del éxito editorial de los 31 episodios (el último de los cuales, Astérix y La Traviata, salió en 2001) publicados hasta ahora, algunas aventuras de la pareja se han convertido en películas de animación y también en películas con personajes reales, como Astérix y Obelix contra el César (1999), dirigida por Claude Zidi, con la participación de conocidos actores como Christian Clavier (en el papel de Astérix), Gérard Depardieu (Obelix), Laetitia Casta (la bella Falbala) y Roberto Benigni (el baboso Lucius Detritus). Tras un gran éxito de taquilla, el filme ha tenido su continuación en Astérix y Obelix: misión Cleopatra, con Monica Bellucci en el papel de la reina de Egipto; esta vez el director ha sido Alain Chabat, que además ha prestado su rostro a César. Un parque temático (a 30 kilómetros de París), una página oficial en internet (www.astérix.tm.fr) y numerosos clubes de aficionados, accesorios y merchandising de todo tipo completan un fenómeno que no está dirigido sólo a los niños, sino que cuenta también (tal vez sobre todo) con el favor de los adultos.
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    Astérix y Obelix en el Parque Astérix, dedicado al cómic de estos personajes, cerca de París.


    

  


  [image: ]


  MARÍA CALLAS


  Fotografía de la gran cantante lírica, inigualable intérprete de la Norma de Bellini.
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  ROCK DE IRLANDA/1


  El grupo U2, una de las grandes realidades del rock mundial, originarios de Dublín.


  DE NORMA A LOS «BARDOS» MODERNOS


  Entre los siglos XVIII y XIX se redescubrieron cantos y danzas de la tradición popular «celta». Su poder de fascinación hechizó a intelectuales, poetas y músicos, hasta el punto de que, mientras Wagner creaba obras de arte utilizando las sagas nórdicas y las epopeyas de la mitología germánica, los celtas se convertían en «estrellas» –si bien sui generis– del mundo del melodrama. El compositor de Catania Vincenzo Bellini (1801-1834) fue quien concibió una «tragedia lírica en dos actos» dedicada a una sacerdotisa gala, según el libreto de Felice Romani (1788-1865). Norma, ópera que alcanzó una enorme popularidad hace algunas décadas gracias a la extraordinaria interpretación de Maria Callas (1923-1977), se representó por primera vez en el Teatro de la Scala de Milán el 26 de diciembre de 1831.
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  MODERNIDAD Y TRADICIÓN


  Las cantantes Enya y Lorena McKennit, representantes destacadas de una determinada música contemporánea que se inspira en la tradición celta.


  Hoy, el boom del celtismo –con la complicidad de la aún recordada exposición del Palazzo Grassi de Venecia en 1991– ha calado también en el mercado discográfico. El fenómeno tiene raíces más lejanas, incluso dentro del rock. Ya en la década de 1980 cosechaban gran éxito los irlandeses U2, grupo que ha alcanzado una enorme fama por su compromiso político; o el «rock celta» de The Cranberries, que se lanzaron con el sencillo Zombie, centrado también en el Ulster; el grupo pop The Coors o la cantante Sinead O’Connor.


  Menos comprometidas política y socialmente son la cantante irlandesa Enya y la canadiense Lorena McKennit, mezclando con sabiduría sonidos modernos y tradición, instrumentos como el arpa y la cornamusa y voces sugestivas que evocan mundos ancestrales y lejanos.
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  TRAJE TÍPICO


  Detalle de traje típico bretón utilizado en las fiestas tradicionales de origen celta que se celebran en Finistère.
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  ROCK DE IRLANDA/2


  Carátula del CD que recoge los mayores éxitos del grupo The Cranberries, que se formó en 1989 en Limerick.


  En España, con un renacimiento impresionante de la gaita destaca el fenómeno del asturiano José Manuel Hevia, inventor de la gaita-midi, que funciona a través de la tarjeta de sonido del ordenador, así como los gallegos Carlos Núñez, Luar na Lubre, Berrogüetto o Cristina Pato.


  También los grupos apuestan por lo celta: Oskorri, Milladoiro o Atlántica, y jóvenes poperos, como los Celtas Cortos. Otros grupos más o menos famosos ofrecen actuaciones durante los numerosos festivales celtas de todo el mundo.


  LOS FESTIVALES INTERCELTAS


  El festival más importante, el Festival Interceltique, se celebra cada año, en agosto, en Lorient, Bretaña. Dura diez días y ofrece la ocasión de intercambiar experiencias, participar en banquetes y libaciones y hacer nuevas amistades; pero también de participar en debates, escuchar música y adquirir libros y objetos que no se encuentran en otro lugar.
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  GALICIA


  Músicos de un festival gallego. Recientemente las raíces celtas presentes en la música gallega han alcanzado mucho éxito en Europa gracias al músico Hevia.


  El festival, creado en 1971, cuya página oficial es www.festival-interceltique.com, se define como una «reunión creada para dar voz a las expresiones de la cultura celta y contemporánea», en la que participan músicos, cantantes, bailarines, artistas, profesores universitarios y directores de bandas de Escocia, Irlanda, Gales, Cornualles, Isla de Man, Galicia, Asturias, Bretaña y Estados Unidos, Canadá o Australia.
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  REINAS ENFRENTADAS


  Las reinas Isabel de Inglaterra y Medb de Irlanda en billetes de banco recientes; con la llegada del euro Irlanda, a diferencia de Gran Bretaña, ha pasado a la moneda única europea.
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  EMBARCACIONES


  Curachs irlandeses en las proximidades de la isla de Inishmore.


  
    


    LA ÓPERA DE BELLINI SE ENFRENTA AL MITO


    LOS CELTAS EN LA ÓPERA NORMA
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    bocetos escenográficos de Theodor Jachimovicz (Österreichisches Theatermuseum, Viena) del acto I de Norma para la representación de 1870;


    No es necesario mencionar que el celtismo de la Norma de Bellini es, diríamos hoy, un poco tópico (los druidas, el muérdago, la hoguera). Son incontables las confusiones con elementos propios de la mitología y de la historia germana. Como Irminsul, antigua denominación nórdica de la encina venerada en la Sajonia pagana, abatida por Carlomagno en 772 y sustituida por una iglesia cristiana. O como la propia Norma, transposición de la profetisa germana Veleda, que vivió en el siglo I (como manifiestan varios autores latinos) y que fue artífice de la revuelta de su pueblo, los bructeros, contra Roma. Y que, sin embargo, en la ópera lleva un nombre romano. Estas imprecisiones, sin embargo, no nos deben sorprender. Bellini y Romani no pretendían crear una reconstrucción histórica fiable, sino una ópera capaz de conquistar a los espectadores de acuerdo con los gustos de la época. La fuente en la que se inspiraron fue, en efecto, la tragedia en cinco actos Norma, o el infanticidio de Alexandre Soumet, que acababa de ser estrenada triunfalmente en París. El propio Romani, por otra parte, había escrito en 1817 el libreto de una ópera análoga, La sacerdotisa de Irminsul, con música de Giovanni Pacini, que era precisamente rival de Bellini. El tema elegido era el de la sacerdotisa que renuncia a sus votos por amor, un «clásico» en los teatros románticos; Gaspare Spontini (La Vestal, 1807) y, antes aún, Luigi Cherubini (Medea, 1797) habían considerado ya ponerle música. La historia es bien conocida, la sacerdotisa gala Norma, hija del jefe de los druidas Oroveso, está enamorada del procónsul romano Pollione, con el que ha tenido dos hijos. Un día, sin embargo, Pollione descubre que está enamorado de otra sacerdotisa, Adalgisa, y decide huir con ella a Roma. Mientras Norma y Oroveso intentan por enésima vez controlar a sus guerreros para evitar la masacre de los invasores, Pollione, poco alejado del templo de Irminsul, en el bosque sagrado de los druidas, trata de convencer a Adalgisa para que huya con él. La sacerdotisa, ignorando la anterior relación entre él y Norma, accede, tras ofrecer alguna resistencia. De vuelta en el templo Adalgisa se confiesa a Norma pidiéndole ayuda. Norma, enfurecida por la traición de Pollione disuelve los votos de su rival, pero clama su venganza: matará a los hijos nacidos de su infausta unión.
 Una vez en el lugar donde los pequeños duermen y cuando está a punto de asestar el golpe mortal, Norma cede al sentimiento de amor maternal y decide suicidarse, tras encomendar a sus hijos a la custodia de Adalgisa, que, a cambio, promete abandonar para siempre a Pollione.
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    retrato de Vincenzo Bellini. Norma se representó por primera vez en 1831.


    Mientras tanto, los guerreros galos arden en deseos por atacar de nuevo a los romanos, insistiendo en que Oroveso dé la orden de atacar. Éste, sin embargo, prefiere consultar con Norma y con los dioses. Una vez sabido que Pollione, en cualquier caso, tiene intención de secuestrar a Adalgisa y volver con ella a Roma, la sacerdotisa lanza la señal de guerra. Pollione es arrestado y conducido al templo para ser sacrificado. En un supremo intento de volver a conquistarle, Norma se queda sola con él, pero el procónsul permanece inamovible frente a sus súplicas, prefiere morir antes que renunciar a Adalgisa. La sacerdotisa, vencida, ordena preparar la hoguera, destinada a una mujer traidora y perjura; no se trata, sin embargo, de Adalgisa, sino de ella misma. Tras haber confesado públicamente su amor por Pollione, en efecto, Norma entrega sus hijos a Oroveso y se lanza a las llamas junto a su amado, ante la mirada impotente y desesperada del padre.
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  DURERO Y LOS CELTAS


  Ogmios, dios de la Muerte, como Hermes Psicopompo.
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  CELTAS HOY


  Guerrera durante un festival celta que celebra la festividad de Beltaine.


  [image: ]


  OSSIAN


  Ossian acoge a los espíritus de los héroes muertos por la patria, de Girodet-Trioson (1767-1824) de 1801 (Salon doré de la Malmaison, París).


  Si bien es cierto que Escocia e Irlanda siguen siendo los líderes europeos en cuanto al número de eventos por año (la primera se enorgullece de su campeonato de deportes acuáticos «celtas», mientras que la segunda organiza incluso un International Celtic Congress), el Nuevo Mundo no es ajeno a la afición por lo celta. Estados Unidos, con la complicidad de la masiva inmigración irlandesa, encabeza la clasificación con más de 20 celebraciones, entre las que, tal vez las más curiosas, sean el High Desert Celtic Festival, que se celebra en Oregón, y los encuentros de «mujeres celtas» (Celtic Women International First Friday Lecture Series y Celtic Women’s Conference) en Wisconsin. Canadá y Australia, por otra parte, no se quedan atrás. Si en la tierra de los canguros es la región de Victoria la que destaca cada noviembre con el Beechworth Celtic Festival, Canadá va más allá del folclore recordando en New Brunswick (durante la Irish Famine Conmemoration) la gran «hambruna» que, a finales del siglo XIX, se apoderó de Irlanda llevando a miles de habitantes de la isla al otro lado del Atlántico en busca de una vida mejor. El celtismo no sólo ha contagiado a los países occidentales, sino incluso al país del Sol Naciente, que organiza un gran festival celta anual para reunir a todos los apasionados japoneses.
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  CABEZAS CORTADAS


  Cabezas cortadas a la entrada del enclave arqueológico de Asparn, en Austria.
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  FESTIVAL


  Un momento del festival celta de Lorient, en Bretaña.


  También España se enorgullece de tener festivales de música celta, como el Festival Internacional del Mundo Celta de Ortigueira, en La Coruña, mucho más que un festival de música.
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  LUGHNASAD


  La fiesta de Lughnasad en Killorglin, condado de Kerry, Irlanda.


  Las celebraciones celtas tienen un carácter «popular» debido a la presencia de música, danzas, libaciones y evocaciones históricas con trajes de la época.


  Por el contrario, los encuentros que cada año reúnen en el Reino Unido a los miembros de las Eisteddfod, sociedades nacidas en Gales a partir del siglo XVIII e inspiradas en la sabiduría de los druidas, cuyo objetivo es mantener vivas las antiguas tradiciones religiosas, tienen un carácter decididamente más «iniciático». Las hermandades que se reúnen coincidiendo con los solsticios en el complejo megalítico de Stonehenge, considerado erróneamente obra de la civilización celta y sin embargo erigido muchos siglos antes, se inspiran también en los druidas (a los que recuerdan también en la vestimenta).


  LOS CELTAS Y LA POLÍTICA


  El final del siglo XX y el principio del nuevo milenio han visto el nacimiento y la expansión de ese fenómeno que los medios de comunicación han bautizado como «globalización». Sin embargo (simplificando, aunque no demasiado), si bien por una parte este fenómeno ha sido responsable de la difusión en muchos lugares de un modelo económicocultural de referencia único, por otra, también ha favorecido el redescubrimiento de raíces, que, en algunos casos, se han convertido en auténticas banderas ideológicas que agitar contra la homogeneización. Los celtas, en este panorama, han jugado un papel protagonista en los países que en tiempos se caracterizaron por su presencia, hasta el punto de convertirse en un estandarte político utilizado en las campañas electorales y en los comicios como símbolo de una identidad que se creía perdida pero que, en realidad, estaba sólo dormida, a la espera de ser despertada.
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  «CELTAS» EN AMÉRICA


  Ilustración de 1871 tomada del Illustrated London News, que representa a algunos emigrantes irlandeses en su viaje hacia Estados Unidos.
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  LIGA NORTE


  Umberto Bossi, fundador y líder de la Liga Norte (Lega Nord); el partido nació en 1991.


  
    


    EL IMAGINARIO DE LA LIGA NORTE


    LOS CELTAS INSPIRADORES DE «PADANIA»
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    artículos de la Liga Norte.


    Nacida como movimiento federalista, la Liga Norte italiana se ha remontado siempre, en su simbología, a las luchas que, en el siglo XII, fueron testigo de la oposición de las comunas lombardas al emperador Federico Barbarroja. La fuerte llamada a las raíces –término fundamental en el programa de la Liga– ha llevado, sin embargo, a su líder Umberto Bossi a buscar un soporte histórico y cultural que justifique su voluntad de autodeterminación, que culminó el 15 de septiembre de 1996 con la proclamación de la «independencia de la Padania» y su secesión del resto de Italia. Varias asociaciones culturales han realizado una reinterpretación de la historia y de la cultura de las diversas tradiciones del norte de Italia: desde las lenguas locales hasta los dialectos, desde los personajes desatendidos hasta los hechos históricos olvidados, desde la gastronomía hasta la geografía, con una mirada especial en los «orígenes» de los «pueblos padanos», y por tanto, e inevitablemente, en los celtas y en las demás poblaciones presentes antes de las migraciones indoeuropeas. El Día de Año Nuevo celta (celebrado coincidiendo con Halloween), las bodas celtas (que tienen lugar en el histórico prado en el que se celebran las reuniones de la Liga en Pontida, sede del mítico juramento), los artículos inspirados en el imaginario simbólico y religioso (alfileres y llaveros con forma de triskel, camisetas estampadas) se encuentran entre las actividades más celebradas por los partidarios del Carroccio. Lo mismo ocurre con el recuerdo de héroes y hazañas significativas de la historia de los países de tradición celta, como el escocés William Wallace (popularizado por la película Braveheart) o Michael Collins, héroe de la independencia irlandesa, e incluso la exaltación de Brenno, artífice del «saqueo de Roma» en 390 a.C., así como la organización de conferencias y jornadas sobre el mundo celta y su papel en la constitución de la identidad padana.
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    carátula de la película Braveheart dirigida e interpretada por Mel Gibson.
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  ESCOCIA LIBRE


  Allan Ramsay (1713-1780), Flora Macdonald; la heroína escocesa apoyó a la dinastía escocesa de los Estuardo para lograr la independencia de los Hannover de Inglaterra.
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  IRLANDA LIBRE/1


  Portada del DVD de la edición francesa de la película Michael Collins de Neil Jordan (1996).


  UNA LIGA PARA LOS CELTAS


  «Seis naciones, una sola alma» es el lema de la Celtic League, organización internacional que, desde la Isla de Man, tiene el objetivo de promover las actividades culturales y lingüísticas en los países de herencia celta, como Irlanda, Escocia, Isla de Man, Gales, Cornualles y Bretaña. Aglutinante de la difusión en estos contextos, la Celtic League organiza reuniones y debates para mantener viva la atención sobre la identidad celta y sobre los problemas políticos (sólo Irlanda es independiente, mientras que las demás son regiones o provincias que dependen de un estado central), económicos, sociales y culturales, entre los que se puede contar el de la protección de las lenguas de raíz celta aún vigentes, aunque sean fuertemente minoritarias.


  Una dirección de internet (http://www.manxman.co.im/cleague/) y un órgano de información trimestral (CARN. A Link Between the Celtic Nations), que se publica en inglés con traducción a las seis lenguas celtas, permiten al mensaje y a la actividad de la asociación desarrollar contactos con simpatizantes de todo el mundo. Admitida oficialmente en la Liga Celta además de las «seis naciones» –donde existen movimientos independentistas de larga tradición– también está Italia, que, como hemos comentado, ha vivido recientemente un renacimiento del celtismo como fuente de inspiración política por obra de la Liga Norte.
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  IRLANDA LIBRE/2


  Constance Gore-Booth Markievicz (1868-1927), exponente de primera fila del movimiento independentista irlandés y una de las organizadoras de la revuelta antibritánica de Dublín en 1916.


  
    UNA VALIOSA HERENCIA
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    Al menos a juzgar por muchos aspectos de nuestra vida cotidiana, se diría que los celtas no han desaparecido realmente. Tras la romanización, las lenguas celtas se extinguieron (salvo en las islas), pero su huella permanece en los idiomas (romances) surgidos de su fusión con el latín, así como en los dialectos. La toponimia también muestra a menudo reminiscencias y el arte celta ha tenido asimismo una gran influencia. La «presencia» de los celtas puede detectarse, además, en el origen de ciertas fiestas tradicionales que, a pesar de la cristianización, han preservado la espiritualidad celta.
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  PÓRTICO


  Cabezas de caballo esculpidas en el pórtico del templo de los saluvios en Roquepertuse.
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  BRAZALETE


  Brazalete de plata procedente de Suiza.


  UNA IDENTIDAD EN PELIGRO


  Como hemos visto, los romanos derrotaron y sometieron a los celtas en todas partes, excepto en Irlanda. Perdida la independencia política y territorial y obtenida la categoría de ciudadanos romanos, los celtas parecían abocados a la pérdida definitiva, en pocas generaciones, incluso de su propia identidad. Terminadas las guerras de conquista, los romanos se centraron en las tierras arrebatadas a los celtas en el continente, procediendo a una colonización más o menos metódica y a la latinización, tanto de la lengua como de las instituciones o de las costumbres. Los campos, que en tiempos pertenecían a la colectividad (para los celtas no existía propiedad privada), fueron subdivididos en parcelas cuadradas de medidas variables (las «centuriaciones»), asignadas a colonos para que las habitaran y las cultivaran.
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  FORTALEZA


  Dún Aengus (la fortaleza de Angus) en Inishmore, en las islas de Arán; se trata de una fortificación parcialmente destruida, pero en la que aún se pueden apreciar los tres cercos de murallas de protección.


  Tras algunos siglos, las lenguas habladas por los celtas cayeron en desuso, siendo sustituidas por el latín en Galia, en el norte de Italia y en España, y por las lenguas de los invasores anglos y sajones en Inglaterra. Siguieron vigentes, además de en Irlanda, que nunca estuvo interesada en conquistas, en las áreas más periféricas como Gales, Cornualles, Escocia y la Isla de Man y a continuación volvieron a hablarse también en Bretaña, que se había convertido en refugio de los prófugos británicos que trataban de ponerse a salvo de las invasiones bárbaras.
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  EVANGELIO


  Página miniada de los Evangelios de Lindisfarne (British Library, Londres).
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  CATEDRAL


  Pórtico de la catedral de Clonfert, en el condado de Galway, Irlanda.
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  LLAVES


  Llaves de bronce para la fijación de las ruedas (siglo III a.C.), de la tumba del carro de Kirkburn en Gran Bretaña (British Museum, Londres).


  Junto a las lenguas, cayeron en el olvido tradiciones que fueron reemplazadas o modificadas, sobre todo por la llegada del Cristianismo. Lo poco que quedaba se mezcló, en los albores de la Edad Media, con el patrimonio de creencias y tradiciones –en algunos casos bastante similares– procedentes del mundo germánico, que irrumpieron en Europa entre los siglos IV y VI, durante las invasiones «bárbaras», es decir, cuando francos, longobardos, burgundios, vándalos y godos penetraron en los confines del viejo y ya decadente Imperio romano de occidente, decretando más tarde su fin.


  Incluso en este contexto, no todo lo que era celta fue borrado. Especialmente en el campo, donde la mentalidad ha sido siempre más conservadora y tradicional que en la ciudad, numerosas costumbres, palabras e instituciones vinculadas al pasado siguieron vivas durante mucho tiempo. Algunas huellas de este mundo perdido, si bien no en estado «puro» sino enriquecidas por diversas aportaciones, han llegado hasta nuestros días.


  ¿SE HABLA CELTA EN LA ACTUALIDAD?


  Casi todas las lenguas celtas se han extinguido como lenguas vivas: el córnico en el siglo XVIII, el manx hace pocas décadas, mientras en el continente todas las que se hablaban habían caído en desuso ya antes de la Edad Media. Y si bien el irlandés se habla profusamente en las áreas rurales y en el extremo oeste de la isla, el escocés, el galés y el bretón se han convertido en patrimonio de una minoría. Hasta hace poco, se calculaba que, absorbidas respectivamente por el inglés y el francés, también estas tres lenguas desaparecerían en algunas décadas.
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  GUERRERO GÁLATA


  Estatua de mármol de gálata de rodillas (Museo Archeologico, Venecia).
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  MURALLA


  Detalle de la reconstrucción de la muralla del oppidum de Schwarzenbach, en Austria.
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  CRIATURA ANDRÓGINA


  Estatuilla de criatura andrógina procedente de Gutenberg-Balzers en Liechtenstein, Suiza.


  Pero las cosas hoy parecen haber cambiado. A través de la renacida fascinación por las culturas celtas y de una renovada atención (incluso política) hacia las minorías, las lenguas celtas están «renaciendo» lentamente. El gaélico, hablado actualmente en Escocia por unas 60000 personas, se ha convertido en materia de enseñanza escolar y se utiliza en programas de radio y televisión; el córnico, descubierto de nuevo por las universidades gracias a la relectura de textos medievales, está haciendo un buen papel en numerosas asociaciones culturales y se enseña de nuevo de forma habitual. También el bretón en Francia y el gaélico en Irlanda están sometidos a programas de protección, y es curioso
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  CORNUALLES


  Ruinas de las viviendas de Tresco en la isla de Scilly, en Cornualles, Gran Bretaña.


  En la península Ibérica, las únicas huellas que quedan de las lenguas celtas que algún día debieron hablarse permanecen en el sustrato de las lenguas romances más influidas por este pueblo, como son el gallego y el bable, lenguas, especialmente esta última, que han estado a punto de desaparecer y a las que en la actualidad se les ha dado el rango incluso de lengua oficial, como es el caso del gallego, y su enseñanza es obligatoria en las escuelas. Aunque por supuesto estas lenguas no son celtas, sí suponen una pervivencia de celtismo en nuestra península.
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  OPPIDUM


  Detalle del bastión defensivo del oppidum de Otzenhausen, en Alemania.
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  JOYA


  Brazalete de oro del siglo VI a.C. procedente de la tumba principesca del túmulo La Butte de Sainte-Colombe, en Francia (Musée des Antiquités Nationales, Saint-Germain-en-Laye).


  ¿Y qué ocurre con el resto de las zonas de Europa que en tiempos fueron celtas? Quedan huellas de las antiguas lenguas, aunque bastante tenues. De la superposición de los antiguos idiomas celtas y el latín de los conquistadores han surgido las lenguas galo-romances, grupo del que forman parte, por ejemplo, varios dialectos del norte de Italia que, como se ha observado, son más similares al francés, al catalán y al provenzal que al toscano, el apuliano o el napolitano. Si bien no es sencillo establecer con precisión cuáles sean las características fonéticas o morfosintácticas que sin duda derivan de las antiguas lenguas celtas habladas, es posible encontrar muchas palabras que podrían tener un substrato celta.
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  DÚN AENGUS


  Detalle de la barrera de bloques de piedra que protegían la fortaleza irlandesa.


  En castellano se conservan muchas palabras de raíz celta, a través de una doble vía: bien directamente por el sustrato celta peninsular o bien a través de los celtismos que entraron en el latín, en términos como carro o lanza; prendas de vestir como calzón, braga, camisa. Asimismo, algunos rasgos típicos de la evolución del latín en lugares donde ha habido esta influencia son claramente célticos, como la evolución en -che de nocte y factu (noche y hecho).
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  RUEDA DIVINA


  Detalle del caldero de Gundestrup que representa la «rueda divina», guerreros, serpientes con cabeza de morueco y grifos (Nationalmuseet, Copenhague).
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  PARA LA CHIMENEA


  Morillo con forma de toro procedente de Capel Garmon, en Gales.


  Es necesario recordar que incluso los propios estudiosos muestran a menudo su desacuerdo al establecer la etimología exacta de palabras que derivan de lenguas antiguas y hoy casi desaparecidas. Se trata de una observación que habría que tener presente para evitar fáciles entusiasmos frente a determinados términos «celtas» que habrían sobrevivido intactos hasta nuestros días, pero que, en realidad, se basarían en reconstrucciones a menudo fantasiosas o directamente falsas. Este hecho quizá demuestre el gran interés que todavía generan los celtas.
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  FORTÍN


  Vista del fortín de Staigue construido con piedra en seco entre los siglos I y V d.C (?); condado de Kerry, Irlanda.


  LA TOPONIMIA


  Más fácil es remontarse al sustrato celta en la toponimia. Numerosos lugares geográficos –ciudades, pueblos y aldeas– mantienen en Europa una etimología celta, derivada de términos que indican peculiaridades morfológicas de las localidades, de nombres de animales, divinidades y plantas. Asimismo, gran parte de ellos están relacionados con la guerra. Por ejemplo, de briga, que significa fortaleza, y de sego o segi, que indican victoria, derivan: Conimbriga Coimbra, Lacobriga, Carrión, Seguvia, Segovia; en otros aparece el elemento dunum (fortaleza) como Verdún, en Francia, o Induno y quizá también Belluno en Italia; celta es el sufijo -aco de Buitrago o Sayago, los nombres derivados de brig (altura) como Brescia (ant, Brescello, Brione y Briona (de *brigodunum, altura fortificada), Brianza, la ciudad francesa de Briançon y Bregenz, en Austria; de bona (ciudadela) derivarían Bononia, Bolonia o Boulogne en Francia. Otros tienen procedencias variadas como Vindobona, Viena (ciudad blanca); Lugdunum, Lyon, o Lugano (por el dios Lug ) Alcobendas (corzo blanco), Coslada (de coslo, avellana), Arganda (arganto, plata), o los terminados en obre, como Fiobre.
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  ARMAS


  Empuñadura de espada decorada con esmalte; se remonta al siglo I a.C. y procede de Kirkburn (British Museum, Londres).
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  VASIJAS


  Fragmento de vasija decorada del siglo I a.C. procedente de Gomolava, en Yugoslavia (Vojvodjanski Muzej, Novi Sad).


  RITOS QUE HAN SOBREVIVIDO AL CRISTIANISMO


  Los ritos agrarios de matriz celta estaban muy enraizados en la sociedad rural, quizá demasiado, para ser completamente borrados por el Cristianismo. A pesar de los esfuerzos y la represión, en ocasiones violenta, la Iglesia –que consideraba los cultos paganos demoníacos y peligrosos– no sólo no consiguió eliminarlos, sino que se vio obligada a buscar una solución que podríamos definir como «de conveniencia». Intentó «adaptar» las tradiciones celtas al sistema de valores cristiano, cambiando los significados aunque dejando casi intactas las formas. En el tercer capítulo se ha analizado este proceso en lo concerniente, por ejemplo, a las festividades de Samain, Imbolc y Beltaine, que se transformaron respectivamente en el Día de todos los santos o Día de los difuntos, La Candelaria y las Fiestas de los Mayos. Pero se han conservado también ecos de celebraciones «menores» que, en algún caso, siguen vigentes en nuestros días.


  Otro ejemplo emblemático de «superposición» se ha verificado –como se ha visto– con Santa Brígida en Irlanda, que recuerda a la antigua diosa Birgit. Es una de las múltiples figuras típicas del mundo celta y precristiano que han sobrevivido «bajo apariencias engañosas» hasta hoy.
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  TÚMULO


  Túmulos situados en el bosque Kaiserschneider, cerca de Kleinklein, en Estiria, Austria.
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  DEVOCIÓN


  Fieles rezando en el pozo de Santa Brígida, en las cercanías de Liscannor, condado de Clare, Irlanda.
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  FIESTA CELTA/1


  Un momento de la fiesta de la Gibiana en Barzago, provincia de Lecco, Italia.


  
    


    LOS ANTECEDENTES DE UNA TRADICIÓN


    LA GIBIANA, FIESTA CELTA EN BRIANZA
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    En diversas zonas de Lombardía, y especialmente en Brianza, se celebra todavía la fiesta de la Gibiana. El nombre parece significar «fantasma» y se le puede encontrar similitud con el trentino zobiana (bruja) y con el bresciano zobiana (mujerzuela), aunque procedería del milanés gioebia (jueves, o el que se creía fuera el día de las brujas). La noche del último jueves de enero las familias de Brianza se reunían delante de una hoguera para quemar un muñeco de paja y trapos viejos, denominado, dependiendo de las zonas, Gibiana, Gioebia o Giubiana. Después de la hoguera todas las familias regresaban a casa y cenaban risotto amarillo cocinado con longaniza, alimentos ambos pertenecientes a la cocina tradicional. El arroz era símbolo de buen augurio y la luganega de cerdo de opulencia. Durante el día las muchachas se paseaban con una joroba falsa (es interesante la relación entre el nombre de la Gibiana y el latín gibba, joroba) y una lata que golpeaban con un bastón; los muchachos arrastraban por las calles latas vacías entonando cantinelas en dialecto para alejar el mal de ojo. En algunas zonas de Brianza, junto a la Giubiana, aparecía también el Gianée, su marido, que la acompañaba en una larga visita a las granjas bailando, cantando y golpeando el suelo con bastones hechos con ramas cortadas. Dentro de la cuadra, rozaban el techo con el bastón para bendecir los capullos de los gusanos de seda que colgaban de él. Como recompensa, recibían una cucharada de risotto, que se vertía en el sombrero del Gianée. El plato lo preparaba generalmente la mujer más anciana y con más autoridad de la casa.
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    Al final de la jornada, los dos muñecos de trapo que representaban al Gianée y a la Giubiana se quemaban en la plaza. Dependiendo de la forma en la que ardieran se podían extraer distintos auspicios para el futuro. Con el advenimiento del Cristianismo, la Giubiana pasó de ser una figura benéfica y propiciatoria, símbolo de fecundidad, a convertirse en una bruja, símbolo de todos los males. Quemándola, el campesino se pondría a salvo de eventuales riesgos y la comunidad estaría protegida de las influencias negativas y gozaría de salud y prosperidad todo el año. Este ritual recuerda a los fuegos rituales que encendían los celtas en Imbolc para destruir las tinieblas y los influjos negativos, así como para propiciar la fecundidad de los campos y del ganado y saludar la llegada del buen tiempo. A veces, entonces, se quemaban muñecos que representaban espíritus negativos con el fin de exorcizarlos.
 Se trata del mismo espíritu que aparece en la fiesta de la Gibiana, que, por tanto, posiblemente tenga origen celta, aunque lejano. Las características de la Gibiana aparecen en numerosas fiestas por toda Europa. Un ejemplo notable nos lo proporciona la fiesta de la Segavecchia, que se celebra en Forlimpopoli (Italia), en ocasión de la cual el muñeco que representa a la «vieja» se despedaza y se quema en una hoguera en el centro del pueblo.
 Esta misma es aplicable para algunas figuras cuyos caracteres, en parte agrestes y en parte divinos, se han superpuesto, en el culto y en la iconografía, a otras que la Iglesia impuso como «santos», como por ejemplo el caso de San Antonio Abad.
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    Fiesta de la Gibiana celebrada en Gallarate en la provincia de Varese, Italia. La fiesta, muy difundida especialmente en Lombardía, tras el proceso a la bruja y la gran hoguera, concluye con vino hervido con especias, risotto y luganega (longaniza típica lombarda) en abundancia para todos.
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  FIESTA CELTA/2


  La hoguera con la que termina la fiesta de la Gibiana y la bruja siendo conducida al patíbulo durante una edición de la fiesta de Barzago.
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  VASOS


  Vaso de terracota con decoraciones grabadas del siglo I a.C. procedente del oppidum de Bern-Enge, en Suiza (Historisches Museum, Berna). A la derecha, vaso con dios tricéfalo hallado en Bavay, en Francia septentrional.


  EL IMAGINARIO CELTA EN EL ARTE EUROPEO


  Pocos sospechan que las volutas de las decoraciones de motivos vegetales que se pueden admirar aún hoy en los capiteles, los arcos y los pórticos de las iglesias románicas de Europa y los ornamentos que aparecen en el caldero de Gundestrup puedan tener un origen común. En efecto, son al menos siete los siglos que separan a los celtas del arte románico, demasiados para pensar en una relación directa o para sugerir una inspiración cercana. Y sin embargo, ¿cómo no apreciar las semejanzas entre los rostros de las monstruosas sheele (esculturas grotescas) irlandesas e inglesas y los de las divinidades de piedra esculpidas sobre innumerables estelas halladas en Galia? ¿O la evidente continuidad entre las calaveras que se exponían a la entrada de los santuarios celtas (es característico el de Bouches-du-Rhone, en Francia) y las cabezas cinceladas en la decoración del pórtico de la pequeña catedral de Clonfert (siglo XI) en Irlanda? Como se ha visto, decapitar a los enemigos aniquilados en las batallas era un ritual para los celtas, y la exposición de éstas a la entrada de los santuarios o en lugares sacros o de paso se consideraba beneficioso para alejar los malos espíritus. Siglos más tarde, en la época románica, en las fachadas de palacios, en puentes e incluso en los muros de las iglesias se colocaban cabezas esculpidas en piedra. En Milán, el nombre de la iglesia de San Juan de los Cuatro Rostros, ya desaparecida, permite adivinar, en un pasado remoto e imposible de documentar, la presencia en las proximidades de uno de estos santuarios.
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  CLONFERT


  La catedral de Clonfert, en Irlanda; el edificio tiene dimensiones reducidas, pero el pórtico románico de seis órdenes de arcadas es de una extraordinaria belleza.
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  GÁLATA MORIBUNDO


  Estatua de mármol de gálata moribundo (Museo Archeologico, Venecia).


  Esta costumbre estaba difundida también entre las poblaciones germánicas, que tanto tuvieron que ver –entre los siglos IV y VIII– en la historia de Europa, y motivos estilizados como los celtas se encuentran, en diversas épocas, también en las decoraciones de metal de las largas naves, los drakkar, de los vikingos, y en las espadas y en los vasos de los escitas y de los sarmatas. Esto no es extraño, ya que eran poblaciones indoeuropeas que, en tiempos prehistóricos, poseían una matriz cultural común.
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  DEMONIOS


  Bajorrelieve con tres demonios encapuchados hallado en Housesteads, Northumberland, Gran Bretaña.
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  CUERNOS


  Pareja de cuernos de bronce de los siglos III-II a.C. procedentes de Torris, en Escocia (Royal Museum of Scotland, Edimburgo).
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  PARA LA LIBACIÓN


  Recipiente procedente de Bosse-Yutz en el noroeste de Francia (British Museum, Londres).
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  FORTALEZA


  Fortificaión de Tap o’North en West Lothian, Escocia.


  Los molduras de los paneles de las iglesias, las losas de mármol de los sarcófagos y los remates de piedra que afloran aquí y allá en algún edificio sacro restaurado más tarde recuerdan a las decoraciones de ciertos espejos de bronce, fíbulas y empuñaduras de espada, por no mencionar algunos manuscritos irlandeses. Lo mismo sucede con la recurrente simbología del círculo estrellado (referencia evidente al sol) tanto en objetos de época celta como en capiteles románicos, difundidos tanto los unos como los otros en toda el área de población celta y que se pueden encontrar en múltiples lugares –especialmente a lo largo del arco alpino– aún en nuestros días.
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  COPA


  Copa de oro procedente de Suiza (Schweizerisches Landesmuseum, Zurich).
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  PARA EL CULTO


  Cuerno para uso ceremonial hallado en el lago de Loughnashade, en las proximidades de Navan Fort, Irlanda.
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  IMPORTACIÓN


  Hydria de fabricación mediterránea hallada en Tongeren; se trata de una prueba más del intenso intercambio comercial entre poblaciones celtas y mediterráneas.
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  TERRACOTA


  Cabeza coronada en terracota procedente de Cumberland.


  
    


    LUGARES SUGESTIVOS Y MISTERIOSOS


    LOS CELTAS Y LAS CATEDRALES GÓTICAS
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    interior de la catedral de Notre-Dame de la Belle Verrière, en Chartres;


    La relación, posible, aunque no probada científicamente, entre los celtas y el arte gótico tiene más de una característica «misteriosa». Varios siglos separan a los celtas de la aparición, primero en el norte de Europa y posteriormente también en otros lugares, del gótico. Artífices indirectos de su difusión fueron los monjes irlandeses que se desplazaron por doquier llevando consigo, como para «despertarlos» de un sueño milenario, modelos expresivos y estilísticos que, modificados, desvirtuados y casi desaparecidos del continente, habían permanecido intactos en la isla verde. Esta sensibilidad artística encontró su salida natural en la edificación de las catedrales góticas, que surgieron de manera singular a menudo en la proximidad de lugares que, a pesar del transcurso de los siglos, se consideraban todavía «sacros» o «mágicos», como en los tiempos de los antiguos celtas. Se caracterizaban, o eso se pensaba, por las singulares vibraciones energéticas procedentes del subsuelo. Hoy nos referiríamos a este fenómeno con el prosaico término de «magnetismo telúrico». En otros casos se trataba de lugares orientados en relación con los astros, es decir, alineados con algunas estrellas que tenían un significado especial, y sabemos hasta qué punto los druidas consideraban importantes algunas de ellas para la elaboración del calendario y para determinar la fecha más propicia para las fiestas y los ritos.


    O se trataba de construcciones que surgían al lado o en la proximidad de fuentes y cauces de agua considerados beneficiosos. La catedral de Chartres, concretamente, es, en este contexto, un ejemplo. Construida sobre un cerro en el que antaño había un templo galo-romano, concentraba la energía del subsuelo en una galería expresamente excavada a su alrededor, al tiempo que su vertiginosa verticalidad había sido concebida para captar mejor las vibraciones procedentes del cosmos (además, en una cavidad hipogea, se ocultaba precisamente un pozo «celta» alimentado por un manantial subterráneo). Lo mismo se puede aplicar al Duomo de Milán, otra espléndida catedral gótica edificada sobre una iglesia preexistente. Una leyenda algo difusa sostiene que en los subterráneos del Duomo se oculta un lago (su presencia en la superficie está históricamente demostrada y es conocidísima; en efecto, fue utilizado para transportar los bloques de mármol necesarios para la construcción de la propia iglesia) rodeado de columnas esculpidas con figuras mágicas y extrañas, donde estaría custodiado el simulacro de una Virgen negra que, como ya se ha mencionado, era muy venerada por las poblaciones celtas.


    Una estatua similar y con funciones análogas se conserva en el santuario piamontés de Oropa (en la provincia de Biella), que es el santuario mariano más importante de los Alpes y está situado a 1 200 metros de altitud. También este santuario, como si fuera algo deliberado, está orientado de forma para nada casual en lo que respecta a los astros y a la propia ciudad «alta» (el recinto antiguo, celta, que surgía sobre el «alud») de Milán.


    Todas estas características y todas estas coincidencias, que no pueden ser debidas a la casualidad, convierten estos lugares de culto no sólo en especialmente significativos en el panorama de la religiosidad de la antigua Europa, sino también en elocuentes testimonios de la profunda herencia dejada por la civilización de los celtas.
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    vista de la fachada del Duomo de Milán.


    

  


  
    


    ¿UN DRUIDA BAJO UNA APARIENCIA FALSA?


    SAN ANTONIO ABAD
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    San Antonio Abad en una tabla de mitad del siglo XV del pintor Francesco Squarcione (1397-1468).


    La fiesta de San Antonio Abad, que se celebra todos los años el 17 de enero, era, en el pasado, una de las celebraciones más sentidas en las comunidades campesinas. Aún hoy está muy difundida en las zonas rurales y en los pueblos, sobre todo en el norte de Italia, donde las tradiciones están más enraizadas que en las grandes ciudades. El santo es una figura histórica, que por tanto existió, pero que sin embargo posee algunos atributos que la retrotraen al mundo precristiano y a los celtas, hasta el punto de hacer que este ermitaño parezca casi la transposición cristiana de un druida. Su vida es conocida gracias a la biografía escrita por su discípulo Atanasio. Nacido en Coma, Egipto, en torno al año 250, y a pesar de pertenecer a una familia acomodada, prefirió el trabajo y la meditación. A la muerte de sus padres repartió sus bienes entre los pobres y se retiró a vivir como ermitaño, al principio en los alrededores de su ciudad natal y después en el desierto. Allí pasó muchos años viviendo en una antigua cueva excavada en la roca y luchando contra las tentaciones del demonio, que se le aparecía a menudo para tentarle. Él respondía a las provocaciones con ayuno y penitencia, y siempre conseguía triunfar. La muerte le sorprendió, por lo que parece, a los 105 años, el 17 de enero de 355 (o 356) en su eremitorio en el monte Colzim, en el mar Rojo. Sobre su tumba se erigieron una iglesia y un monasterio. En 635 sus restos mortales fueron trasladados a Constantinopla para terminar en Francia entre los siglos IX y X. Se cuenta que la primera etapa «francesa» de sus restos fue en La Motte-St. Didier, localidad en la que surgió la orden de los frailes Hospitalarios, «Antonianos». En la actualidad reposan en la iglesia de Saint-Julien, en Arles. Pero ¿por qué nos recuerda a un druida? En primer lugar, su fiesta se celebra entre hogueras, por algo se le considera patrón del fuego, elemento sacro y de buen augurio. Como taumaturgo, está capacitado para curar tanto a los hombres como a los animales y de hecho se le invoca como protector de los animales (que son bendecidos durante su fiesta), de los porquerizos, los carniceros, los charcuteros y los horneros, y en tiempos su efigie se colocaba en la puerta de los establos. El momento de su celebración es el mismo en el que los celtas festejaban Imbolc, fiesta que se caracterizaba por la bendición de los rebaños, de los animales y de los hombres para evitar las epidemias. Una coincidencia curiosa, que no puede ser considerada casual. Tanto más si consideramos la iconografía del santo, que es bastante «sospechosa». A San Antonio se le representa con barba, acompañado por un lechón, con lenguas de fuego a los pies y un bastón con una campanilla; sobre su hábito destaca la tau, cruz egipcia en forma de T, símbolo de la vida y de la victoria sobre las epidemias –a las que alude también la campanilla, que indicaba la llegada de enfermos contagiosos–. Pues bien, también los druidas tenían una larga y tupida barba, llevaban un bastón ritual y con frecuencia iban acompañados por la imagen de animales totémicos, como el jabalí. Y además eran sanadores prodigiosos, como el santo, que según una leyenda salvó al hijo de un caballero francés de una enfermedad infecciosa (un herpes zóster) que desde entonces adoptó popularmente el nombre de «fuego de San Antonio» (o «fuego sacro»). Se trata de una enfermedad que, en distintos momentos en Europa entre el X y el XVI, contribuyó a la difusión de su culto.
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    cruz-relicario irlandesa de Cong de c.1125-1130; es de bronce, plata y cristal de roca y está adornada por valiosos esmaltes (National Museum of Ireland, Dublín).
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  ARMAS


  Espadas del príncipe de Hochdorf.
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  BRAZALETE


  Brazalete de bronce hallado en Chotín, Eslovaquia.


  CONCLUSIONES


  En estas páginas se ha tratado de reconstruir la época de los celtas, su historia, su sociedad, sus creencias, usos y tradiciones, así como de determinar –aunque brevemente– la que se puede definir como su «herencia». Es decir, ese patrimonio que las poblaciones celtas han dejado a los habitantes de los territorios que en tiempos estuvieron ocupados por ellos, y que hoy, gracias al avance de los intercambios culturales, del comercio y de los desplazamientos de pueblos e individuos, se ha convertido en patrimonio de todos. No debemos olvidar, por ejemplo, hasta qué punto la masiva emigración de los irlandeses al Nuevo Mundo contribuyó a llevar a América (en especial a Estados Unidos) –donde a su vez han calado de forma profunda– las leyendas, el folclore y las tradiciones de su cultura. Halloween no es más que una muestra.
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  PEREGRINOS


  Estatuillas votivas de madera del siglo I d. C. que representan a peregrinos. Han sido halladas en los manantiales del Sena, junto a Saint-Germain-Source-Seine (Musée Archéologique, Dijon).
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  URNA


  Urna procedente de Pruney, en el norte de Francia.
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  MÁSCARA DE BRONCE


  Máscara y manos de bronce procedentes de la tumba principesca de Kröll-Schmied-Kogel, en las proximidades de Kleinklein, en Estiria, Austria.


  Algunos estudiosos, frente a la explosión de merchandising sobre los celtas, no han podido evitar preguntarse si realmente han existido, si realmente han sido los «inventores» de Europa, o si tal vez no hayan sido otra cosa que una invención, una creación fantástica de la propia cultura europea. La respuesta a este enigma es más compleja de lo que se piensa. Nadie, en efecto, puede negar la existencia de las tribus celtas, los episodios de los que fueron protagonistas, las migraciones, las guerras, las batallas que contribuyeron a forjar su historia, los artefactos, la religión y la cultura que crearon. Pero el debate acerca de la influencia que, en realidad, haya tenido la civilización celta en la historia europea y el peso que ejerció en la formación de su identidad, sigue vivo. La tesis que surgió de la gran exposición organizada en 1991 en el Palazzo Grassi veneciano fue que los celtas no sólo ocuparon, en el contexto europeo y mediterráneo, un lugar de máxima importancia (aclarando de una vez por todas que limitar su presencia simplemente a su relación –cronología en mano– con el mundo romano, como se había venido haciendo hasta aquel momento, no era sólo limitativo, sino también profundamente erróneo), sino que continuaron ejerciendo su influencia en las lenguas, las artes, las tradiciones, la literatura y el imaginario –en una palabra, en el espíritu– de la antigua Europa bastante después de su desaparición (que en este punto resultaba sólo aparente) por parte de Roma.
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  INSCRIPCIÓN


  Inscripción gala (con su correspondiente transcripción) procedente de Alise-Sainte-Reine; se refiere a la divinidad VCVETIS (Musée Alesia, Alise-Sainte-Reine, Francia).
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  YELMO


  Yelmo de hierro de finales del siglo II-principios del siglo I a.C. procedente del enclave de Port–Nidau, en Suiza (Historisches Museum, Berna).
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  MONEDA


  Estatera de oro con caballo androcéfalo procedente de Tréveris.


  Se trata de una tesis con la que estamos de acuerdo sin reservas. Únicamente si partimos del presupuesto de que, como un río subterráneo, algo de los celtas ha sobrevivido hasta nuestros días, es posible comprender el gran éxito, a caballo del tercer milenio post-tecnológico y global, del celtismo (con todas sus transformaciones). Nos encontramos ante un fenómeno que dura ya más de diez años y que no puede ser explicado como una simple moda pasajera.


  En todo caso, se puede hablar de invención sólo en el sentido etimológico, que deriva del latín, del término inventio, o lo que es lo mismo «reencuentro», «descubrimiento». La invención, es decir el redescubrimiento de los celtas, es un proceso que todavía sigue en marcha, día tras día, y no deja de obsequiarnos, tanto al profano como al especialista, con descubrimientos interesantes. Quién sabe si en los próximos años lograremos disipar todas las dudas y enigmas sobre estos antepasados nuestros, sin duda un tanto misteriosos pero, tal vez justamente por eso, capaces de ejercer aún, desde tantos siglos de distancia, tamaña fascinación.
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  GUERRERO


  Busto del Guerrero de Saint-Chaptes procedente de Saint Anastasie, en el sur de Francia.
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  LA PIEDRA QUE GRITA


  Piedra fálica de Lía Fáil en Tara, Irlanda; según la leyenda la piedra debería comenzar a gritar cuando el «verdadero» rey se encontrara en sus proximidades.


  Cronología
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    1000-800 a.C. Primeros asentamientos protoceltas de Golaseca (Varese). Paralelamente se desarrolla en Austria la cultura de Hallstatt, que dura hasta la mitad del siglo V. En la península Ibérica, cultura de los Campos de Urnas.


    450-100 a.C. Cultura de La Tène.


    400 a.C. Invasión de los celtas (insubres, boios, senones) en el norte de Italia.


    390 a.C. Expedición de los senones contra Chiusi y victoria contra los romanos en el río Alia (18 de julio). Se trata del celebérrimo saqueo de Roma.


    295 a.C. Batalla de Sentino, los romanos derrotan a senones, etruscos y samnitas.


    294 a.C. La ciudad de Arretium (Arezzo) es conquistada y destruida por los celtas.


    279 a.C. Los celtas (gálatas) invaden la península helénica y saquean Delfos. Se asientan en el territorio de Asia Menor, que tomó de ellos el nombre de Galacia.


    270 a.C. Derrota de los gálatas por obra de Antioco I, rey de Siria.


    268 a.C. Los romanos se expanden hacia el norte en perjuicio de los boios y fundan la colonia de Ariminum (Rimini).


    268-267 a.C. Derrota de los galos senones y fundación de la colonia romana de Sena Gallica.


    230 a.C. Derrota de los gálatas por obra de Átalo, rey de Pérgamo.


    225 a.C. Los romanos derrotan a los galos en Talamone.


    222 a.C. Los romanos vencen a los insubres en Clastidium (Casteggio) a orillas del Po, y conquistan su capital Mediolanum (Milán). En 218 a.C. corren la misma suerte Placentia (Piacenza) y Cremona.


    217 a.C. Victoria de los celtas aliados de los cartagineses de Aníbal contra los romanos en el lago Trasimeno. El año siguiente responden con una aplastante victoria en Cannes.
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    191 a.C. Derrota de los boios que, a la vuelta de pocos años, pierden las fortalezas de Bolonia, Módena y Parma, que se convierten en romanas.


    136 a.C. Los celtíberos resisten al asedio de Pallantia y fuerzan a los romanos a la fuga.


    133 a.C. Caída de la ciudad de Numancia, capital de los celtíberos. España es romanizada.


    58 a.C. César comienza la conquista de Galia.


    53. a.C. En Galia comienza la revuelta de Vercingetorix, rey de los arvernos, contra César.


    52 a.C. César expugna Avaricum (Bourges).


    52 a.C. Asedio de Alesia por parte de César. Vercingetorix y los suyos son obligados a rendirse. Es el fin de la independencia de los galos.


    43 d.C. El emperador Claudio comienza la conquista de Britania.


    60 d.C. Suetonio Paulino aniquila a los celtas británicos que se habían refugiado en la isla de Mona (Anglesey) y mata a todos los druidas.


    84 d.C. El comandante Agrícola, terminada la conquista de Gales, derrota definitivamente a las tribus del norte de Escocia guiadas por el rey de los pictos Calcago.


    121 d.C. Comienza la construcción del Muro de Adriano.


    125 d.C. Galacia se convierte en provincia romana.


    140 a.C. El emperador Antonio Pío hace construir, al norte del Muro de Adriano, una segunda muralla para contener a las tribus bárbaras de Escocia.


    166-167 d.C. Las tropas romanas abandonan el Muro de Adriano. Las últimas tropas romanas serían retiradas en 440, si bien los anglos y los sajones ya presionaban en las fronteras.
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  Apertura de capítulos


  (págs. 8-9) El dios Tutatis aceptando sacrificios humanos de los guerreros, detalle del caldero de Gundestrup (Nationalmuseet, Copenhague).
 El cáliz Ardagh, siglo VIII d.C., descubierto en 1868 en Irlanda (National Museum of Ireland, Dublín).


  (págs. 28-29) Sotobosque en la floresta de coníferas del Parque nacional de Stelvio. Jabalí de bronce del período galo-romano; procede de Neuvy-en-Sullias, Francia.


  (págs. 56-57) Grupo de druidas recogiendo muérdago.
 Calabaza con incisiones para la festividad de Halloween.


  (págs. 78-79) Inscripción oghámica sobre piedra junto al oratorio de Gallarus (condado de Kerry, Irlanda). Inscripción celtíbera del siglo I a. C. procedente de Botorrita (Zaragoza).


  (págs. 94-95) Ilustración en la que aparece la rendición de Vercingetorix, jefe de la tribu de los arvernos, a Julio César.


  Lanza ceremonial procedente de Pottenbrunn, Austria.


  (págs. 124-125) Cruz celta irlandesa del siglo VIII de Ahenny (condado de Tipperary, Irlanda).
 Página miniada del Libro de Kells (Trinity College, Dublín).


  (págs. 142-143) «Esculturas» de caramelos de fruta de Astérix y el druida Panoramix con ocasión del Festival de los Limones en Menton, Francia.
 Carátula del CD The book of secrets de Loreena McKennit


  (págs. 166-167) Grupo de cinco cabezas cortadas en piedra caliza (Musée Granet, Aix en Provence).
 Copa de plata procedente de Lyon que representa a las divinidades Lug y Cernunnos.


  Referencias fotográficas


  © Corbis / Contrasto: 30 (b), 39 (b), 44 (b), 47 (b), 56, 59 (b), 62 (b), 63 (bd), 69 (b), 72 (b), 73 (bd), 74 (b), 77, 93 (bd), 94, 124, 126 (b), 134 (b), 135 (b), 142, 144 (b), 157 (b), 158 (bi y bd)


  © Erich Lessing / Contrasto: 8


  © Stefano Amantini / Atlantide Phototravel: 140 (bd)


  Cortesía de Ente Folkloristico e Culturale Forlimpopolese: 77 (ad)


  Cortesía de Comune di Barzago (Lecco): 174 (ai y ad), 175 (ai y ad)


  Cortesía de Comune di Gallarate (Varese), Ufficio Cultura pro loco Gallarate: 174 (bi y bd), 175 (b)


  Las imágenes que no están expresamente indicadas pertenecen al Archivo Giunti. La editorial tiene todos los derechos, estando prohibida su reproducción por cualquier medio, sin permiso escrito de la editorial.


  a (arriba), ad (arriba a la derecha), ai (arriba a la izquierda), b (abajo), bd (abajo a la derecha), bi (abajo a la izquierda), c (centro de la página).
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